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PRÓLOGO 

El fenómeno político se da en el mundo—en los pueblos—con 
un sincronismo tácito, que sólo los frivolos o los interesados pue­
den atribuir a mimetismo. 

El fenómeno político en la coyuntura final de los ciclos his­
tóricos, tiene características a la vez de universalidad y origina­
lidad, porque en esa coyuntura todos los pueblos con esencia vital, 
aperciben el vicio de las normas agotadas y se aprestan a llenar 
de un nuevo sentido la época que nace. Vacilantes y tímidos al 
principio, hasta que surge más tarde la mente cálida que fecunda 
y eleva aquel sentido. 

La originalidad de cada movimiento nacional radica en eso: 
en la idea que trae a unidad la multiplicidad y el desorden; y su 
universalidad en el modo y el medio de realizarla. 

Pero todos los movimientos nacionales modernos, han nacido 
con la finalidad metapolítica—todos afirman un modo de ser— 
y por ello al pensar en conseguir su finalidad, han tenido que crear 
el instrumento. Que no podía ser el Estado, que es por esencia 
estático, sino algo distinto, ágil y dinámico, que le infunda el ím­
petu y la inquietud que exige el concepto de la revolución perma­
nente, o sea el afán irreprimible y nunca bastante logrado de al­
canzar objetivos nuevos, cimas cada vez más altas. 
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Pues bien; ese instrumento, esa savia circulante, sistema ner­

vioso del Estado, permanente voluntad de lucha, es el Partido 

único, sin más lazo de unión con los partidos del régimen parla­

mentario que su denominación, acaso conservada por su valor sim­

bólico y por inercia gramatical. 

El Partido único, creación del Derecho público moderno, es 

estudiado en la presente obra con un detalle y un acierto insu­

perables; en sus causas, en su naturaleza, en su estructura y en 

su perennidad; en abstracto y en concreto. Por ello es de un alto 

interés la lectura de este libro y de extraordinaria oportunidad su 

traducción a nuestro idioma. 

R. FERNANDEZ CUESTA 



A la memoria de los héroes 

españoles caídos por el triunfo 

de la nueva España. 

A la memoria de Ion Motza 

y de Vasile Marín, comandan­

tes del movimiento rumano de 

los Guardias de Hierro, caídos 

en Majadahonda, el 13 de ene­

ro de 1937, como voluntarios 

del Tercio. 
M. M. 





P R E S E N T A C I Ó N 

Si e s ta obra fuese de aquel las que no trascienden de los me­
dios universitarios, la presentación del profesor Manoilesco sería 
perfectamente supérflua. Desde que, en 1929, publicó su "Teoría 
del proteccionismo y del cambio internacional", t an original y 
profunda, s u nombre figura entre los de los m á s eximios eco­
nomis tas de nues tra época. 

Pero e s te libro, por la actualidad re levante de su t e m a y por 
la exact i tud y claridad con que e s tá escrito , aspira a ser leído 
por toda clase de personas . 

Sin duda por el des lumbramiento que produce la potente ori­
ginalidad del fasc i smo, del nacional-social ismo y de los demás 
movimientos que suelen l lamarse total i tarios , nadie había repa­
rado en que s u s no tas comunes son t a n t a s y tales que justifican 
el estudio del partido único como una inst i tución política vale­
dera para todos los t i empos y todos los países . A l i lustre autor 
de es te libro corresponde el méri to de haberlo v i s to ante s que 
nadie y de haber hecho ese estudio en forma difícilmente su­
perable. 

Cosa análoga ocurría en España . L a breve historia intensa, 
el est i lo peculiar y* la s raíces programát icas de la Fa lange Espa­
ñola Tradicionalista y de las J. O. N . S. t ienen, al parecer, bien 
poco de común con los f enómenos y las inst i tuciones que en 
es te libro se analizan. Y s in embargo, confrontada con el los de 
un modo metódico, e s m á s fácil la comprensión de su ser y de 
su destino. 
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L o s jóvenes no neces i tan ni quizás comprenden que la F a ­
lange s e a analizada y comparada. L e s b a s t a con sentirla apa­
s ionadamente , entendiéndola con aquella intel igencia inst int iva 
o insuperable que se l lama amor. 

P o r el contrario, m u c h o s de los que recibieron s u formación 
política e intelectual a n t e s de la Dictadura, exper imentan cierta 
dificultad para entender lo que e s la Fa lange y para darse cuenta 
de que el Movimiento Nac ional sería u n trágico y estéril epi­
sodio si la Fa lange no cumpliese la trascendental misión que 
en Ital ia y en Alemania h a n l levado a cabo los part idos fasc i s ta 
y nacional-social ista y que so lamente a el la le e s dado realizar. 
La lectura de e s t a s p á g i n a s les ayudará a comprender que lo 
que tr iunfa e n España , grac ias al heroísmo s in igual de nues tros 
soldados y al genio del Caudillo, no e s una dictadura, ni una 
restauración, ni tampoco una e tapa transitoria, s ino una revo­
lución que dará a E s p a ñ a una es tructura y u n régimen perma­
nente y dist into de cuantos le precedieron. 

E l autor de es te libro e s un hombre joven, c u y a s múlt iples 
act ividades s e desarrollaron principalmente en los terrenos téc­
nico, político y científico. 

Ingeniero de Caminos , Canales y Puertos , Mihail Manoilesco 
recibe su título en 1915 e inmediatamente se v e l lamado a par­
ticipar en la preparación técnica de la gran guerra, haciéndose 
notar m u y pronto por s u s es tudios sobre movil ización técnica 
y construcción de nuevos modelos de cañones . Llegada la paz, 
participa act ivamente e n la labor de reconstrucción económica 
y fabril de su país y organiza la primera Expos ic ión industrial 
de la gran Rumania. D e s d e 1931, desempeña la Cátedra de E c o ­
nomía, Organización y Racionalización de la Escue la Pol i técnica 
de Bucarest . 

Como político, h a ocupado los m á s a l tos cargos . Director 
general de Industria en 1921, Ministro—con breves in terva los— 
desde 1926 h a s t a 1931, contribuyó con entus iasmo a la res tau­
ración e n su trono del rey Carol y s e consagró m á s tarde a 
preparar la realización de s u s propias concepciones polít icas, 
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m u y alejadas do la democracia post iza que padecía su patria. 
Desde hace años , figura a la cabeza de una escuela política ru­
mana que, s iguiendo s u s orientaciones, trabaja por la implan­
tación de un rég imen corporativo marcadamente original. 

La producción científica de Manoilesco e s t an copiosa que 
no cabe reseñarla aquí ( 1 ) . Entre s u s m á s importantes obras 
descuella la y a mencionada "Teoría del Protecc ion i smo , , , tra­
ducida a los principales id iomas; "El S ig lo del Corporatismo", 
que pronto tendré el honor de dar a conocer al público español, 
y e s te vo lumen que ahora publicamos. 

Manoilesco, que h a s ido l lamado var ias veces por Hitler, 
Mussolini y Salazar para mis iones científicas o trabajos corpo­
rat ivos , s iente por nues tra E s p a ñ a u n a admiración s in l ímites . 
N o contento con las faci l idades que o torgó generosamente para 
la traducción de s u s obras al español , h a enriquecido e s ta edi­
c ión con un capítulo dedicado a la F . E . T. y de las J. O. N . S., 
c o n un prólogo especial e n que palpita s u amor a E s p a ñ a y con 
mult i tud de n o t a s exc lus ivas . 

E n e s t a s horas de lucha, amargada por la baja enemistad 
o la es túpida incomprensión de t a n t o s pol í t icos y profesores 
extranjeros , e s a adhes ión act iva y entus ias ta de uno de los 
hombres m á s i lustres de su patria merece u n a grat i tud perdu­
rable, que m e atrevo a cons ignar aquí en el nombre sagrado 
de España . 

L . J. P . 

( i ) Véase el folleto de Florín Eni. Manoliu, "Bibliographie des travaux du 
Professeur Mihail Manoilesco. Bucarest, 1936. 





Prefacio del autor para la edición española 

Cuando el profesor Jordana de P o z a s m e pidió autorización 

para traducir al español m i s libros "El Siglo del Corporatismo" 

y "El Part ido Único", con el fin de publicarlos en una Biblio­

t eca dest inada a editar las obras que pudieran ser úti les para 

la reconstrucción del nuevo E s t a d o español, sentí la convicción 

definitiva de la victoria indudable que espera al glorioso ejército 

del General Franco. 

Más que todas las conquistas visibles, e sa calma de los espí­

ritus directores y e s ta noble preocupación por el modo de orga­

nizar la paz y la victoria, dan al extranjero la sensación exac ta 

de la s i tuación consol idada del nuevo rég imen español. 

Únicamente los vencedores se inquietan por lo que han de 

hacer al día s iguiente de su triunfo. Tan sólo los "poseedores 

del porvenir" se preocupan de construir mediante el pensamien­

t o el E s t a d o que se han hecho acreedores a conducir. L a noble 

inquietud de asegurar la realidad de su ideal político no la sien­

ten sino los que son dueños del pa ís en que h a de implantarse. 

N o conozco en la historia u n ejemplo superior de serenidad 

y de dominio espiritual» Cuando el cañón truena todavía, hom­

bres eminentes , intelectuales españoles de envergadura euro­

pea, se s ientan tranqui lamente ante su m e s a de trabajo para 

elaborar el proyecto del nuevo Es tado , que cada cañonazo hace 

m á s concreto y m á s real. Y cuando las bombas de los aviones 

caen en su derredor y conmueven hondamente la tierra, la sa­

cudida no hace temblar un ins tante su m a n o derecha, porque 
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rna mano escribe en el papel la fisonomía de aquel E s t a d o nue­

vo , con el que se sueña y por el que se lucha. 

Suele citarse el hermoso ejemplo de Napoleón, redactando 

personalmente en plena guerra, en su campamento de Moscú, 

Ion nuevos es ta tutos de la Comedia Francesa , pero en ese g e s t o 

luibfa c iertamente a lgo de... comedia, porque el gran genio mi-

IIInr quería proclamar de aquel modo os tentoso su calma, para 

ilnr a su pueblo una confianza que comenzaba a faltarle. 

Lo que E s p a ñ a ( y no digo j a m á s "la E s p a ñ a nacionalista' 1 

<> "la E s p a ñ a del General Franco", senci l lamente porque no h a y 

otra) hace en e s to s m o m e n t o s e s bas tante m á s serio y m á s 

profundo. L a E s p a ñ a que piensa formula sobre el papel s u pro­

pio destino, y señala el camino futuro, que la E s p a ñ a que com­

bate e s tá abriendo, y que la E s p a ñ a que trabaja ejecutará. 

Los trabajos de estudio y de preparación para un nuevo 

Kstado, así como la formación de la opinión pública en el sen­

tido de las nuevas ideas que han conquistado el mundo, son la 

consecuencia natural y lógica de e s ta m i s m a guerra que E s p a ñ a 

persigue implacable y heroicamente . E l porqué de la guerra, 

que todo combatiente español l leva en su alma, se aclara, se 

precisa y t o m a cuerpo bajo los reflectores potentes de los pen­

sadores españoles que, le jos de colocarse v irtualmente a la reta­

guardia del ejército que avanza, s e s i túan, por el contrario, a 

«u vanguardia para fijarle el objet ivo supremo. 

o o o 

Lo que el General Franco y sus colaboradores han hecho y a 

para la organización del E s t a d o nuevo e s maravil loso. 

Como e s t a edición española de nues tra obra se h a prepa­

rado con prisa, al m i s m o ri tmo bélico, so lamente hemos podido 

mibrayar la originalidad profunda del s i s t ema español por al­

g u n a s no tas dispersas . 



El genio construct ivo del nuevo régimen y de su incompa­

rable jefe se manifiesta así de un modo esplendoroso y coloca 

y a a es te régimen al lado y por encima de cuanto h a y de m á s 

bril lante en la nueva floración de ideas europeas. 

Por sus esplendores morales e intelectuales, la E s p a ñ a de 

la guerra nos da a conocer la aurora del E s t a d o español del 

m a ñ a n a y su grandeza política. 

Desde el m á s lejano país lat ino de Europa, desde e s ta Ru­

mania que admira a la nueva España, y le ha entregado ya , 

caídos en el Tercio, a lgunos de sus hijos mejores , aporto m o ­

des tamente es te libro a la E s p a ñ a nueva y lo deposito—rodil la 

en t ierra—sobre su altar ensangrentado, como una humilde 

ofrenda. 

M I H A I L MANOILESCO. 

Bucarest , diciembre 1937. 

2 . — EL P A R T I D O Ú N I C O 





I N T R O D U C C I Ó N 

E s m á s fácil para cada generación interpretar las creacio­
n e s de s u s antecesores que definir el espíritu y el sentido de 
las s u y a s propias. Y e s que, sobre todo en nuestros días, las 
definiciones, como las doctrinas, suelen mani fes tarse a pos te -
riori; no son obra de creadores, s ino de comentar is tas . 

N u e s t r o s ig lo s e enriquece con n u e v a s inst i tuciones por el 
empuje biológico de las neces idades y la impulsión de a lgunos 
grandes intérpretes del inst into de los pueblos; no por el influjo 
racional de los s i s t e m a s de ideas . 

D e ahí que el método empírico y la solución particular para 
cada país y cada s i tuación l leven ventaja sobre el método cien­
tífico y teórico, capaz de proporcionar reg las generales , de apli­
cación universal. 

Los grandes es tadis tas , que mediante la creación de nuevos 
t ipos de Es tado , han impreso a nuestro s iglo su originalidad 
política, son empíricos, que—como M. Jourdain—han lanzado 
doctrinas universales "sin saberlo", y h a n fundado institucio­
n e s que se parecen unas a otras de un modo natural , no 
imitado. 

E n t r e las creaciones polít icas y soc ia les de nuestro s iglo 
(que comienza, para el historiador, en 1918) h a y dos que enri­
quecen el patrimonio de la humanidad de un modo definitivo. 
Se t ra ta de dos inst i tuciones que, cuando m e n o s en su forma 
contemporánea, presentan una originalidad y una novedad in­
contestables y que s e bas tan por sí so las para dar relieve al 
paisaje político contemporáneo. E s a s inst i tuciones son la cor­
poración y el partido único. 
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En nuestro libro "El s iglo del corporat ismo" (1) h e m o s 
nmprondido el examen de la génes is y el dest ino del corpora-
Humo contemporáneo, así como el estudio teórico completo del 
Untado corporativo. 

E n la presente obra nos proponemos estudiar el partido 
único, e sa otra inst i tución contemporánea, de un carácter t an 
norprendente y tan curioso para los ideólogos esti lo si-
Klo X I X ( 2 ) . 

A n t e todo, ¿qué e s el partido único? 
E s un partido polít ico que posee exclus ivamente , de hecho 

o de derecho, la l ibertad de acción polít ica en un país y que, 
por tanto , const i tuye una inst itución fundamental del régimen. 

A pesar de su importancia, el part ido único h a sido poco 
estudiado. H a y a lgunas obras buenas sobre el partido nacional 
Hocialista alemán y, especialmente, sobre el partido fasc i s ta 
i tal iano; pero no ex i s t e n inguna sobre los demás movimientos 
políticos de un carácter análogo. Cada una de aquellas obras 
«e propone el estudio de uno de los part idos únicos. H a s t a ahora, 
no s e ha intentado u n a presentación d e conjunto de t o d o s los 
partidos únicos, ni s e ha estudiado todavía s u aparición c o m o 
un nuevo fenómeno sociológico, particular a nuestro s iglo . 

N o se h a intentado h a s t a hoy dar una explicación general 
del partido único que faci l i te su comprensión y que permita 
pronosticar su dest ino como institución. E n suma, no se h a 
esbozado aún una teoría del part ido único. 

Cuando se escribe sobre los nuevos reg ímenes autoritarios, 
ce les llama "dictaduras" y se cree que esta palabra lo dice 
todo. Se olvida la complejidad interior de un régimen autori­
tario o dictatorial de los de ahora; y que la dictadura no 
puede ser h o y una inst i tución patriarcal y primitiva, s ino que 
ha de formar un s i s t e m a completo de funciones , que responda 
a las infinitas ex igenc ias de la vida de los pueblos modernos . 

( 1 ) " L e Siécle du C o r p o r a t i s m e " , P a r í s , 1934, Fé l ix A lean . ( S e -
Runda edic ión en 1936.) L a t r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a de es ta o b r a se ha l la 
tn p r ensa f o r m a n d o p a r t e de es ta m i s m a Bib l io teca ( N . del T . ) 

(2) B e n i t o M u s s o l i n i : " L a D o c t r i n e du f a sc i sme" , pág . 3 9 : " U n 
pa r t ido que g o b i e r n a a u n a nac ión t o t a l i t a r i a m e n t e , es u n h e c h o n u e v o 
r 11 la h is tor ia . N o caben c o m p a r a c i o n e s n i s e m e j a n z a s " . 
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Se habla s implemente de dictadura, pero no se comprende ni su 
estructura ínt ima ni sus profundas innovaciones inst itucionales . 

Sobre todo, no s e sabe ver el partido único y su papel capi­
tal en el funcionamiento de los nuevos reg ímenes . 

Únicamente lo reconocen los dictadores; verdad es que, pro­
bablemente, son los m á s calificados para darse cuenta de lo que 
significa el partido único ( 3 ) . 

E l partido único se presenta de una manera sensiblemente 
análoga e n muchos de los E s t a d o s contemporáneos . 

E l partido comunis ta de la U . R. S. S., instalado en el poder 
desde 1917; el partido republicano del pueblo turco, fundado 
en 1919; el part ido nacional fasc i s ta de Italia, nacido como un 
movimiento en 1919, conquistador del poder en 1922 y consa­
grado legalmente como partido único el 9 de diciembre de 1928; 
el part ido nacional-social ista de Alemania , fundado en 1919, 
victorioso en 30 de enero de 1933 y proclamado en derecho 
como partido único el 1.° de diciembre de 1933, y la Unión N a ­
cional de Portugal , fundada el 30 de julio de 1933, const i tuyen 
otras tantas inst i tuciones pol í t icas de or ígenes diferentes y que, 
s in embargo, presentan caracteres comunes bien marcados . 

A h o r a bien, e s prec isamente e s a coincidencia la que impone 
él e x a m e n teórico del partido único c o m o u n problema general 
de nues tra época. 

E l partido único se encuentra en la base de los reg ímenes 
m á s dist intos en cuanto concepciones sociales e ideales humanos . 
Const i tuye el instrumento político del comunismo ruso lo mis ­
m o que del fa sc i smo ital iano o del nacional-social ismo alemán. 

El partido único nace en las m á s diversas c ircunstancias 
pol í t icas: en Rusia, sucede a un régimen autocrát ico; en Italia, 

(3) D i s c u r s o de M¡ussolini en 1929 : " N o se t r a t a de saber si el 
p a r t i d o debe exis t i r o no , p o r q u e si el p a r t i d o n o exis t iese yo lo in­
ven ta r í a , y lo i n v e n t a r í a ta l c o m o es el p a r t i d o nac iona l f a sc i s t a : n u ­
m e r o s o , d isc ipl inado, a r d i e n t e y con u n a r íg ida e s t r u c t u r a j e r á r q u i c a " . 

D i s c u r s o de H i t l e r en el c o n g r e s o de N u r e m b e r g en 1934 : " M i e n ­
t r a s exis ta u n E s t a d o nac ional -soc ia l i s ta , h a b r á u n p a r t i d o nac iona l ­
soc ia l i s ta ; y m i e n t r a s h a y a u n p a r t i d o nac iona l - soc ia l i s t a n o p o d r á 
exis t i r o t ro E s t a d o q u e el E s t a d o nac iona l - soc ia l i s t a" . 
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en Portugal , en Alemania y has ta en Turquía, sucede a regí­
menes liberales. 

E n fin, el partido único lo adoptan los pueblos m á s deseme­
jantes desde el punto de v i s ta de la civilización y del origen 
étnico, desde el E x t r e m o Oriente europeo (Rusia y Turquía) , 
has ta el E x t r e m o Occidente (Por tuga l ) . 

E s a aparición espontánea de la m i s m a institución en me­
dios polít icos tan dist intos indica al observador que s e trata 
de un fenómeno general, que debe de tener s u s causas y s u s 
expl icaciones generales . 

Su carácter de universal idad e s m á s significativo que el que 
tenía el l iberalismo en s u s comienzos. E n efecto , la difusión del 
l iberalismo en el mundo fué, en gran parte, producto de la 
imitación. La fuente de la nueva idea era única: brotó en Fran­
cia y allí acudían todos los pueblos para apropiársela. 

E n nuestros días, las fuentes son múlt iples y casi s in co­
nexión entre sí. ¿Quién podrá pretender, por ejemplo, que el 
fasc i smo, en sus formas orgánicas y en s u consagración como 
partido único, se h a y a inspirado en el comunismo ruso o en el 
"kemalismo" turco? Y, a pesar del gran prest igio del fasc ismo, 
¿quién podría afirmar que el partido nacional-social ista alemán 
e s una simple copia del fasc i smo y no la incorporación especí­
fica del ideal alemán de nuestro t iempo y del a lma alemana de 
s iempre ? 

E s a generación e spontánea de cada partido único en su país, 
prueba que ex i s te a lgo e n el cl ima político contemporáneo quo 
impone la inst itución de que n o s ocupamos . 

o o o 

E n segundo lugar, sent imos la tentación de descifrar el por­
venir, examinando si la idea del partido único v a a l imitarse 
tan sólo a los países en que y a se h a realizado o bien si, un día, 
conquistará los demás países del mundo. 

E n efecto , no e s absurda la suposición de que los imperati­
vos del s ig lo imponen, en todos los países , la aparición del par­
tido único, en cuanto instrumento político dotado del m i s m o 



•-- 23 

carácter de universal idad que el s i s t e m a parlamentario y el 
"polipartidismo" del s ig lo X I X . 

La neces idad biológica que ex ige h o y que cada pueblo orga­
nice su v ida e n s u conjunto , implica la idea de unidad y de 
continuidad en la dirección del E s t a d o , y, por tanto , la idea de 
unicidad en el organismo político del poder supremo. 

Parece , pues, que mientras el s ig lo X I X h a s ido la era del 
plural ismo político, el s ig lo X X será la del monismo pol í t ico . . . 

Finalmente , n o s proponemos averiguar s i el partido único 
n o será m á s que un ins trumento pasajero , útil y necesario t a n 
s ó l o durante la f a s e destructora y reconstructora de Cada revo­
lución nacional, o si tendrá el carácter de una inst i tución per­
manente , incrustada para s iempre en la es tructura del E s t a d o . 

E s t e e x a m e n e s tá es trechamente l igado con el de l a s fun­
ciones permanentes del partido único; porque la perennidad 
del partido dependerá de la permanencia de sus funciones y 
del grado de eficacia que alcance en el cumplimiento de e sas 
funciones . Su duración será la de sus v irtudes sociales y nacio­
nales , que t ra taremos de descubrir. 

E s a s dos preocupaciones propias de la generalización no nos 
arrastrarán, s in embargo, a entrar en el camino de los pronós­
t i cos y de las profecías. 

A l reunir todos l o s fac tores de e s o s problemas no formula­
r e m o s conclusiones explícitas , s ino que dejaremos al lector que 
deduzca s u s impres iones y s u s íntes is . 

Reservaremos en nuestra obra un lugar especial para poner 
de relieve una virtud particular del part ido único, que los soció­
l o g o s mater ia l i s tas del s ig lo X I X hubieran considerado impo­
s ible: el des interés mater ia l de la c lase polít ica formada por 
lo s miembros del part ido único. 

E n contraste con las demás "élites" polít icas de la historia, 
l o s nuevos part idos polít icos no t ienen, por lo general, n inguna 
tendencia a const i tuirse en c lases sociales ricas y explotadoras . 
P o r el contrario, parecen empeñados en conservar un carácter 
ascét ico , que por sí m i s m o e s un manant ia l de fuerza mora l . . . 
y política. 
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P a r a terminar, examinaremos—primero teóricamente, y lue-
¡*o en la realidad de las legis laciones pos i t ivas—los problemas 
funcionales y const i tucionales que plantea la ex is tencia del par­
tido único. 

E n efecto, el partido único h a dejado de ser, como cualquier 
partido en régimen pluralista, una inst i tución de hecho, s in 
exis tencia jurídica oficial; s ino que por el contrario, es un ór­
gano constitucional , cuyas relaciones con el E s t a d o han de ser 
reguladas de un modo exacto . 

Otros problemas de no menor importancia son el de la legis­
lación sobre la exclusiva política concedida al partido y las múl­
tiples cuest iones de organización, entre las que destacan el pro­
blema del m a n d o y el de la recluta y jerarquía de los miembros 
del partido. 

o o o 

Después de haber examinado los problemas y la morfología 
del part ido único in abstracto , convendrá presentar los diferen­
tes part idos in concreto, según su génes i s y sus condiciones 
particulares de funcionamiento. 

Procediendo de lo general a lo particular, la exposición será 
mucho m á s fácil y los detal les no harán m á s que subrayar la 
impresionante "unidad de est i lo" de la nueva institución. 
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Ú N I C O C O M O 

I 

I N S T I T U C I Ó N 

NECESIDAD HISTÓRICA DEL PARTIDO ÚNICO 

1. — El partido único, como reacción contra el part idismo 

liberal 

Los reg ímenes autoritarios, a base de un partido único, han 
sucedido casi todos a una época, m á s o menos larga, de libe­
ral ismo y de "partidismo". 

E n el m o m e n t o del tr iunfo del nuevo régimen, el l iberal ismo 
contaba en Italia c incuenta y dos años de existencia (desde 1870 
a 1 9 2 2 ) ; en Portugal , con intermitencias insurrecionales, se ten­
t a y ocho años (de 1848 a 1 9 2 6 ) ; en Alemania tenía catorce 
años (de 1919 a 1933) , contando el l iberalismo nada m á s que 
desde la Constitución de Weimar de 1919, con exclusión de la 
época constitucional imperial que conoció, s in embargo, los par­
t idos y las luchas interiores pol í t icas; finalmente, el l iberalismo 
exis t ía en Turquía, en forma m á s o m e n o s mitigada, desde 
hacía trece años (de 1909 a 1922) , e s decir, desde la revolución 
de los Jóvenes turcos. 

Rus ia es el único país en el que la revolución bolchevique 
no reemplazó un régimen liberal, s ino el régimen absolut i s ta 
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de los Zares, aunque también en Rusia exist iese , con la D u m a 
de 1904, un rudimento de vida parlamentaria. 

H e ahí por qué toda invest igación sobre los orígenes del 
partido único debe comenzar por un e x a m e n de la herencia 
liberal. 

o o o 

E n nuestros días, el l iberalismo es la v íc t ima preferida, en 
la que se encarnizan s in piedad todos los autores polít icos. 
Echar otra piedra m á s contra el rég imen liberal carecería, a la 
vez, de originalidad y de e legancia . . . porque no se t ira sobre 
los moribundos. 

Por e s a razón no n o s detendremos en poner de relieve los 
males del l iberalismo m á s que en la medida precisa para expli­
car la génes i s del part ido único y su característ ica aparición 
en los m á s diversos países . 

E l andamiaje político del s iglo X I X se apoyó sobre a lgunas 
s i tuaciones paradójicas. L a vida pública de los E s t a d o s libe­
rales y const i tucionales presentaba constantemente dos aspec­
tos diferentes y contradictorios. 

E l orden legal era una cosa; el orden real, otra. La fachada 
política difería de la verdad política. L o que pesaba en el esce­
nario de la v ida pública no tenía nada que ver con lo que deter­
minaba sus manifes tac iones entre bast idores . Se vivía en un 
engaño permanente. Como en el teatro antiguo, s e representaba 
ante las masas , con u n a s máscaras convenidas, una sencilla 
comedia. 

Se h a afirmado y s e ha probado suficientemente, que el ré­
g imen jurídico del E s t a d o democrático, con su sufragio univer­
sal y s u parlamentarismo, es taba fa lseado en su mismo origen 
por las realidades sociales, m á s fuertes que las fórmulas legales . 

Se h a insist ido y a bas tante sobre el contraste entre la igual­
dad jurídica, vana y aparente, de los c iudadanos y la desigual­
dad social, profunda y dolorosa, creada por las diferencias de 
fortuna. 

Tras los movimientos polít icos "ideológicos" se ha descu­
bierto suficientemente el juego mezquino de las potencias eco-
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nómicas ; y detrás del "interés general", el interés particular 
del capital ismo. 

o o o 

Sobre ese tema, todo e s tá dicho. Quizá queda, s in embargo, 
un aspecto que e s el remate del s i s tema y que no ha sido puesto 
de relieve lo bastante . E s el concerniente al impresionante con­
tras te entre la letra de la ley y la realidad política. E s la in" 
ex i s tenc ia jurídica de los órganos m á s poderosos del mecanismo 
const i tucional l iberal: los partidos polít icos. 

Para el historiador de mañana, la m a y o r paradoja del si­
g lo X I X será el hecho de que el factor colectivo determinante 
en la vida del Es tado , el partido político, no h a y a tenido su 
e s ta tu to jurídico ni siquiera h a y a sido nombrado en ningún 
t e x t o legal, 

Y ese es precisamente el caso de todos los países democrá­
t icos . E n la const i tución y en las l eyes s e habla de todo, m e n o s 
de los part idos ( 4 ) . 

Claro es que conocemos la justificación formal ( ¡ A h ! , en 
el l iberalismo, todo era formal ) . L a s const i tuciones l iberales 
no conocen ni reconocen otra exis tencia que la de los indivi­
duos , considerados de un modo independiente y aislado. Toda 
la preocupación del legis lador consist ía en defender ese indi­
viduo ais lado (que no ex i s te ) frente al E s t a d o y frente a las 
colectividades que hubieran podido acapararlo y restringir su 
l ibertad de acción. Por eso, las const i tuciones ignoraban los par­
t idos, como ignoraban los s indicatos y las corporaciones. 

N a d a importaba que los part idos fuesen potentes y daño­
s o s ; ni que se considerasen como fuerzas que estaban por en­
c i m a del E s t a d o y que decidiesen del dest ino del país. La ficción 

(4) L a c o n s t i t u c i ó n de W e i m a r , a u n q u e m á s rec ien te ( 1 9 1 9 ) hace , 
s in e m b a r g o , u n a sola a lus ión c o n c r e t a al r é g i m e n de los pa r t i dos , al 
p r o c l a m a r en su a r t í cu lo 30 : " L o s func ionar ios son los se rv idores de 
la colect iv idad y no de u n p a r t i d o " . , 

E s p r o f u n d a m e n t e ca rac te r í s t i co que la ún i ca vez en que es ta c o n s ­
t i t uc ión d e m o c r á t i c a se a c u e r d a de la ex i s tenc ia de los pa r t i dos sea 
p a r a defender al E s t a d o c o n t r a su inf luencia pern ic iosa . 
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constitucional no admitía m á s que individuos y, por tanto , l o s 
partidos no podían entrar en la letra de la ley ni adquirir jurí­
dicamente derecho de ciudadanía. Confesemos que los jur i s tas 
liberales no es taban tan lejos de aquellos escolást icos de la 
l ídad media, que no hubieran podido admitir que el hielo e s 
Trío, si no lo hubiese escri to Aristóte les . 

La escolást ica del s ig lo X I X era la doctrina individualista 
del Es tado . 

O O O 

Pero esa extravagancia política convenía a los políticos, y 
ello bas ta para explicar s u persistencia. E l partido había de 
Ñor a la vez poderoso e irresponsable. Como la prensa, el par-
lído podía permitírselo todo sin que le alcanzara n inguna 
Hunción. 

Sus jefes , que no eran ta les j e fes s ino polít icos oportunis­
tas, preocupados s iempre de beneficiarse con las victorias t a n t o 
corno de ponerse a sa lvo personalmente en caso de fracasar, 
estriban al abrigo de toda responsabil idad frente a la colecti­
vidad nacional. 

N inguna palabra ha sonado tanto ni ha s ido tan vana, aun 
en los casos m á s dramáticos , como e s t a de "responsabilidad". 
Ahora bien, en el s i s t ema de los partidos era tan grave la tara 
di» HU irresponsabilidad que hubiera bas tado para provocar por 
MÍ sola su ruina. 

Ante los daños del polipartidismo cabe decir que de las des­
ámela H de los hombres debe acusarse , ante todo, a los hombres ; 
puro de las desgracias de los pueblos debe acusarse , ante todo, 
a las inst i tuciones. 

O O O 

Si los partidos se cubrían con su invisibilidad jurídica, no 
por cao acaparaban y absorbían menos la vida nacional. E l 
eMpiritu de partido penetraba en todas partes , h a s t a en la inti­
midad de la vida social y familiar. Y comenzaba por envenenar 
lu vida pública. 
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Al E s t a d o somet ido a su influencia se le sustraía toda auto­
ridad propia. Y es que ¿de dónde hubiera podido sacar algo 
de autoridad? La fuente del poder es taba e n otro lado, fuera 
de él, en los partidos. 

E l E s t a d o formal con sus leyes, su jerarquía y su rigidez 
jurídica es taba invadido y amedrentado por el E s t a d o real cons­
tituido por el conjunto de los part idos que podían gobernar 
cuando l legase su turno. 

¡Y si, al menos , ese E s t a d o real hubiese tenido una concien­
c ia unitaria de su misión, una concepción exacta de sus deberes 
y un poco de lógica y de continuidad en su acción! Pero el E s ­
tado real no era m á s que el caos de los partidos, con el equili­
brio inestable de sus fuerzas, lo que hacía que tan pronto se 
incl inase a la izquierda, como a la derecha, a la manera de un 
fantoche inanimado y ridículo. 

El régimen de los partidos no era sólo un régimen de dis­
continuidad, de irresponsabil idad y de desorden, s ino que era, 
a n t e todo, u n rég imen hecho para dividir la nación. Todo lo 
que en el seno de la nación había de particular y de egoísta , 
todo lo que podía separar a los hombres de una m i s m a patria, 
suminis traba normalmente la base para formar un partido ( 5 ) . 
L a s divisiones de clase, de intereses y de confesión, así como 
la s divisiones regionales y étnicas , ofrecían otras tan tas opor­
tunidades para el nacimiento de los partidos. Pero, sobre todo, 
las que producían las m a y o r e s disensiones nacionales eran las 
diferencias ideológicas, frecuentemente artificíales y sos tenidas 
por los m i s m o s polít icos, para su exc lus ivo provecho ( 6 ) . 

(5 ) D o c t o r Goebbels en el Angr i f f del 20 de a g o s t o de 1928 : " L o s 
p a r t i d o s son exp re s iones pol í t icas de p r o b l e m a s no r e sue l to s . Casi 
s i e m p r e , su n a c i m i e n t o se debe a u n a s i t uac ión precar ia , de la que 
suf re u n a p a r t e del p u e b l o " . 

(6) L a inerc ia de es ta m e n t a l i d a d h a s ido g r a n d e . E l p a r t i d i s m o 
h a pers i s t ido c o m o e s t ado de esp í r i tu , inc luso bajo los n u e v o s reg í ­
m e n e s . Así pod ía decir Musso l in i el 24 de m a r z o de 1924 : " E l p a r t i d o 
no e n c o n t r a b a todav ía su f o r m a y su a lma , p o r q u e e ra a ú n un p a r t i d o 
e n t r e los p a r t i d o s ; d u r a n t e a l g ú n t i e m p o se res in t ió de esa m e n t a l i ­
dad , a la que el fascismo e n s a y a b a s u s t r a e r s e , y a la que a ú n b u s c a b a 
«1 m o d o de o p o n e r s e " . 
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Y la pretensión de que esas variadas organizaciones 
políticas contribuían a la formación de la opinión pública era 
vana . . . La mayor ía que s e formaba en torno a a lgunas so lu­
ciones de interés público eran un juego parlamentario, pura­
mente interior, del que la nación es taba ausente . Todo ocurría 
en el s eno de la famil ia de los políticos y no l legaba a las m a ­
sas ( 7 ) . 

He ahí por qué el rég imen de partidos producía la debilidad 
y la impotencia del E s t a d o ( 8 ) . E r a un mal soportable mien­
tras no se planteaban grandes problema^ de exis tencia para la 
nación. Como toda la const i tución política liberal, el part id ismo 
era u n barco para mar tranquila. E l E s t a d o de part idos n o 
estaba hecho para resist ir las c ircunstancias trág icas de la épo­
ca contemporánea. 

P o r eso, al día s iguiente de la guerra, el E s t a d o liberal tenía 
que ser superado; por u n lado, había envejecido, y por otro 
sus cargas se habían complicado y multipl icado mucho m á s de 
lo previsto . 

E l l iberalismo fué un lujo político que s e permitieron cier­
tos pa í ses en c iertas épocas del s iglo X I X . Pudo subsist ir mien­
tras las d e m á s fuerzas de conservación de la sociedad pudieran 
asegurar—por sí m i s m a s y contra el l iberal ismo—la continuidad 
y la coordinación de las act iv idades nacionales , pero cuando "el 
buen s ig lo XIX" se marchó, con su tranquil idad social y su 
relativa seguridad internacional . . . el mundo se dio cuenta de 
que el andamiaje liberal, construido con arreglo a los "principios 

(7 ) E n su d i scurso del c o n g r e s o de N u r e m b e r g de 1934, se p r e ­
g u n t a b a H i t l e r , con r azón , po r q u é hab ía de ser necesa r io dividir la 
nac ión en 30 pa r t i dos pol í t icos con el fin de que , de spués de las e lec­
ciones, la m a y o r pa r t e de ellos acabasen po r conc lu i r pac tos y p o r 
recons t i tu i r , más bien mal q u e bien, la u n i d a d pol í t ica que p r e v i a m e n ­
te hab í an d e s t r u i d o . 

(8) N o n e g a m o s la mis ión h i s tó r i ca del r é g i m e n de los p a r t i d o s 
para a l g u n o s países d u r a n t e el s iglo X I X ; p e r o c r e e m o s , c o m o h e m o s 
d e m o s t r a d o ya en n u e s t r o v o l u m e n c i tado, en el c ap í tu lo ded icado al 
p rob l ema de los pa r t i dos pol í t icos (pág . 133) q u e desde h a c e m u c h o 
t iempo esa mis ión es tá cumpl ida , y que los p a r t i d o s en c u a n t o ele­
m e n t o s de división nac iona l , s o l a m e n t e p u e d e n h a c e r mal . 
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eternos" de la revolución francesa, no había sido hecho para 
resistir las tempestades . 

Cuando el E s t a d o liberal se hundió—simultáneamente en 
t a n t o s pa í ses—la g e n t e s e dio cuenta de que no es taba cons­
truido para resist ir a los "embates del t iempo y de la eter­
nidad". 

A l caer, el part idismo irresponsable, cambiante e incierto, 
dejaba un gran vacío. E l partido único, responsable, cons tante 
y sól ido s e ofreció al historiador para l lenarlo ( 9 ) . 

o O o 

Sería, s in embargo, inexacto e injusto n o ver el partido úni­
co m á s que desde el punto de v i s ta de una s imple reacción 
contra el l iberalismo. E l solo hecho de que en Rusia el part ido 
único h a y a nacido independientemente de toda oposición res ­
pecto del l iberalismo, inexis tente allí, e s m u y significativo y 
presenta una especial importancia sociológica. 

E s e hecho prueba que la universal idad del partido único n o 
e s debida al carácter negat ivo de e s a institución, e s t o es, a s u 
oposición respecto del ant iguo régimen, s ino a su principio cons ­
truct ivo. D icho de o tro modo, s e a cual fuere el sent ido de la 
revolución y s u s precedentes históricos en cada país , las n u e v a s 
inst i tuciones que la revolución crea s e a semejan de u n m o d o 

(9) P a r a p rec i sa r m e j o r el papel de los p a r t i d o s en el siglo X I X 
y las r azones que h o y nos p e r m i t e n p r o c l a m a r su ru ina , harem-os u n a 
c i ta a lgo m á s l a rga de n u e s t r o l ibro " E l s iglo del c o r p o r a t i s m o " , pá ­
g ina 134 y s i g u i e n t e s : 

" L a s in s t i t uc iones y las o rgan i zac iones socia les , lo m i s m o que los 
seres vivos, ex i s ten en med io de u n c o m b a t e p e r p e t u o , después del 
cual subs i s t en t a n sólo los que , a p e s a r de sus defectos , rea l izan u n a 
func ión ind i spensab le . 

" L o s pa r t i dos pol í t icos de d e r e c h a o de i zqu ie rda que d o m i n a r o n 
la vida públ ica del siglo X I X l l ena ron c i e r t a m e n t e s e m e j a n t e función . 
Si n o la h u b i e r a n d e s e m p e ñ a d o , n o h u b i e r a n ex i s t ido . E n efecto , en 
el siglo X I X t o d o el p r o b l e m a de g o b i e r n o e ra un p r o b l e m a p u r a m e n ­
te pol í t ico, subd iv id ido en a l g u n o s p r o b l e m a s parc ia les . E l p r o b l e m a 
cons t i t uc iona l , el de las l i be r t ades y la l ibre c i rcu lac ión de las fuerzas 
ind iv idua les e n t r e las clases^ el d e r e c h o a la l ibe r t ad de pa l ab ra y a 
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extraño, lo que nos l leva a la conclusión de que h a y c iertas 
condiciones comunes, o c iertos "imperativos" que todos los re­
g ímenes sociales y polít icos de nuestro s ig lo deben sat isfacer . 

Ex i s t e , por tanto , en el c l ima del s ig lo (empleando una ex-

la a scens ión indiv idual de las masas p o p u l a r e s , e r a n el ob je to de la 
l ucha co t id iana de los p a r t i d o s . 

" D u r a n t e t o d o el s iglo X I X y s o b r e t o d o en sus comienzos , los 
pa r t i dos pol í t icos t u v i e r o n c o m o mis ión exc lus iva o r g a n i z a r la l u c h a 
e n t r e la r evo luc ión y la r eacc ión y es tab lece r u n equi l ibr io e n t r e esas 
dos fuerzas . E s a es la r a z ó n de que los p a r t i d o s t u v i e r a n u n a func ión 
esencia l t a n sólo en la fase en q u e la v ida de las nac iones e s t aba d o ­
m i n a d a po r p r o b l e m a s p u r a m e n t e pol í t icos , y p a r t i c u l a r m e n t e po r la 
l ucha c o n t r a las clases d o m i n a n t e s con el fin de a r r a n c a r l e s d e r e c h o s 
pol í t icos p a r a el pueb lo . 

" L o s pa r t idos pol í t icos se dividían e n t o n c e s en pa r t i dos de izquie r ­
da, q u e l u c h a b a n p a r a o b t e n e r la ampl i ac ión de los de r echos del p u e ­
blo, la l ibe r t ad ind iv idua l y el sufragio más e x t e n d i d o , y en p a r t i d o s 
de de recha , que se e s fo rzaban en re f renar esas tendencias. P o r p a r a ­
dój ico q u e parezca , cabe decir que , j u s t a m e n t e en el m o m e n t o en q u e 
los pueb los a d q u i r i e r o n el m á x i m u m de l ibe r t ades y el suf ragio u n i ­
versal , es c u a n d o los p a r t i d o s pol í t icos h a n p e r d i d o su r a z ó n de ser . 

" E s v e r d a d que , a p a r t i r d e ese m o m e n t o , los pa r t i dos h a n ensa ­
yado d e s e m p e ñ a r o t ro s pape les , y h a n p a s a d o del p r o b l e m a pol í t ico 
al p r o b l e m a social, e n c a r g á n d o s e de las r e iv ind icac iones de clase. As í 
los p a r t i d o s social is tas h a n j u g a d o u n papel , si no g r a n d e , c u a n d o 
m e n o s m u y ru idoso en la s e g u n d a mi t ad del s iglo X I X ; pe ro la m e j o r 
p r u e b a de q u e los pa r t i dos n o e r an los o r g a n i s m o s ind icados p a r a esa 
función, la cons t i t uye su f racaso en el d o m i n i o social . 

" E n efecto, los p a r t i d o s social is tas , u n a vez en el poder , n o h a n 
c a m b i a d o n a d a de la e s t r u c t u r a de los E s t a d o s b u r g u e s e s . N o h a n apl i ­
cado las ideas social is tas , ni h a n o r g a n i z a d o de u n m o d o c o n s t r u c t i v o 
las fuerzas de los p ro l e t a r io s p a r a d e s e m p e ñ a r las func iones sociales , 
que e s t a b a n a c a r g o de los capi ta l i s tas . N o h a n c a m b i a d o n a d a de la 
e s t r u c t u r a de la sociedad. 

" P o r eso, los pa r t i dos socia l i s tas , s imples an t í t e s i s p a r l a m e n t a r i a s 
de los pa r t i dos b u r g u e s e s , se h u n d e n h o y en t o d o s los países j u n t a ­
m e n t e c o n és tos . H a n v iv ido t a n sólo c o m o u n a .reacción c o n t r a la 
bu rgues ía . Se h a n h u n d i d o el día en q u e la m i s m a b u r g u e s í a c o m e n z ó 
a c u a r t e a r s e . L a an t í tes i s p i e rde su r a z ó n d e ser al m i s m o t i e m p o q u e 
la tesis . 

" H e ahí po r qué los a n t i g u o s pa r t i dos soc ia l i s tas y d e m o c r á t i c o s 
no h a n r e sue l to el p r o b l e m a social, pe r ec i endo al m i s m o t i e m p o q u e 
Ins in s t i t uc iones del s iglo X X , m i e n t r a s q u e la idea social is ta e s t á en 
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presión que e s t á de m o d a ) , a lgo que favorece los reg ímenes 
autoritarios a base del partido único, como exis te algo que 
— s e g ú n h e m o s demostrado en nues tra obra antes c i tada— 
favorece el nacimiento y la expansión del corporatismo. 

c a m i n o de ser r ea l i zada p o r n u e v o s o r g a n i s m o s q u e de p a r t i d o no 
t i enen m á s que el n o m b r e , pe ro q u e t i enden a r e p r e s e n t a r la n a c i ó n 
en t e r a , c o m o el p a r t i d o fascis ta de I ta l ia y el nac iona l -soc ia l i s ta en 
A l e m a n i a , E s t a s o rgan i zac iones se es fuerzan en rea l izar la idea soc ia­
l is ta d e n t r o de u n a m b i e n t e de o r d e n y de a u t o r i d a d y con m é t o d o s 
c o m p l e t a m e n t e d i fe ren tes de los de la soc ia l -democrac ia . 

"A¡ p r o p ó s i t o de la mul t ip l ic idad de p a r t i d o s pol í t icos q u e se p r o ­
p o n e n todos c o n q u i s t a r la fuerza públ ica en t e r a , d e b e m o s c o m p r o b a r 
q u e n i n g u n a neces idad func ional r ec l ama la coex i s tenc ia s i m u l t á n e a 
de va r ios o r g a n i s m o s pol í t icos con idén t ico fin y papel . 

" E n efecto, ¿ q u é neces idad hay de var ios p a r t i d o s que se p r o p o n ­
g a n c o n q u i s t a r u n o t r a s otr-o el p o d e r púb l ico , desde el m o m e n t o en 
q u e e n t r e ellos no h a y di ferencias de c o n c e p t o a p r o p ó s i t o de p r o ­
b l emas p u r a m e n t e pol í t icos , ya que t odos , a b s o l u t a m e n t e t odos , se 
e n c u e n t r a n en el t e r r e n o del suf rag io un ive r sa l y de las l ibe r tades p ú ­
bl icas c o m p l e t a s ? 

" D e s a p a r e c i d a la neces idad del equi l ibr io pol í t ico e n t r e l a - r e v o l u ­
c ión y la reacc ión , los pa r t i dos ca recen h o y de t o d a función. E n su 
favor no q u e d a m á s q u e u n a r g u m e n t o : el de q u e esas vas t a s o r g a ­
n izac iones c o n c e n t r a n las clases sociales en sen t ido ver t ica l y rea l izan 
d e n t r o de su seno u n equi l ibr io e n t r e los a n t a g o n i s m o s sociales , s ien­
do u n a especie de a m o r t i g u a d o r en la l u c h a de clases. 

" L o s que i nvocan es te a r g u m e n t o v e r d a d e r a m e n t e seduc to r , olvi­
d a n que si el papel de los pa r t i dos fuese el de rea l izar ese equi l ibr io 
e n su seno , la consecuenc i a lógica ser ía q u e en cada país no h a b r í a 
m á s que u n solo p a r t i d o y n o vari-os. E n efecto , ¿ p o r qué r a z ó n ese 
papel de es tab lecer la a r m o n í a e n t r e las clases sociales hab r í a de c o r r e r 
a c a r g o de dos o t r e s pa r t i dos que por su so la ex is tenc ia c r ean u n a 
divis ión artif icial de la n a c i ó n ? 

"Al lado de la divis ión n a t u r a l y d i r ec t a en c a t e g o r í a s sociales, los 
p a r t i d o s i n t r o d u c e n u n a divis ión artif icial e ind i rec ta . C o n p r e t e x t o 
d e e jercer u n a rb i t r a j e p e r m a n e n t e e n t r e las c lases , los p a r t i d o s se 
c o n v i e r t e n en o r g a n i s m o s es tab les q u e a c a b a n po r da rse c o m o fin 
p a r a su ex is tenc ia el de serv i rse a ellos m i s m o s , c o n s u m i e n d o la ene r ­
g í a y la subs t anc i a nac iona l e s . 

" P u e s si los pa r t i dos n o t u v i e r a n o t r a mis ión que la del a rb i t r a j e 
e n t r e las clases, ¿ p o r q u é n o hab ía de ser d e s e m p e ñ a d a por las m i s m a s 
i n s t i t uc iones del E s t a d o ? " 

3. — EL PARTIDO ÚNICO 
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¡i.—El E s t a d o de ideades (El E s t a d o ético, el E s t a d o mil i tante, 

el ' 'Weltanschauungstaat' ' ) 

E l part ido único es una institución contemporánea caracte­
rística, en todos los países , de una m i s m a concepción del 
Es tado . 

Semejante afirmación h a de suscitar sorpresas y res is ten­
cias. E n efecto , ¿puede hablarse "de una m i s m a concepción del 
Es tado" cuando e s t a concepción ha de ser común al E s t a d a 
«oviético y al fasc is ta , al rég imen Kemal i s ta y al del nacional­
social ismo, s in olvidar el rég imen portugués , de tan m a r c a d a 
originalidad ? 

¿Cuál podría ser el carácter común de todos esos reg íme­
nes, h a s t a tal punto desemejantes y que n o s autorizase a afir­
mar que todos ellos representan "una m i s m a concepción del 
Es tado"? 

Y, no obstante, ese carácter común, mister ioso y enigmá­
tico, ex i s te ; en todos e sos regímenes , el E s t a d o asume la mi­
sión de representar un ideal político y social y de dirigir la na­
ción, de u n modo act ivo y consciente, hac ia s u realización. 

E l E s t a d o nuevo, el Estado-t ipo del s ig lo X X es, pues, e l 
Es tado de ideales ( 1 0 ) ; el E s t a d o mil i tante de un ideal político y 
social bien determinado, en contraste con el E s t a d o neutro, s in 
voluntad ni personalidad, que no dirigía nada ni imponía a la 
nación ningún fin superior. 

Para que el E s t a d o posea esos nuevos caracteres , para dar 
nacimiento a sus nuevas inst i tuciones polít icas e s casi indife­
rente cuál s e a el ideal que el E s t a d o encarne. Cualquiera q u e 
este ideal sea, el s imple hecho de exist ir , produce s iempre l a s 
mismas consecuencias en cuanto a la organización del E s t a d o , 

(10) L a frase e m p l e a d a po r el a u t o r es " L ' E t a t p o r t e u r d ' ideaux" , . 
r s decir , t r a d u c i e n d o l i t e r a lmen te , " E l E s t a d o p o r t a d o r (o veh ícu lo ) d e 
idea les" , p e r o c r e e m o s que es m e j o r t r a d u c c i ó n al cas te l l ano la de 
u Kl E s t a d o de idea les" , p u e s t o q u e el ideal es a lgo consus t anc i a l e 
I n t i m a m e n t e i n c o r p o r a d o al m i s m o E s t a d o ( N . del T . ) 
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en cnanto a s u s principios jurídicos const i tucionales y en cuan­
to a su "morfología". 

U n ejército, sea cual fuere el fin por el que lucha, es s iem­
pre un ejército y su mis ión bélica determina, por sí sola, la 
es tructura interior de su organización. E s a misión diferencia 
al ejército de las demás inst i tuciones sociales , que t ienen otras 
misiones . 

A h o r a bien, si entre dos E s t a d o s que t ienen ideales dife 
rentes h a y una trinchera, entre el E s t a d o que_tiene un idea 
y el que no t iene n inguno h a y un abismo. Y en efecto, entre e 
E s t a d o moderno de ideales y el E s t a d o liberal, que, por prin 
cipio, s e n iega a tener n ingún ideal, ex i s te un abismo. 

Por su m i s m a construcción, el E s t a d o liberal era el Estadc 
de la voluntad nacional, de esa voluntad cambiante, pasajera 
y caprichosa que expresaba el sufragio universal en sus con­
su l tas periódicas. L a base de su existencia era el individuo, al 
que se le suponía libre, autónomo, asocial o—a veces—ant i ­
social; el individuo, presa ofrecida sin prejuicios a las influen­
cias iguales de todos los part idos; porque la multiplicidad de 
los part idos pertenecía a la m i s m a esencia de los reg ímenes 
liberales. E s a multiplicidad era un comienzo de organización 
polít ica que consist ía en la s is tematización de los grupos homo­
géneos de opinión. 

Si el partido político tenía una razón de ser era, precisa­
mente , porque const i tuía una manifes tac ión parcial de la opi­
nión, que coexist ía y contrastaba con otras manifes tac iones 
parciales. 

La idea de partido supone la del plural ismo político o poli-
part idismo. E n cuanto el plural ismo se sus t i tuye por el monis ­
m o político, el m i s m o nombre de partido resulta un contra­
sentido. 

o o O 
D e ahí que el nombre de partido único s e a una contradict io 

in adjecto . E s tan i lógico como sería el nombre de camarada 
único o de cónyuge único. Si, a pesar de todo, empleamos e s a 
expresión, es por hal larse oficialmente consagrada h a s t a en lo s 
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países originarios del part ido único, quizá c o m o una concesión 

otorgada a las ideas tradicionales. Lo cual no obsta para que 

el "partido" fasc i s ta y el "partido" nacional-socialista- repre­

senten h o y una noción bien diferente y—apresurémonos a de­

cir lo—bien superior a la de los partidos polít icos en el sent ido 

liberal clásico. 

O o o 

L a contradicción entre el nuevo concepto que significa el 

partido único y ese nombre de partido, h a preocupado a los 

m i s m o s fundadores de la institución. 

Mussolini dice en su "Doctrina del fasc i smo" (página 2 5 ) : 

"El fa sc i smo no fué un partido, s ino que durante los dos pri­

meros años, fué un antipart ido y un movimiento" ( 1 1 ) . 

L o s teóricos de los países de partido único han querido 

reemplazar—pero ¡demasiado tarde !—ese nombre equívo­

co (12 y 1 3 ) . 

( n ) D e la mi sma m a n e r a , en la E s p a ñ a nac iona l , la F . E . T . de 
las J . O . N . S. r e c h a z a la d e n o m i n a c i ó n de p a r t i d o . E l a r t í cu lo i.° de 
sus E s t a t u t o s la define c o m o " u n m o v i m i e n t o m i l i t a n t e " . 

E s t a avers ión al n o m b r e de pa r t ido p r o v i e n e de las o rgan izac iones 
a que debe su or igen . L a C o m u n i ó n T r a d i c i o n a l i s t a se dio es te n o m b r e 
p r e c i s a m e n t e p a r a ev i ta r q u e se la cons ide rase c o m o un p a r t i d o m á s . 
E n c u a n t o a la p r imi t iva F a l a n g e E s p a ñ o l a , r e h u s ó c a t e g ó r i c a m e n t e 
l l amar se " p a r t i d o " . 

( 1 2 ) E s un h e c h o a b s o l u t a m e n t e gene ra l q u e los m o v i m i e n t o s 
nuevos y r e g e n e r a d o r e s q u e t i enden a c o n v e r t i r s e en pa r t i dos ún icos , 
se e n c u e n t r a n en u n a s i tuac ión e m b a r a z o s a c u a n d o las c i r cuns t anc i a s 
les ob l igan a l l amarse pa r t i dos . 

T a l es el caso de la G u a r d i a de H i e r r o de R u m a n i a , la cual , p a r a 
a d a p t a r s e a las p resc r ipc iones legales después de su d isolución, se ha 
d a d o el n o m b r e d e : p a r t i d o " T o d o por el p a í s " . 

( 1 3 ) K'arl Schmi t t , " S t a a t , B e w e g u n g , V o l k . " pág . 1 3 : " L o s soc ió ­
logos l l aman al p a r t i d o ún ico " o r d e n " , " é l i t e " o a lgo parec ido , p a r a 
d i s t ingu i r lo de los pa r t i dos pol í t icos ( los cua les no e s t án o r g a n i z a d o s 
sob re bases sól idas , s ino c o n s t r u i d o s s o b r e la base de la " l i b r e e lec­
c i ó n " del E s t a d o l i b e r a l ) " . 

Got t f r ied Neese , " P a r t e i u n d S t a a t " , pág . 7 6 : " E l p a r t i d o nac iona l ­
socia l is ta no t iene de c o m ú n con el s i s t ema de los pa r t idos m á s q u e 
el n o m b r e . N o es un p a r t i d o a la m o d a a n t i g u a , p o r q u e n o r e p r e s e n t a 
u n a c reac ión l ibe ra l " . 
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( 1 4 ) G. Neesse , ob . cit. pág . 202: " A causa de eso, la m i n o r í a 
del m o v i m i e n t o nac iona l - soc ia l i s ta no p u e d e c o m p a r a r s e en c u a n t o 
p a r t i d o con las a n t i g u a s m i n o r í a s de n u e s t r o s adve r sa r ios . E s t a s e r an 
y h a n segu ido s i endo minor í a s , p o r q u e se l imi t aban a la r e p r e s e n t a ­
c ión de c ier tas clases confes ionales o de ca t egor í a s de in te reses eco ­
nómicos . N o s o t r o s , en c u a n t o pa r t ido , h e m o s t en ido que segui r s ien­
do minor ía , p o r q u e h e m o s movi l i zado en la nac ión los me jo res ele­
m e n t o s de lucha y de esp í r i tu de sacrificio, aque l los que en t o d o t i em­
po h a n sido, n o u n a mayor í a , s ino u n a m i n o r í a " . 

Otros autores h a n encontrado la justificación del nombre 
de partido en una nueva interpretación de la idea de fracción, 
que esa palabra sugiere. 

E n lugar de considerar que la palabra "partido" debía apli­
carse exc lus ivamente a las fracciones polít icas de la nación que 
se encuentran necesar iamente en coexistencia y en oposición 
con otras fracciones polít icas (y, por lo tanto , que esa denomi­
nación de partido implicaría obl igatoriamente el pol ipart idismo), 
admiten que ese nombre puede aplicarse, también, al partido 
único, porque en ese caso también el part ido s igue s iendo una 
fracción de la nación. Por su mi sma naturaleza, el partido único 
es una minoría y una selección, que nunca debe extenderse h a s t a 
abrazar la nación entera ( 1 4 ) . 

E s total i tario en su modo de confundirse espiri tualmente 
con la nación, pero no en su extensión numérica. 

O O o 

Cerrando es te paréntes is y volviendo al s i s tema liberal, 
h e m o s de reconocer que el régimen del polipartidismo era m u y 
consecuente cons igo mismo. 

P u e s t o que la base del E s t a d o era la voluntad de los indi­
viduos, l ibremente expresada, era natural que las vo luntades 
diferentes se agrupasen en varias expresiones-t ipos de opinión. 
Cada grupo representaba un ideal polít ico diferente o, cuando 
menos , otro concepto de los medios propuestos para alcanzar 
ese ideal. 

D e es ta manera, en la vida política de los E s t a d o s l iberales 
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( 1 5 ) Mussol in i , ob . cit . pág . 4 1 : " E l E s t a d o l iberal no d i r ige el 
j u e g o y el desar ro l lo m a t e r i a l y esp i r i tua l de las co lec t iv idades , s ino 
que se l imi ta a r eg i s t r a r sus r e su l t ados . E l E s t a d o fascis ta es consc ien­
t e ; posee u n a v o l u n t a d y p o r ello es cal i f icado de E s t a d o é t ico . 

de antes de la guerra, se encontraban part idos mil i tantes para 
toda la g a m a de las ideas políticas, desde el conservat i smo ca­
tólico al social ismo comunista . La multiplicidad de los part idos 
no era, pues, m á s que la manifestac ión de una multiplicidad 
de fines y de intereses dist intos e incluso contradictorios. 

D e donde se s igue que la unicidad pol í t ica—de la que e s 
expres ión el partido único—debía ser la manifestac ión de la 
unicidad del ideal polít ico de la nación. Que es , en definitiva, lo 
que sucede en todos los reg ímenes de partido único, los funda­
dores de los cuales t ienen una conciencia lúcida de la unicidad 
del Es tado , que e s decis iva para la es tructura y h a s t a para la 
técnica del mismo. 

Todas las inst i tuciones polít icas y todas las construcciones 
jurídicas del E s t a d o de ideales son diferentes de las del E s t a d o 
individualista y sin personalidad. 

Mussolini ha dado al E s t a d o fasc i s ta el calificativo de éti­
co ( 1 5 ) . Y aún h a hecho m á s : lo h a construido tal como lo 
había bautizado. 

P e r o ese atributo, aunque bello, no es bas tante vivo y ex­
presivo. N o sugiere de modo suficiente el idealismo dinámico 
y el carácter mil i tante del nuevo Es tado . 

Hit ler se h a servido de otra expresión, m u y completa pero 
desgraciadamente intraducibie a otra l engua: la de Wel tans -
chauui igstaat , "el E s t a d o que representa una concepción pro­
pia de la vida", o bien "el E s t a d o que lucha por una concepción 
filosófica bien determinada". 

Como suele ocurrir, la necesidad que se s iente de nuevas 
denominaciones suministra una prueba de la oportunidad so­
cial de la noción que representan. 

E l E s t a d o de ideales, el E s t a d o ético y mil i tante por una con­
cepción propia de la vida, es una gran realidad en la vida con­
temporánea. Puede ponerse en duda su duración; pero no cabe 
negar la belleza de su principio básico. 
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( 1 6 ) E s lo que los a l emanes l l aman " F r e u n d - u n d - F e i n d S t a a t " . 
E n u n a r t í cu lo del " P e s t e r L l o y d " del 8 de s e p t i e m b r e de 1936, el 

p e n s a d o r aus t r í a co P r i n z K a r l A n t ó n R o h a n , d i rec to r de la " E u r o -
pe ische R e v u e " , d e m u e s t r a q u e la m i sma F r a n c i a se ha c o n v e r t i d o con 
su g o b i e r n o ac tua l en u n e s t ado a u t o r i t a r i o ( M a c h t s t a a t ) desde el 
m o m e n t o en que h a p roh ib ido po r ley el f u n c i o n a m i e n t o de a l g u n o s 
m o v i m i e n t o s de de recha , d e s t r u y e n d o así el p r inc ip io del e s t ado n e u t r o 
e imparc ia l ( R e c h t s t a a t ) . 

( 1 7 ) K a r l S c h m i t t , ob . cit. pág . 3 7 : " E l h e c h o de co locar a los 
nac iona l - soc ia l i s tas y a los c o m u n i s t a s po l í t i c amen te en el m i s m o plan , 
ca rac t e r i za la concepc ión ju r íd i ca del E s t a d o , en c o n t r a s t e con la con­
cepc ión po l í t i ca ; d i s t ingu i r el p a r t i d o c o m u n i s t a , — e n e m i g o m o r t a l 
del E s t a d o a l e m á n — d e u n m o v i m i e n t o nac iona l a l emán h a b r í a s ign i ­
f icado u n a d e r o g a c i ó n a " l a igua ldad a n t e la l e y " y u n ju ic io pol í t ico 
en c o n t r a s t e con el ju ic io p u r a m e n t e j u r íd i co . A q u í es d o n d e p u e d e 
c o m p r e n d e r s e la esencia an t i - e s t a t a l de la d i s t inc ión l iberal e n t r e el 
d e r e c h o y la po l í t i ca" . 

Ahora bien, el ideal del Estado , además de un fin en sí, e s 
también una neces idad de Es tado . L o s grandes constructores 
de E s t a d o s contemporáneos así lo han comprendido, y han 
pues to de manifiesto c laramente el carácter del nuevo Es tado , 
en oposición con el E s t a d o liberal. 

El "Estado ét ico" de Mussolini debe tener sus criterios pro­
pios de vida y de conducta; debe tener s u s normas y su ideal 
mora l ; debe decretar lo que, e n el terreno político, e s bueno 
o m a l o ; debe dist inguir entre los amigos y los enemigos del 
E s t a d o ( 1 6 ) . E l ideal const i tuye, por lo tanto , un criterio peda­
g ó g i c o y da al pueblo consistencia moral . 

Lejos de aquella neutral idad endeble del E s t a d o liberal, que 
"dejaba hacer" a todo el mundo y . . . sobre todo a sus propios 
enemigos , el E s t a d o autoritario es u n a personalidad polít ica 
completa que t iene sus opiniones y las defiende ( 1 7 ) . 

E l "Weltanschauungstaat" de Hitler expresa, en el fondo, la 
m i s m a idea que el "Estado ético", es decir, la exis tencia de una 
personalidad moral del Es tado . 

La frase "El E s t a d o de ideales", que hemos lanzado en 
nuestro "Siglo del Corporatismo", h a logrado cierta reso­
nancia. D e s i g n a m o s con ella al E s t a d o cuya razón de ser 
consiste en tener un ideal y realizarlo. E s el E s t a d o que realiza 
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HU principio de unidad en torno de un polo ideológico; es el 
l i s tado que organiza su disciplina interior en función de un fin 
común impuesto a la comunidad nacional y aceptado por el la; 
es el E s t a d o cuyos miembros h a n recibido todos u n a especie 
de orden de marcha en u n a dirección determinada. 

Como hemos dicho, la existencia de un ideal t iene un g r a n 
valor pedagógico y técnico. Permite realizar la educación de 
la nación con un eje ideológico concreto, lo que da u n a 
particular eficacia al esfuerzo de elevación de las ma sa s . 
Y hace posible, también, constituir el E s t a d o técnicamente, dan­
do a todas sus inst i tuciones una orientación convergente y rea­
lizando de es ta manera, mediante su actividad, u n a coordinación 
en el espacio y una continuidad en el t iempo. 

Por lo demás, un E s t a d o construido con miras a un ideal 
propio e s absolutamente distinto, aun desde el punto de v i s ta 
de su morfología y de su técnica, de un E s t a d o liberal neutro 
y sin carácter misional. 
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3.—El proceso biológico del E s t a d o nuevo 

N o bas ta relacionar el problema del partido único con 
el del E s t a d o mi l i tante; hace fa l ta explicar, también, la razón 
de ser y la génes i s de es te últ imo. 

¿Cómo h a nacido ese E s t a d o nuevo, unitario, total i tario y 
organizado es tr ic tamente para realizar un ideal? 

E s e E s t a d o es , juntamente , el resultado de ciertas necesi­
dades biológicas y de c iertas disposiciones psíquicas. 

E n nuestra obra "El Siglo del Corporatismo" h e m o s expli­
cado largamente cuáles son las nuevas condiciones biológicas, 
e s decir, económicas , de la humanidad contemporánea, que im­
ponen hoy una conformidad nueva con las inst i tuciones sociales 
y polít icas de Europa (18) y que, sobre todo, obligan a las 
naciones a darse una const i tución es tr ic tamente unitaria. Como 
no podemos repetirnos, e s forzoso que remitamos al lector a 
e sa demostración completa, sin perjuicio de tratar de resumirla 
aquí esencialmente. 

Si el s ig lo X I X h a sido el del l iberalismo es porque, para 
los pueblos del Occidente europeo, el imperat ivo de ese s ig lo 
era la conquista de la explotación económica del mundo entero. 
P a r a semejante misión, la l ibertad era la fórmula ópt ima que 
favorecía a los conquistadores económicos. 

Gracias a ese cimiento económico que garantizaba la pros­
peridad económica automát ica del Occidente, el problema de la 
subsistencia colect iva no se planteó siquiera para esos E s t a d o s 
occidentales. 

A h o r a bien, el l iberalismo e s el rég imen político de lo s paí­
s e s e n que la subs is tenc ia colectiva n o e s u n problema de E s -

(18) L ' E n c y c l o p é d i e F r a n q a i s e ( L u c i e n F e b v r e ) , págs . io , 9 2 - 3 : 
" T o d a es ta serie de cons t i t uc iones y de in s t i t uc iones , hi jas de r e v o ­
luc iones suces ivas , queda r í a sin expl icac ión v e r d a d e r a y p r o f u n d a si 
n o nos p r e o c u p á s e m o s , en pocas pa l ab ra s , de hace r n o t a r c ó m o se 
p l an t eó el p r o b l e m a en el t e r r e n o de la economía , y todo lo que d e t r á s 
de las a l tas f achadas pol í t icas h u b o — y h a y s i empre—de rea l idades eco­
n ó m i c a s y soc ia les" . 
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( 1 9 ) A este p r o p ó s i t o es i n t e r e s a n t e c i ta r el m o d o a f o r t u n a d o 
c ó m o la Ofic ina I n t e r n a c i o n a l del T r a b a j o h a e x p r e s a d o es ta v e r d a d : 
" E l nivel de vida nac iona l , en l uga r de ser a b a n d o n a d o al aza r de las 
vicis i tudes económicas , es cons ide rado c o m o u n fin ina l ienable , si­
t u a d o en el p r ime r p l ano de las p r e o c u p a c i o n e s del E s t a d o " . 

todo. Tan pronto como la subsistencia colect iva se convierte en 
un problema de E s t a d o ( 1 9 ) , el principio de l ibertad t iene que 
ceder su puesto, de un modo natural, al principio de organi­
zación. 

P o r otra parte, no sólo produce ese e fecto el peligro de no 
poder proveer a las neces idades de la subsistencia, s ino que 
otros pel igros permanentes , como el de perder la independencia 
política o la integridad del territorio nacional, desplazan inme­
diatamente el centro de gravedad de un pueblo desde el campo 
de la l ibertad al de la organización. 

Por consiguiente, todo r iesgo biológico que amenaza la inte­
gridad territorial, la independencia, o la subsis tencia colectiva 
de u n pueblo impone a é s t e las f ormas de organización m á s 
es tr ic tas y severas . 

Corno en el mundo físico, en el que la presión exterior 
aumenta la cohesión interior, todo pel igro viene a robustecer 
la solidaridad nacional. 

L o s principios e lementales que acabamos de exponer h a n 
ejercido s iempre su influjo en la vida de los pueblos: desde las 
dictaduras romanas h a s t a nuestros días. 

Como hemos demostrado con argumentos económicos per­
sonales , que no hemos de reproducir aquí, por consecuencia del 
agotamiento de los mercados exteriores, producida por la des­
centralización industrial del mundo, todos los países de un nivel 
e levado de civilización se encuentran súbi tamente ante el pro­
blema de su subsistencia y con que esa s i tuación no es conse­
cuencia de la guerra, s ino de la transformación definitiva e 
irrevocable que h a sufrido la economía mundial . 

E n ese nuevo cuadro mundial, caracterizado por mercados 
exteriores l imitados y por autarquías (re lat ivas) impues tas 
desde fuera, todos los pueblos del mundo se repl iegan sobre 
ellos mismos , incluso desde el punto de v i s ta político y s e orga­
nizan para la vida dura que el nuevo s iglo les guarda. Justa-



m e n t e en el m o m e n t o en que comienzan los sufrimientos de 
orden económico e s cuando se aperciben de la insuficiencia po­
lít ica del E s t a d o ( 2 0 ) . 

Son prec isamente esa preparación para la vida dura, e sa or­
ganización interior para la res istencia nacional y e sa solidari­
dad natural, hi jas de la preocupación del futuro, las que h a n 
matado en todas partes el individualismo y han creado los regí­
m e n e s de autoridad. 

H e ahí la primera explicación de e s o s nuevos reg ímenes . 
El inst into profundo de los pueblos, interpretado por la vi­

s ión lúcida y la vo luntad consciente de los dictadores, ha abierto 
por doquiera los caminos que la razón aprueba y consagra. 

o o o 

Si quisiéramos encontrar todavía otro carácter común a las 
revoluciones de nuestro s iglo que han l levado al partido único, 
habría que buscarlo en su marcada oposic ión respecto de la 
revolución francesa y de sus hijuelas, como las de 1830 y 1848. 

Mientras que las revoluciones del s ig lo X I X hicieron pasar 
lo s pueblos del rég imen de autoridad a l rég imen de l ibertad, 
l a s revoluciones del s ig lo X X les h a n h e c h o pasar del rég imen 
de l ibertad al de autoridad. E s a e s la dirección única de l a s 
revoluciones contemporáneas . 

Si e sa dirección única no ha sido exac tamente la de las re­
voluciones rusa y turca, que se produjeron ambas en países 
agrarios, es ne tamente visible en Portuga l y, sobre todo, en 
las dos revoluciones protot ipos del s ig lo: la revolución fasc i s ta 
y la nacional-socialista, que se h a n desarrollado en países in­
dustriales. 

¿ E x i s t e a lguna explicación general , aparte la s que y a h e m o s 
dado, para e s t a m a r c h a en una so la dirección? 

(20) Hi t l e r , " P r i n c i p i o s de a c c i ó n " , pág . 12. D i scu r so p r o n u n c i a ­
do en el c o n g r e s o del F r e n t e del T r a b a j o , en Ber l ín , el 10 de m a y o 
de 1 9 3 5 : " D e esta m a n e r a , los c o n t e m p o r á n e o s no se h a n dado c u e n t a 
m á s que r a r a m e n t e de la decadenc ia pol í t ica o m o r a l que se p r o d u c í a 
a n t e ellos, m i e n t r a s esa decadenc ia no se h a e x t e n d i d o en a l g u n a f o r m a 
al t e r r e n o e c o n ó m i c o " . 
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La revolución francesa, que demolió un ant iguo régimen de 
autoridad, se produjo cuando el Occidente europeo se encon­
traba aún, desde el punto de v i s ta económico, en s u f a s e agrí­
cola. E n el aspecto social, e sa revolución se mani fes tó por e l 
reparto de t ierras a los campesinos . 

Ahora bien, la tierra, sobre todo en los t iempos de la agri­
cultura primitiva y sin máquinas , era un bien esencia lmente 
divisible. Se podía pasar de la grande a la pequeña propiedad 
en un solo día, por un decreto, sin que fuese preciso dotar a la 
nación de toda una nueva organización económica capaz de di­
rigir la actividad agrícola. 

He ahí por qué una revolución de t ipo es tr ic tamente indi­
vidualista-, que favorecía la libertad, coincidía al propio t i empo 
con la estructura económica de la sociedad. 

E n el siglo X X la estructura económica de los países occi­
dentales es enteramente distinta. El centro de gravedad de la 
vida económica se halla en la industria: la subsistencia del pue­
blo depende de la actividad industrial y de la de cambio, es 
decir, del comercio y de las comunicaciones. P a r a que la nación 
no corra el peligro de encontrarse sin subsistencias , e s preciso 
que en todo momento se mantenga en perfecto estado un me­
canismo m u y complicado. Cualquier interrupción prolongada del 
funcionamiento de ese mecanismo, extraordinariamente delica­
do y complejo, puede ser fatal . 

D e ahí que las revoluciones "a la francesa" y a no sean 
posibles en es tos t iempos . Cuando se ha querido hacer una en 
Italia, antes del fasc i smo, fracasó lamentablemente . Se quiso 
ocupar las fábricas y repartirlas entre los obreros; pero no cabe 
repartir las fábricas como, en t i empos de la revolución fran­
cesa, s e repartieron las t ierras laborables. 

Toda revolución política y social, por radical que sea, t iene 
que cuidar de que se respeten los imperat ivos de la continuidad 
y del orden; si no lo hace, se para la producción y con ella la 
vida del pueblo. 

E s más , toda conquista nueva en el terreno de la just ic ia 
Bocial no puede realizarse m á s que en el cuadro de la orga­
nización. E l principio de organización e s el e j e en torno al cual 



s e const i tuye una sociedad nueva, capaz de asegurar la just i ­
cia social. 

E n t r e la organización y el lucro individual h a y una relación 
de ant í tes is , que h e m o s explicado en nuestro "Siglo del Corpo-
rat ismo". Cuanto m á s organizada e s t á una sociedad, tanto me­
nos indispensable e s basar la actividad económica en el lucro 
individual del empresario. 

He ahí por qué, mientras que las revoluciones "a la fran­
cesa" han podido pasar de un régimen de orden a otro de liber­
t a d y de individualismo, las revoluciones de esti lo fasc i s ta deben 
pasar de un rég imen de individualismo a otro de orden y de 
organización colectiva. 

E n la Asamblea del partido fasc i s ta de 1922, Mussolini fijó 
ese proceso con m u c h a lucidez: "Nosotros lanzamos un 
trinomio que, en el régimen fasc is ta , no e s sólo una fórmula, 
s ino una realidad; autoridad, orden, justicia. E s t e tr inomio e s 
el resultado fata l de la civilización contemporánea, dominada 
por el trabajo y por la máquina". 

H e ahí, pues, una segunda explicación biológica de los re­
g ímenes nuevos . E n su origen se encuentran los principios de 
autoridad y de unidad. Los partidos únicos no son m á s que su 
expresión concreta. 

o o O 

Lo que hace original la ecuación polít ica de nuestra época 
y le da el interés y el encanto que t iene para los contemporá­
neos es que el problema del porvenir s e plantea de un modo 
completamente dist into que en la época de la revolución francesa. 

A fines del s ig lo XVIII y comienzos del XIX, el mundo es ta­
ba repartido entre dos fuerzas que nos han legado su termino­
logía: el progreso, de un lado, y la reacción, del otro. 

Toda la vida polít ica era una pugna continua entre el libe­
ral ismo y el ant iguo régimen. L a ecuación política era sencilla, 
porque no tenía m á s que dos términos, y a que el porvenir se 
lo disputaban únicamente los representantes del l iberalismo. 

E n nuestro t iempo, el problema se plantea en términos m u y 
diferentes. E l ant iguo rég imen—o la reacción, si queremos em-



40 

plour a nuestra vez esa terminología ant icuada—está represen-
Indo por el l iberalismo. Pero el porvenir político y la evolución 
Norial no son el monopol io de una sola tendencia. 

D o s herederos se la d isputan: el comunismo y "la derecha". 
A pesar de a lgunos rasgos comunes que h e m o s hecho no tar 
<H\ nues tra obra, entre e s a s dos concepciones h a y un abismo, 
líl comunismo es un mundo; el fasc i smo y el nacional-social is­
mo, otro. N o h a y puente que pueda unirlos ni fórmula capaz 
de conciliarios. 

E s a ecuación política, de tres términos diferentes, obliga a 
cada uno de los movimientos nuevos , el de derecha y el de izquier­
da, a bat irse e n d o s frentes , luchando, en primer término, con­
tra el pasado y después contra la otra fórmula política que pre­
tende, también, apoderarse del porvenir. 

D e ahí que todos los reg ímenes de derecha deban ser m u y 
prudentes frente al comunismo y organizar s u s fuerzas para 
combatirlo, lo que es una razón m á s que impone la organiza­
ción de los partidos de derecha, para defenderse. 

O O O 

Hay, todavía, otro carácter común a todos los reg ímenes 
nuevos, que explica en gran parte el nacimiento de los part idos 
únicos: es el espíritu colect ivizante que sopla sobre la cuna de 
las nuevas instituciones. 

E s t e espíritu se h a manifes tado, sin embargo, de dos m o d o s 
opuestos , que producen u n a separación entre el rég imen comu­
nista ruso, de una parte, y todos los demás reg ímenes de par­
tido único, de la otra. 

E n la U. R. S. S. e se espíritu se ha mani fes tado por la ten­
dencia a hacer colect ivos los bienes mater ia les . Se ha creído 
que la fórmula ópt ima de organización social y la fel icidad su­
prema para el pueblo serían los frutos naturales de la colecti­
vización de los bienes materia les . 

Por el contrario, todos los demás regímenes , que suelen ser 
calificados de derechas, han realizado lo que pudiéramos l lamar 
la colectivización de lo s b ienes espirituales de la nación. 

N o se trata de una f rase engañosa, dest inada a enmascarar 
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el s t a t u quo social y el mantenimiento de los privilegios que 
poseen los capital istas , s ino de una realidad nueva, que el 
s ig lo X I X ni s iquiera pudo concebir. 

E n efecto, el colect ivismo de los bienes materia les se con­
creta en el reparto de la propiedad de los instrumentos de pro­
ducción. ¡Pero repartir entre los obreros los ladrillos de s u s 
fábricas no significa nada! 

Mientras que poner a disposición de los obreros y, en 
general , de las grandes masas , toda la ciencia, toda la compe­
tencia, todo el entus iasmo y toda la capacidad de trabajo de la 
c lase intelectual de la sociedad, significa hacerles un presente 
bas tante m á s precioso y duradero que esa transferencia, mez­
quina y aparente, de la propiedad material . L a colectivización 
de los bienes espiri tuales es un nuevo proceso moral y orgá­
nico a la vez, por el cual todas las fuerzas creadoras y de inven­
ción de la c lase intelectual s e ponen exc lus ivamente a disposición 
de la sociedad nacional, s in que la c lase c i tada se reserve para 
el la el menor privilegio. 

Y este desprendimiento y desinterés supremo es obra de la 
nueva clase directora representada por el partido único de de­
recha. 

Lo m i s m o para ella que para el rég imen comunista, s u mar­
ca es el espíritu colectivo, pero en aquélla e s tá mejor colocado 
y dispuesto para el servicio verdadero de la colectividad. 

o o o 

Sería un gran error, sin embargo, creer que el proceso bio­
lógico de una nación e s tá determinado exclus ivamente por los 
factores económicos. 

E n contra de e se espíritu material ista , una nación no s e 
preocupa t a n sólo de conservarse en el sent ido físico, s ino t a m ­
bién en el sentido moral . Conservar su independencia es , t a m ­
bién, una preocupación biológica, porque la independencia re­
presenta la vida de la nación en cuanto personalidad colect iva. 

P o r lo tanto , cualquier peligro que amenace la independen­
cia nacional es también un gran fac tor biológico. Ahora bien, 
debemos darnos cuenta de que la obsesión del peligro ha re inado 
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en todos loa pateos junto a la cuna de las nuevas inst i tuciones 
polít icas y no ha cesado de influir en s u evolución. N o h a y u n 
solo régimen autoritario en que el pel igro no h a y a sido* cons­
tantemente , el gran m a e s t r o y el gran unificador. 

E n Turquía, en Italia, en Portuga l y en Alemania , s egún 
veremos, ha habido s iempre un gran pel igro nacional que h a 
presidido el nacimiento de los part idos revolucionarios que, m á s 
tarde, s e convirt ieron en partidos únicos. 

E n todo caso, bien c o m o peligro económico, o como peligro 
político, el fac tor biológico h a determinado el nacimiento de la 
nueva institución. 

o o o 

U n rasgo sumamente significativo del partido único e s que 
se h a propuesto terminar la unificación política nacional, en 
todas partes en donde no es taba ult imada. 

E l partido republicano del pueblo encontró una Turquía s in 
conciencia nacional. E l imperial ismo o t o m a n o había muerto y el 
nacional ismo turco no había nacido aún. E l ta lento genial de 
Kemal le hizo comprender que lo m á s urgente en Turquía era 
hacer homogénea, desde el punto de v i s ta étnico, la población 
del país , e inculcarle una conciencia nacional. 

Con ese fin, comenzó por organizar una transferencia de po­
blación, casi s in precedente en la historia, que libró al A s i a Me­
nor de todos s u s habi tantes griegos . Y en seguida, ayudado 
por su partido, se puso a educar a su pueblo en la idea de s u 
nacionalidad y de su conciencia étnica. 

E n Alemania, donde nada había que hacer en lo concernien­
t e a la conciencia nacional, quedaba por realizar una gran labor 
en cuanto a la unidad administrat iva del imperio. 

Hit ler tuvo el valor de destruir, en el primer año de su go­
bierno, el 31 de enero de 1934, los E s t a d o s a lemanes históricos, 
englobándolos por completo en la administración unificada del 
Reich. Lo que Bismarck no se atrevió a hacer, Hit ler lo l levó 
a cabo casi tan deprisa como Alejandro Magno había cortado 
el nudo gordiano. 
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E n fin, el m i s m o Mussolini se encontró con un problema 
pendiente, que afectaba a la unidad espiritual y nacional i ta­
liana. E r a un problema completamente su i gener is : el e terno 
conflicto entre la corona de Ital ia y e l Papa . Y lo que m á s de 
medio s iglo de l iberalismo político no había podido resolver, 
Mussolini lo solucionó ( 2 1 ) . 

E n todas partes , los partidos únicos s o n los grandes unifi-
eadores de todo lo que afecta a la v ida y al a lma de las naciones . 

( 2 1 ) E n E s p a ñ a , el m o v i m i e n t o fa langis ta r e p r e s e n t a la más n e t a 
r eacc ión c o n t r a el s e p a r a t i s m o de las r eg iones ca t a l ana y vasca. 

4. EL PARTIDO ÚNICO 
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4. — L a racionalización del E s t a d o por e l partido único 

E l partido único e s la manifestac ión m á s original y m á s 
miliente del nuevo Es tado , que se dirige a un fin único y orga­
niza la nación como una unidad, logrando una eficacia particular 
en la administración de u n país mediante la racionalización de 
toda la actividad nacional. 

L a racionalización e s la preocupación. . . y la obsesión de 
nuestra época. E n todas partes , los pueblos es tán hartos de 
ver que sus esfuerzos y s u s fa t igas son baldíos. Se dan cuenta 
de que e s inútil trabajar y sufrir si no h a y una organización 
superior que se cuide de que ese trabajo y ese sufrimiento n o 
se pierdan en gran parte por rozamientos interiores. Y no 
toleran y a ver cómo la suces ión en el gobierno del país de los 
partidos contrarios es causa de retrocesos , demoliciones y luchas 
estéri les. 

Por ese motivo, el principio de la racionalización es acogido 
en todas partes por el a lma popular como una míst ica. Si no 
s iempre lleva ese nombre, demasiado técnico, la aspiración y la 
esencia que lo inspiran se encuentran por doquiera. 

E n los países agrarios del Oriente, donde la hacienda rural 
bien dirigida representa el t ipo de la racionalización en pequeño, 
se ha creado la míst ica del "gospodar", que es la míst ica de! 
buen administrador. E l que se dirige a las m a s a s con la promesa 
de una buena administración, ordenada, correcta y s in discon­
tinuidad, conquista, s in más , su alma. 

A h o r a bien, el part ido único, mejor que n inguna o tra insti" 
il ición política, puede reunir e s a s condiciones. 

Su organización jerárquica garant iza el orden y la coordi­
nación de s u acción; su origen idealista y la selección de s u s 
miembros garant izan la absoluta probidad de su ges t ión; y s u 
exis tencia indefinida al frente de los asuntos públicos garant iza 
la continuidad de su obra. 

Orden, probidad, continuidad: he ahí el tr inomio de las aspi­
raciones populares después de los desas tres de la guerra y de 
la impotente anarquía del l iberalismo. E l partido único, dotado 
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de e sas tres virtudes, se presenta a las m a s a s como el príncipe 
encantador por el cual han suspirado tanto . 

Así , no e3 extraño que las conquiste en un relámpago, ni 
que logre conservar su confianza; porque, en todos los países , 
el partido único ha demostrado ser capaz de realizar lo que 
había prometido. L a virtud de la continuidad, por sí sola, e s 
tan grande, que realiza verdaderas proezas. . . U n a medianía 
perseverante , vale m á s que el genio que anda dando traspiés . 

Y el buen padre de familia de cualquier país se dice que lo 
que es bueno en la vida familiar no puede ser malo en la vida 
del Es tado . Por eso aplaude a los nuevos regímenes. . . que m u ­
chas veces se parecen tanto a los reg ímenes del "buen t iempo 
ant iguo" de antes del l iberalismo, cuando se administraba el pa ís 
paternalmente , garant izándole—sin m u c h a s fórmulas jurídi­
cas—lo que el pueblo amó siempre m á s que nada: el orden, la 
probidad y la continuidad. 

Había de l imitarse el partido único a no ofrecer otra cosa 
que un s i s tema verdaderamente racional de administración y 
eso bastaría para darle el éxito. 
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5. — L a ét ica del part ido único 

E l partido único ofrece además otra cosa de un valor in­
es t imable: su ética. 

E n efecto, no entenderá nada del partido único el que no 
comprenda su ética. Colocar el partido revolucionario contem­
poráneo en el m i s m o plano que los ant iguos partidos polít icos 
disueltos , sería confundir una orden rel igiosa con una asocia­
ción de intereses. 

L o que en todas partes ha hecho tr iunfar el partido único 
h a sido el valor moral de sus je fes y de sus hombres . 
E s t e valor ha sabido crear una nueva ét ica del grupo polít ico 
que ni siquiera hubiera podido sospecharse en el s iglo XIX. 

Sería, sin embargo, injusto negar a c iertos partidos polí­
t icos de la edad liberal el idealismo, la fuerza moral y la abne­
gación. E n las luchas por la l ibertad ha habido m o m e n t o s de 
a l ta tens ión ideal, para emplear la f rase de Mussolini, que ele­
varon la pasión política a las alturas del heroísmo. Y lo mismo 
ha ocurrido en las luchas sociales mantenidas del social ismo 
o en las luchas nacionales que los part idos nacional is tas sos te ­
nían en países plurinacionales. 

Pero, en general, el individuo no daba a s u partido m á s que 
una pequeña parte de s u alma. L a dimensión política no era 
la mayor dimensión del ser humano. 

D e e s ta manera el m á s entus iasta partidario no l legaba a 
sacrificar su vida por s u s ideas políticas. Y sobre todo, no le 
entregaba j a m á s su independencia. Guardaba s iempre para sí 
el derecho de crítica y el de decisión, y no se somet ía nunca 
a una disciplina absoluta, exigiendo en todo m o m e n t o el dere­
cho de afirmar su personalidad. 

E l partido era una asociación libre de individualidades; po­
día sal irse de él cada vez que había una incompatibil idad ideo­
lóg ica . . . o un descontento personal. 

A l conceder al part ido político derechos l imitados sobre su 
ser, el individuo reconocía implíc i tamente el valor relat ivo del 
partido en la vida de su pueblo. Tenía él m i s m o la convicción 
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de que si el partido val ía algo, no era todo en la vida de la 
nación. Y ese sent imiento de relatividad derivaba de la jerar­
quía interior de valores , que comenzaba en él por su yo , pasaba 
por s u partido y acababa en su Patr ia . 

o o o 
El partido revolucionario contemporáneo, que ha conducido 

al partido único, posee una esencia moral completamente dis­
t inta. 

E l partido e s u n a orden y un ejército. U n a orden, por su 
f e ( 2 2 ) ; un ejército, por los derechos i l imitados que t iene sobre 
el hombre. 

Según la idea de sus miembros, el partido e s un instrumento 
divino para la salvación de la Patria. Debe dársele todo, como 

(22) E n Aleman ia , el q u e ha h e c h o n o t a r la s e m e j a n z a e n t r e el 
p a r t i d o y las ó rdenes re l ig iosas y caba l le rescas de -otro t i empo , ha 
s ido el g r a n p e n s a d o r y jefe nac iona l - soc ia l i s ta R o s e m b e r g , en su l ib ro 
" D e r M y t h u s des X X J a h r h u n d e r t s " , en el cap í tu lo " P u e b l o y E s t a ­
d o " , así c o m o t a m b i é n en su confe renc ia " D e r d e u t s c h e O r d e n s t a a t " . 

E n es ta ú l t ima ins i s te s o b r e la solidez de los c o m p r o m i s o s m o r a l e s , 
que u n e n e n t r e sí a los m i e m b r o s de u n a o r d e n , en c o n t r a s t e con la 
fragi l idad de las n o r m a s a b s t r a c t a s de r ivadas de c ier tos , p r inc ip ios g e ­
nera les . 

" E n t o d a s pa r t e s en d o n d e es ta s i tuac ión seguía viva, allí d o n d e 
exis t ía un j u r a m e n t o p e r s o n a l y d o n d e se m a n t e n í a u n s e n t i m i e n t o 
del deber , A l e m a n i a e r a f u e r t e ; allí d o n d e c o m e n z a b a a r e ina r u n a 
teor ía abs t r ac t a , A l e m a n i a e s t aba i n t e r i o r m e n t e p o d r i d a " . 

F i n a l m e n t e , en u n a confe renc ia que dio en M a r i e n b u r g el 29 de 
abr i l de 1934, decía R o s e m b e r g : 

" E l pr inc ip io de la o r d e n (de caba l l e ros ) a p a r e c e c o m o c o n s e c u e n ­
cia y c o m p l e m e n t o de la idea del jefe. A l e m a n i a se e n g r a n d e c e h o y en 
u n a f o r m a c o m p l e t a m e n t e nueva , pe ro q u e aquí , en M a r i e n b u r g , n o s 
pa rece m u y a n t i g u a : en la fo rma del E s t a d o a l e m á n de la o rden caba ­
l leresca. E s o qu ie re decir q u e el m o v i m i e n t o nac iona l - soc ia l i s ta h a 
dec id ido elegir y r e u n i r en la c o m u n i d a d de s e t e n t a mi l lones de a le ­
m a n e s u n núc l eo de h o m b r e s q u e rec iba el e n c a r g o especial de con ­
duc i r el E s t a d o . L o s m i e m b r o s de ese n ú c l e o d e b e r á n crecer desde su 
j u v e n t u d con el esp í r i tu d e u n a pol í t ica o r g á n i c a y a d a p t a r s e al c u a ­
d r o del p a r t i d o pol í t ico . D e b e r á n sen t i r c o m o idént icas la a u t o r i d a d 
y el a c e r c a m i e n t o al p u e b l o " . 
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(23) E n Aleman ia , m u c h o a n t e s ya de su v ic tor ia , el nac iona l ­
socia l i smo usaba el l engua je de es ta r e sponsab i l idad n u e v a y de esa 
identif icación con el des t ino de la nac ión . 

Goebbe ls escr ib ía en el d ia r io " A n g r i f í " del 25 de j u n i o de 1928 ; 
" H a s t a hoy no h e m o s s ido más que a g i t a d o r e s . H o y s o m o s pred i ­

cadores y r e p r e s e n t a n t e s del fu tu ro E s t a d o nac iona l a l emán . D e b e m o s 
dar le e x p r e s i ó n m e d i a n t e el g e s t o , la pa labra , el esp í r i tu y la acc ión . 
Ya no s o m o s un p a r t i d o ; a h o r a s o m o s ya el E s t a d o , en un E s t a d o 
que h a de jado de ex i s t i r " . 

(24) D e Monz ie , en " T E n c y c l o p é d i e F r a n g a i s e " : 
" N u n c a cons in t ió u n a m a s a s e m e j a n t e de seres h u m a n o s s o m e t e r ­

le a la disciplina de u n a fe nueva , a u n a s u m a pa rec ida de a b a n ­
donos y sacrificios co t id ianos . E s e asce t i smo en masa , esa p r o s t e r n a -
ción vo lun t a r i a , evocan m á s allá de las r evo luc iones , m á s allá de las 
c ruzadas , la imagen del m a r t i r o l o g i o c r i s t i ano en los comienzos de la 
c o n q u i s t a evangél ica , o la p iedad de los c a t e c ú m e n o s b u s c a n d o la 
g lor ia del m a r t i r i o " . 

(25) A es te p r o p ó s i t o es i n t e r e s a n t e c i tar el c a t ec i smo del m o v i ­
mien to r u m a n o de los " g u a r d i a s de h i e r r o " , c o n t e n i d o en las ins ­
t rucc iones dadas po r su jefe Corne l iu C o d r e a n u a sus l eg ionar ios , 
1 1 je fes de n i d o " (Car t i c i ca Sefului de C u i b ) . All í e n c o n t r a m o s a n t e 
l u d o u n a profes ión de fe an t ima t e r i a l i s t a (pág . 7 5 ) : 

" P a r e c e que Dios nos h a y a elegido i n t e n c i o n a d a m e n t e t a n p o b r e s 
ti lodos , p a r a d e m o s t r a r q u e la ma te r i a n o t i ene n a d a que ver con 
lu v ic tor ia l eg iona r i a " . 

V un h i m n o a las fuerzas del e s p í r i t u : 
" N u e s t r o m o v i m i e n t o l eg ionar io t iene m á s bien el ca rác t e r de una 

todo debe dorso a la Patr ia . Su poder frente a sus miembros 
no t iene l ímites. 

Desde el momento en que entran en él han abandonado 
todo. N a d a en su ser e s t á fuera del partido. Su vida e s tá en 
todo m o m e n t o a la disposición del partido y mediante él, a la 
de la nación ( 2 3 ) . 

Const i tuyen un ejército, pero un ejército superior a los de­
más, porque es tá compuesto exc lus ivamente de voluntarios . Son 
una orden religiosa, pero u n a orden superior a las otras, por­
que pers iguen su ideal act ivamente , combatiendo y buscando 
el pel igro ( 2 4 ) . 

E s a ét ica propia del partido único forma parte en tal 
grado del cl ima moral de nuestra época, que h a s t a los movi­
mientos polít icos que no han vencido aún y que no se han trans­
formado todavía en part idos únicos es tán imbuidos de ella ( 2 5 ) . 
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Los adversarios de los nuevos regímenes , y sobre todo los 
adversarios de los reg ímenes de derecha, pretenden que la dic­
tadura y el partido único, con toda su armadura jurídica, son 
e n realidad cosas m u y viejas y que se confunden pura y s im­
plemente con los reg ímenes absolut is tas de otras épocas. E l 
aparato doctrinario e ideológico de e s to s regímenes , no sería 
m á s que un velo para embellecer un ser viejo y f eo que, des ­
nudo, nadie se atrevería a presentar al mundo contemporáneo. 

N o h a y error ni injust icia m á s grande que confundir las 
n u e v a s dictaduras de derechas, como la de Mussolini, Salazar 
o Hitler, con los "ant iguos regímenes". 

E n primer lugar, dicho sea entre paréntesis , la semejanza 
c o n los ant iguos reg ímenes no es s iempre una calumnia. . . por­
que aquellos reg ímenes absolut is tas s iguieron a menudo prin­
c ipios y métodos completamente sanos y bienhechores, que no 
s e pueden condenar en bloque en nombre de las ideas liberales, 
a menudo tan discutibles. 

Pero, aun dejando de lado e s ta controversia, y admitiendo 
que los ant iguos reg ímenes absolut is tas no tenían nada de bue­
no , h a y una diferencia esencial entre el los y los nuevos regí­
m e n e s autoritarios de derechas. 

E n el ant iguo rég imen el poder polít ico era ejercido exclu­
s i v a m e n t e por una parte privilegiada de la sociedad y en s u 
provecho. E s t a clase podía prestar servicios reales al E s t a d o 
y a la nación, sobre todo en cuanto a la organización interior 

g r a n escuela esp i r i tua l . Sus t endenc i a s s o n las de encende r u n a fe 
i n sospechada , t r a n s f o r m a r y r evo luc iona r el a l m a r u m a n a . Dec id po r 
d o q u i e r a q u e el mal , la miser ia y la r u i n a p r o c e d e n del a l m a " . 

E n fin, el sacrificio y el su f r imien to son la ún ica base m o r a l del 
c o n s t r u c t o r del po rven i r . O y e n d o el l e n g u a j e del jefe de los " g u a r ­
d i a s de h i e r r o " se c ree r ía e s c u c h a r u n s e r m ó n en u n c o n v e n t o de pe ­
n i t e n t e s ( pág . 52) : 

" S o l a m e n t e c u a n d o se h a n p a s a d o con éx i to esos t r e s e x á m e n e s , 
€s decir , de spués de h a b e r sub ido " l a m o n t a ñ a del s u f r i m i e n t o " , des ­
p u é s de h a b e r a t r a v e s a d o " l a selva de las fieras" y " l a l a g u n a de la 
d e s e s p e r a c i ó n " , se es u n v e r d a d e r o l eg iona r io . 

" E l q u e rio h a suf r ido esas p r u e b a s , no p u e d e ser l l amado leg io­
n a r i o , a u n c u a n d o es té insc r i to en la o r g a n i z a c i ó n y o s t e n t e su in ­
s i g n i a " . 
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dcl país y a su defensa exterior; pero lo s sacrificios que ex ig ía 
<in su favor al país eran inmensos . 

E s m á s , toda su concepción del E s t a d o era una concepción 
de c lase; pensaba que el E s t a d o le pertenecía de pleno derecho 
y que podía disponer del trabajo de todo el pueblo como de u n 
bien suyo . Si la explotación del pueblo no era s u fin, const i tuía 
c iertamente el resultado de su política. 

E n una palabra: s i e s t a clase ejercía una dominación polí^ 
tica, e s ta dominación n o era desinteresada. Su gran preocupa­
ción era la de conservar sus privilegios, que representaban ven­
tajas substanciales de orden material . Su patriot ismo era 
egoísta . 

Y el pueblo no podía tener el sent imiento de estar conducido 
y defendido por una c lase política que perseguía el bien gene­
ral, s ino por una oligarquía que, defendiendo al país, se defendía 
a sí m i s m a y se aseguraba para m á s adelante su derecho al 
disfrute. Ahora bien, desde el instante en que es ta clase no 
e s tuvo en situación de desempeñar bien su papel, su suerte e s ta ­
ba echada (26 ) . 

¡Qué diferencia entre e s ta s ol igarquías y las nuevas c lases 
polít icas creadas por las revoluciones contemporáneas! 

U n partido revolucionario que se convierte en partido único 
y que a s u m e la carga del E s t a d o en un rég imen contemporáneo, 
ejerce el poder político, lo m i s m o que las ol igarquías de antes , 
de un modo exclusivo, pero — h e ahí la gran diferencia—no e n 
su favor ni en s u provecho. 

E s t a nueva c lase polít ica n o pide nada para ella. Porque n o 
podrían considerarse como un sacrificio impuesto al país los suel^ 
dos, por lo demás m u y modes tos , que a lgunos de los miembros 
del part ido revolucionario reciben por los cargos oficiales que 
ejercen en el Estado . 

(26) H i t l e r , ob . c i t , pág . 2 8 : 
" P o c o a poco se e x t e n d i ó la op in ión de q u e el h e c h o de pe r t eneced 

u u n a c i e r t a clase social l levaba impl íc i ta al m i s m o t i empo la c apa ­
cidad pol í t ica de r eg i r a u n pueb lo . N o s o t r o s h e m o s a p r e n d i d o a c o ­
nocer las consecuenc ia s de es te e r ro r . E n cada h o r a cr í t ica, la c l a se 
noda l q u e se hab ía a r r o g a d o esa d i recc ión , f racasó . E s a clase se d e s ­
p lomó l a m e n t a b l e m e n t e en el peo r m o m e n t o que h a v iv ido la nac ión" . . 
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L a sobriedad y el desprendimiento personal son la m a r c a 
de todas las nuevas "élites" polít icas. Pueden proporcionarse 
pruebas y ejemplos que demuestran la abnegación de e s tos sol­
dados convert idos e n conductores del E s t a d o , que gus tan de 
seguir s iendo m á s adelante soldados en toda la simplicidad e s ­
partana de su vida. E n todo su est i lo e s t á n bien lejos de las 
ol igarquías de o tros t iempos, tan preocupadas de poseer. 

Frente a su pueblo, e s ta nueva clase polít ica aparece s iem­
pre presta al sacrificio, no pidiendo nada a cambio para ella. 

Lejos de toda idea de fundar su poder sobre la poses ión 
y la explotación de las masas , los miembros del partido revo­
lucionario convert idos en dueños del E s t a d o no t ienen otra pre­
ocupación que el bien general y el renacimiento de la nación. 
Si buscan una sat is facc ión en la v i d a — y a ello t ienen derecho— 
es la felicidad de haber realizado grandes cosas : es la gloria 
civil. 

H e ahí, pues, la gran diferencia entre "el ant iguo ré­
g imen" y los nuevos reg ímenes sal idos de las revoluciones con­
temporáneas . Mientras que las ol igarquías direct ivas de los an­
t iguos reg ímenes eran ego í s tas e interesadas , las nuevas "élites" 
polít icas creadas por las revoluciones contemporáneas , s o n esen­
cialmente des interesadas . N o forman una clase social y pueden 
imponerse a todas el las ( 2 7 ) . 

E s t e hechp implica una diferencia en la concepción moral 
del E s t a d o y de la v ida social. Y como t o d a s las diferencias 
ét icas, é s ta es fundamental . 

O o o 

Cuál sea la explicación histórica y sociológica de es ta dife­
rencia es otra cuestión. Sin detenernos en es te problema apa­
s ionante podemos decir, s in preparación ni largos desarrollos, 
que la huella marcada en la evolución de la humanidad por la 
era liberal del s iglo X I X , t iene en ese hecho una gran influencia. 

(27) Hitler, ob. cit, pág. 30 : 
"Debe constituirse un gobierno que represente una autoridad que 

no dependa de ninguna clase social". 
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L o que el l iberalismo ha legado al mundo es el mi to del 
interés general que, a pesar de c iertas hipocresías y contradic­
ciones, ha creado la ét ica nueva de la v ida pública. 

Tras un siglo y medio de evolución política bajo el s igno del 
interés general, e s h o y imposible para cualquier rég imen con­
temporáneo apoyarse en un ego ísmo de c lase o de categoría. 

P o r eso no puede verse en nuestros días resucitar una clase 
polít ica oligárquica que ejerza una dominación basada en la 
explotación de las m a s a s . Al contrario, únicamente el desinte­
rés material puede asegurar a e s ta c lase la adhes ión de l a s m a ­
s a s y constituir una fuente de p o d e r político. E n otro t iempo, 
la poses ión era una fuente de poder para el hombre y para una 
c lase; hoy, e sa fuente es la pobreza ( 2 8 ) . 

L a aplicación de e s ta nueva norma se hace m á s evidente 
cada día. 

E n nuestros días, la única clase poderosa mater ia lmente es 
la de los industriales, banqueros y grandes comerciantes . Pero 
su poder político es completamente insignificante en los nuevos 
E s t a d o s , porque es ta clase se halla subordinada humildemen­
te a los representantes del Es tado . 

E s cierto que en los medios izquierdistas se ha pretendido 
que el régimen fasc i s ta o el nacional-social ista eran el disfraz 
y el instrumento de los grandes capital istas . 

N a d a m á s falso . E s t o s regímenes nuevos han tolerado con 
m u c h o s correctivos e intervenciones el capital ismo, en cuanto 
podía servir al E s t a d o y a la sociedad por s u s facul tades crea­
doras y animadoras en el campo económico, pero no le h a n 
permitido nunca convert irse en dueño del E s t a d o y en inspi­
rador de s u política. 

E l capital ismo, si e s que ha quedado capital ismo en un ré­
g imen de economía dirigida, se h a convert ido en un s imple ins -

(28) E n c y c l o p é d i e F r a n g a i s e ( L u c i e n F e b v r c , pág . 10, 9 2 - 5 ) : 
" R e s u l t a d o p a r a d ó j i c o : la l u c h a po r el p o d e r — e s e d i s p e n s a d o r de 

pr ivi legios en el r e p a r t o de las pé rd idas o c a s i o n a d a s p o r la c r i s i s— 
c o n d u j o finalmente a la d i c t a d u r a de u n a fuerza " h o r s c l a s s e " y al 
a n i q u i l a m i e n t o de los p o d e r e s o r g a n i z a d o s : aque l los que la v í spera 
p a r e c í a n i n d e s t r u c t i b l e s " . 
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truniento en m a n o s de los dueños del Es tado . Y es tos ú l t imos 
e s tán bien lejos de ser "los explotadores del pueblo". 

o o o 

N o podría comprenderse por entero la ét ica del part ido 
único si no nos detenemos un instante en lo que podríamos lla­
m a r s u desprecio del prejuicio intelectualista. 

Todos los part idos únicos, aun cuando fundados y dirigidos 
por intelectuales de primer orden, han mani fes tado un despre­
cio m u y sincero no hacia la inteligencia, s ino hacia los inte­
lectuales . 

N o hablamos del comunismo que, por su doctrina, e s taba 
obligado a exagerar la importancia de los obreros manuales y 
a humillar a los trabajadores intelectuales . Pero es que los otros 
partidos únicos s i tuados a la derecha han manifestado la mis ­
ma tendencia. 

Por lo demás, é s ta no tiene nada de incomprensible. E l odio 
contra el s iglo X I X era tan grande entre los hombres nuevos , 
que había de alcanzar a los hombres m á s representat ivos de 
ese s ig lo : los intelectuales . Los intelectuales de es ta fami l ia: 
individualistas, anarquizantes, versát i les y, a menudo, fa l tos de 
carácter, formaban un contraste evidente con los soldados po­
l ít icos de los part idos únicos: disciplinados, leales y d ispuestos 
al sacrificio por su fe . 

Hitler ha l legado a formular el principio de que no puede 
edificarse nada sobre la "élite" intelectual heredada del si­
g lo XIX. 

"Todo E s t a d o que s e funde sobre la "élite" intelectual será 
débil. Y o conozco esa "élite"; s iempre suti l y curiosa, pero s iem­
pre también inquieta, fluctuante, móvil , s in fijeza. E l que pre­
tenda fundar un E s t a d o basándose exc lus ivamente en e s t a s cla­
s e s intelectuales, se apercibirá de que no construye sól idamente". 

E l desprecio de los partidos únicos hacia los intelectuales , 
e s el desprecio que t ienen los mil i tares hacia l o s ideólogos. L o s 
que colocan los valores morales por encima de todo, rechazan 
la escala de valores de aquellos que no reconocen m á s que las 
cual idades intelectuales. 
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E s t a separación del prejuicio intelectual ista toma en los 
nuevos part idos únicos o tra forma posit iva y construct iva. L o s 
nuevos soldados polít icos no desprecian el trabajo manueL E l 
ejemplo magnífico del nacional-social ismo, que acaba de mez­
clar en los campos de trabajo los es tudiantes y los doctores con 
los aprendices, representa la socialización de los espíritus, que 
promete y prepara la otra socialización. 

Con todo mi orgullo nacional añadiré a es te ejemplo el de 
la Guardia de Hierro de Rumania, que desde el año 1920, e s 
decir, bas tantes antes que el nacional-social ismo alemán, h a 
introducido, como un medio de educación social, los campos de 
trabajo voluntarios, en que los intelectuales, los artesanos y 
los campes inos jóvenes manejan juntos el pico, y preparan los 
ladrillos somet idos a la m i s m a disciplina. 

E s és te uno de los r a s g o s espirituales de nuestro siglo, so ­
bre el cual nunca se insist irá bastante , y que merece un e s tu ­
dio especial. 



I I 

LAS FUNCIONES D E L PARTIDO REVOLUCIONARIO ANTES 

Y DESPUÉS D E SU TRANSFORMACIÓN EN PARTIDO ÚNICO 

Dec íamos al principio de es te libro que la gran dificultad 
para describir la es tructura del partido único reside en la corta 
vida de e s ta institución, que no permite distinguir en su com­
posición los e lementos transitorios de los e lementos definitivos. 

La m i s m a observación es valedera para las funciones del 
partido único. Generalmente, cada partido único ha exist ido 
como partido revolucionario antes de l legar al poder y de haber 
adquirido la exclusividad política. Conviene, por tanto , distin­
guir entre las funciones transitorias que caracterizan la época 
revolucionarias y las funciones definitivas que corresponden a 
l a fase normal y permanente de la actividad del partido. 

Ahora bien, en la f a s e histórica actual, no es fácil separarlas 
porque al comienzo de su existencia el partido único se ocupa 
al mismo t iempo de las dos categorías de funciones. 

N o obstante esa complicación, t ra taremos de dist inguirlas. 

A ) L a s funciones transi torias 

Cualquiera que sea el ideal político proclamado por la revo­
lución y sea la que fuere la transformación que és ta impone al 
Estado , el partido revolucionario que se convierte m á s tarde 
en partido único 'ejerce casi exac tamente las m i s m a s funciones 
transitorias . 

E n el orden lógico, que e s al m i s m o t iempo un orden de 
urgencia, son é s t a s : a n t e s de la victoria, la preparación de la 
opinión y la conquista del poder; y después de la victoria, la 
unificación política de la nación. 
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Todas e s tas mis iones e s tán indicadas de tal manera por la 
necesidad de hecho, que no hacen fa l ta m u c h a s expl icaciones 
pura reconocer su carácter ineluctable. 

Por otra parte, una comprobación m á s fuerte que la lógica, 
lu del desarrollo histórico real de los part idos únicos que ex i s ­
ten actualmente, confirma por entero nuestro esquema abstrac­
to. E s t a comprobación e s la que emprenderemos en la segunda 
parte de nuestra obra. 

1. — L a preparación de la opinión 

La preparación de la opinión es una operación menos con­
creta y visible, y su evolución e s extraordinariamente variable. 
Kn sus raíces ideológicas se remonta generalmente a épocas m u y 
unteriores a la fundación de los mismos part idos revolucionarios. 

Por ejemplo: para la revolución rusa, e s ta preparación h a 
durado decenas de años, no obstante el hecho de que sus auto­
res, como consecuencia de la imposibilidad de t o d a política libre 
wi la Rus ia de los zares, no se habían const i tuido formalmente 
en partidos. 

L o s revolucionarios del extranjero, divididos en menchevi­
ques y bolcheviques, eran los únicos rusos que podían ejercer 
una actividad política continuada. 

E n la revolución turca no hubo apenas preparación de la 
opinión. E l genio mil i tar de Kemal y su patr iot i smo bas taron 
para levantar de improviso todo el país en un m i s m o movimien­
to de inst into nacional contra el invasor extranjero. Lo demás 
vino por sí solo. Se dejó hacer al vencedor y és te actuó bien. 

E n el fasc ismo, la preparación ideológica era mucho m á s 
untigua que la fundación oficial del partido. Sin remontarnos 
ul nacional ismo corradiano, ni al s indical ismo de Sorel, la edu­
cación de la nación en sent ido fasc i s ta debe considerarse que 
empezó en 1914, cuando Mussolini comenzó su campaña para 
la entrada en la guerra al lado de los aliados. 

E n cuanto a Portugal , habría que remontarse , en 1914, al 
Jefe de la escuela del nacional ismo integral, Sardinha, que mar­
ca el comienzo de la preparación ideológica del régimen actual. 
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Pero casi no exis t ía allí un partido revolucionario que se con­
virt iese m á s tarde en un partido único. La revolución fué obra 
del Ejérci to . E s la transformación del E s t a d o la que ha exig ido 
el concurso de las fuerzas polít icas y la const i tución de un par­
tido único bajo el nombre de "Unión Nacional". 

P a r a el nacional-social ismo, en fin, la preparación de la opi­
nión h a sido m u y larga y s istemática. E n efecto, el partido se 
const i tuyó en 1919; el libro fundamenta l de Hitler, "Mein 
Kampf", apareció en 1930, y la accesión al poder del part ido 
ocurrió el 30 de enero de 1933. 

Por e s ta corta exposic ión puede uno darse cuenta de que la 
preparación ideológica de los nuevos reg ímenes se h a hecho en 
forma de incubación de las ideas, antes de la constitución for­
mal de los part idos revolucionarios que triunfaron m á s tarde. 

E n cuanto a la preparación de la opinión por es tos m i s m o s 
partidos, no ha tenido lugar en todo3 los países , puesto que 
algunos de e s tos part idos se const i tuyeron después de la v icto­
ria de la revolución, como ocurrió en Turquía y en Portugal . 

Sin embargo, si se nos permite una profecía, cabe pensar 
que en el porvenir todos los reg ímenes nuevos que realicen poco 
m á s o menos el m i s m o t ipo de E s t a d o "estilo s iglo XX'' no se 
const i tuirán sino después de una preparación de la opinión, 
hecha por los part idos que en cada país combaten hoy por e s a s 
ideas y que es tán dest inados el día del tr iunfo a convertirse en 
partidos únicos o a ser los gérmenes de futuros partidos únicos . 

Creemos poder lanzar es ta previsión, porque las revoluciones 
futuras no se presentarán por sorpresa, como algunas de la s 
revoluciones y a consumadas . 

Por el contrario, avanzan hoy por un camino casi trazado 
de antemano y — a pesar de las diferencias de concepción y de 
temperamento de las diferentes nac iones—en un ambiente mun­
dial y a formado, que imprime a toda revolución nueva cierto 
conformismo. L a prueba es que en todos los países que pre­
paran su revolución ex i s ten y a partidos de derecha fuertemen­
te const i tuidos y fundados en una ideología concreta. 

Al fin de nuestra obra hablaremos brevemente de esos m o ­
vimientos. 
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2 . — L a conquista del poder 

E s t a segunda función del partido revolucionario se confun­
de a lgunas veces en su acción y en s u s e tapas con la de la pre­
paración de la opinión. 

E s inútil subrayar la importancia de e s a función, sin la cual 
j a m á s se l legaría al part ido único. Toda la cuest ión consiste en 
saber si e s indispensable para el tr iunfo de la revolución que 
la dirija un partido que se convierte m á s tarde en partido único 
y heredero legít imo del rég imen derrocado. 

E s cierto que h a habido casos , como los de Turquía y Por­
tugal, en que la revolución no h a sido obra de un partido. Pero 
en ellos, después de la conquista, los t i tubeos y las dudas han 
sido inevitables, y han podido causar indecisiones y re trasos 
perjudiciales para la obra del nuevo régimen. Porque entonces , 
el régimen se v e obl igado a abordar todos los problemas del 
Es tado sin preparación previa, sin programa y sin doctrina, 
y a caer así en el m á s completo empirismo. 

A h o r a bien, para toda revolución el m o m e n t o difícil es s iem­
pre e l día s iguiente al tr iunfo. E s entonces cuando comienza la 
gran prueba sobre el tablero de las grandes responsabil idades. 

Pero si la revolución e s obra de un partido organizado a n t e s 
de su estall ido, t iene probabilidades de haber s ido pensada, al 
menos en sus grandes l íneas, por los je fes de es te partido. E n ­
tonces , el país tiene, desde el comienzo, la impresión reconfor­
tante de ser dirigido y de tener al frente hombres que saben lo 
que quieren. 

La acción del gobierno—la destrucción del ant iguo régimen, 
así como el nacimiento de las nuevas ins t i tuc iones—se desarro­
lla en ese caso a un r i tmo m u y vivo y con movimientos m u y 
exactos , que no dejan de maravi l lar a las m a s a s . 

E l t ipo m á s completo de una revolución de e s a clase e s el d e 
la nacional-socialista, que desde los primeros días de su triunfo 
ha dejado es tupefacto al mundo por la rapidez y la lucidez de 
B U S reformas. Se veía bien la obra consciente y metódica de 
preparación previa e jecutada por el E s t a d o Mayor del partido. 
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Ahora, por otra parte, hemos l legado con la técnica revo­
lucionaria de nuestro s iglo a tal grado de perfección, que e n 
ningún país del mundo e s lícito l levar a cabo una revolución 
improvisada, ni en cuanto a la conquista del E s t a d o ni en cuanto 
a las reformas inst itucionales . 

H o y el problema es tá y a planteado y resuelto teóricamente. 
N o puede uno presentarse al gran e x a m e n de la historia s in 
conocerlo. La técnica del revolucionario nuevo exis te ya. B a s t a 
aprenderla. 

O o O 

La necesidad de un partido revolucionario anterior a la re­
volución deriva también de otra circunstancia. 

N o bas ta conque la revolución sea hecha; h a y que saber 
desde el comienzo quién la ha hecho. N o carece de importancia 
saber quién es el órgano responsable h is tór icamente de la re­
volución y de su marcha ulterior. 

Se nos dirá que la revolución t iene s iempre un Jefe, el cual 
desempeña es te papel y asume esa responsabilidad. Pero no e s 
suficiente. L a propaganda previa en la opinión, la lucha por la 
conquista del poder, así como la preparación del E s t a d o Mayor 
de las reformas inmediatas después de la conquista del poder, 
no pueden ser m á s que la obra de una colectividad consciente 
y organizada, e s decir, de un partido. 

N o de un partido a la ant igua moda, s ino de una formación 
política que aspire a convert irse en inst i tución del Es tado . 

E l partido revolucionario dirige la revolución, en cuanto una 
revolución puede ser dirigida, y ordena la reconstrucción. A n t e s 
y después de la victoria, desempeña el papel de minoría cons ­
c iente y de vanguardia de la nación. Ahora bien, e sa mi sma cua­
lidad de minoría consciente implica la necesidad de su ex is ten­
cia antes de la revolución. E l partido revolucionario es el mejor 
medio de seleccionar los hombres del porvenir. Porque el gran 
pel igro de toda victoria e s verla acaparada por aquellos que 
n o la h a n logrado. 

Al día s iguiente del triunfo es el m o m e n t o propicio para los 
que no han combatido. Entonces e s cuando pueden filtrarse e 
insinuarse en la dirección del E s t a d o los e lementos extraños a l 

5. — EL P A R T I D O Ú N I C O 
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espíritu de la revolución. Entonces , cuando es m á s grande el 
r iesgo de los intrusos versát i les y de los logreros. 

Pero si la revolución e s la obra de un partido que conoce 
MUS hombres y los mér i tos de cada uno, no corre el r iesgo de 
verse arrastrada a compromisos y transacciones . Puede guar ­
dar la pureza de su espíritu y apoyarse en la reconstrucción 
sobre los caracteres probados en el combate . 

Si el partido revolucionario no hiciera o tra cosa que cum­
plir e s t a función de selección, y a merecería existir. 

E s cierto que las funciones del E s t a d o ex igen por parte de 
los miembros del partido cualidades administrat ivas bien dife­
rentes de las cualidades de lucha que pudieron asegurar el tr iun­
fo en la revolución. Pero al Jefe de la revolución corresponde 
hacer la discriminación necesaria. 

E l carácter quedará s iempre como la primera condición de 
un buen servidor del estado, y el jefe encontrará siempre des­
pués de la victoria pues tos de gran responsabil idad donde 
hacerlo valer. 

o o o 

La conquista del poder l leva consigo el apoderamiento del 
Estado , lo que significa, en frase un poco brutal, el control por 
los revolucionarios de todos los órganos esenciales del E s t a d o . 

La necesidad de es te control es evidente, y a que los ele­
mentos leales al ant iguo régimen, si conservaran todavía pues­
tos oficiales importantes , podrían sabotear la revolución. N o 
so lamente para la defensa de ésta, s ino también para su acción 
reconstructiva, no cabe apoyarse en e lementos que, si no s o n 
hosti les , cuando menos son extraños al espíritu revolucionario. 

Mas, ¿dónde encontrar hombres que ofrezcan todas las g a ­
rantías necesarias si no exist iera un partido revolucionario que 
hubiese preparado la conquista del E s t a d o y hubiera formado 
los cuadros indispensables? E l apoderamiento del E s t a d o por 
hombres improvisados, aun siendo competentes y de buena fe , 
podría comprometer la revolución. Querer demostrarlo equivale 
a probar la evidencia. 

O O O 



— 67 — 

Sin pretender formular pronóst icos arriesgados, podemos 
admitir que en el porvenir los part idos únicos podrán nacer de 
modo distinto que s iguiendo la evolución-tipo representada prin­
cipalmente por los modelos obses ionantes del fasc i smo y del 
nacional-social ismo. 

N o será, pues , s iempre necesario para l legar al partido úni­
co que ex i s ta un partido revolucionario organizado mil i tarmente 
que asal te al poder, que lo conquiste y que se reserve en se ­
guida el monopolio político. 

Tal vez h a y a casos en que los part idos únicos surjan t a m ­
bién de un modo menos heroico y m á s burgués . Podría, por 
ejemplo, en un m o m e n t o de crisis política prolongada, de la s 
que produce el polipartidismo, verse a un es tadis ta o al m i s m o 
Jefe del Es tado , tomar val ientemente la iniciativa, desde el Po ­
der, de suspender la actividad de los part idos y de imponerles, 
de grado o por fuerza, una "treuga Dei" ( tregua de D i o s ) . 

Se constituiría entonces una unión nacional, a la que debe­
rían adherirse todos los verdaderos patr iotas y que sería la 
única organización polít ica con derecho a vivir. Los que se ne­
gasen a participar en ella quedarían excluidos de derecho de la 
vida política. 

U n método semejante puede ser tanto m á s posible cuanto 
que, según las enseñanzas de la historia, un s i s tema político, 
una vez instalado y coronado por el éx i to en a lgunos grandes 
países , puede ser imitado por los demás s in que se requiera que 
é s tos pasen por las m i s m a s f a s e s revolucionarias. 

E n todo t iempo, el papel de imitador h a sido m á s fácil que 
el de precursor, y los países que durante el s iglo X I X adop­
taron las inst i tuciones l iberales no se vieron s iempre obl igados 
a repetir todos los ac tos de la revolución francesa, comenzando 
por La Basti l la. 

H e ahí por qué nos creemos autorizados para opinar que, 
también en nuestroá días, son posibles los cortocircuitos polí­
t icos y que para l legar al partido único no es s iempre ineludible 
ejecutar la "marcha sobre Roma" o repetir el calvario del na­
cional-socialismo. 

Cualquiera que s e a el camino por el cual s e l legue al part ido 
único, éste , una vez instalado en el poder, tendrá que confor-



maree a las m i s m a s condiciones indispensables para s u vida 
y adoptar las m i s m a s precauciones para s u defensa. Si no lo 
hace pronto, lo hará m á s tarde o demasiado tarde. La Unión 
Nacional de Portugal , que se const i tuyó aproximadamente de 
es te modo burgués y generoso , tuvo recientemente, después de 
los incidentes de sept iembre de 1936, que crear para su defensa 
una "Legión Portuguesa" compuesta de voluntarios, es decir, 
de soldados polít icos d ispuestos a garant ir el régimen y, si e s 
necesario, a morir por él. 

U n ejemplo, tanto m á s interesante cuanto que se refiere a 
una monarquía, e s el de Yugoslavia . E l 5 de enero de 1929, 
cuando el rey Alejandro ocupaba aún el trono, suspendió la 
constitución, disolvió el parlamento e impuso una vacación a 
todos los partidos polít icos durante dos años y medio. Final­
mente, en 1931 otorgó una constitución que no ha sido j a m á s 
ratificada. E n ella l imitó de un modo m u y significativo la acti­
vidad de los partidos, estableciendo "que no puede haber nin­
guna asociación de base religiosa, étnica o regional ni con 
fines de partido político ni con fines de educación física". E s t a 
restricción impedía la actividad dañosa de los partidos, al me­
nos en una dirección, prohibiéndoles aprovechar las divis iones 
regionales étnicas y rel igiosas, si bien les dejaba todavía la 
posibilidad de dividir la nación según los intereses de c lase y 
las pretendidas diferencias de ideología. 

E s t e ejemplo demuestra que un soberano m á s audaz que 
Alejandro de Yugos lav ia y que tuviera la suerte de reinar m á s 
t iempo, hubiera podido con la misma faci l idad imponer a su 
país u n a tregua política general y prolongada.. . h a s t a el infi­
nito, y hubiera l legado necesar iamente a la fórmula de una or­
ganización política única que garant izase el orden, la tranqui­
lidad y la concordia nacional. 
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3 . — L a unificación política de la nación 

a) L a posibilidad de la unificación 

La liquidación de los demás partidos polít icos y la instau­
ración del partido revolucionario como partido único const i tu­
yen la e tapa final y la normal desembocadura de es te últ imo. 

E s t e resultado ex ige una larga preparación; pero, ¿quién 
puede realizar la solidaridad nacional en torno a una organi­
zación política única mejor que un partido que haya preparado 
y dirigido por sí mi smo la revolución? 

Verdad es que en Turquía se creó el partido único con todas 
sus piezas después del triunfo, es decir, dentro del marco del 
E s t a d o nuevo. También es cierto que en Portugal el partido úni­
co que se l lama la "Unión Nacional" ha sido constituido después 
de la victoria revolucionaria, con un l lamamiento a los ciudada­
nos pertenecientes a todas las formaciones polít icas ex is tentes . 

Pero en la U. R. S. S., en Italia y en Alemania, el part ido 
que se ha convertido de pleno derecho en partido único h a s ido 
el partido revolucionario conquistador. El es el que se h a en­
cargado de eliminar o de absorber los demás partidos. 

Ahora bien, cuanto m á s fuerte y m á s popular en el m o ­
mento de su triunfo e s el partido revolucionario, m á s rápida 
h a sido la unificación política del país . 

De e s ta manera la unificación mediante la proclamación le­
gal del partido único fué realizada en Italia en 1928, e s decir, 
se is años después del triunfo del fasc isco , mientras que en Ale­
mania fué l levada a cabo por la ley de 1.° de septiembre de 1933, 
es decir, apenas diez m e s e s después de la victoria del nacional­
social ismo. 

o o o 

Y sin embargo, si la unificación política de la nación no 
fuese otra cosa que un acto jurídico formal mediante el cual 
se asegura el privilegio del monopolio político a un solo par-
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tldo, no significaría nada. E s t a unificación e s a lgo infinitamente 
más profundo. 

La verdadera unificación supone, por lo pronto, la concien­
cia común, la comunidad de ideal, la unidad de fines nacionales , 
porque si quisiera imaginarse una unidad puramente mecáni­
ca, obtenida so lamente por la fuerza, no sería durable ni eficaz. 

Por e so es por lo que todos los reg ímenes nuevos, incluso 
aquellos que han l legado a conquistar la mayor ía de un pueblo, 
no se sat i s facen con eso , s ino que emplean todos los medios 
de persuasión (29) para asegurarse un consent imiento casi uná­
nime de la nación (30) y a costa de grandes trabajos procuran 
transformar la sumisión en adhesión y cambiar la unidad me­
cánica de la nación en unidad moral ( 3 1 ) . 

La unidad moral se realiza por la comunidad de la concep­
ción política y del ideal político. Por consiguiente , el problema 
capital que se plantea es é s t e : ¿Cómo e s posible que todos los 
fines e intereses contradictorios se h a y a n amalgamado e n un 
solo ideal común a la nación entera? 

(29) Hi t l e r , ob. c i t , pág . 1 2 7 : 
" E l ob je to final es el de un i r t odos los a l e m a n e s al p a r t i d o por 

medio de la expl icac ión y de la doc t r i na del p a r t i d o , y de no p o n e r 
en lo f u t u r o a la d ispos ic ión de la o rgan izac ión del pueb lo y del E s t a d o 
más que nac iona l - soc ia l i s tas 

(30) C o d r e a n u , Corne l iu (jefe de los " g u a r d i a s de h ie r ro r u m a ­
n o s ) , en su l ibro " C a t r e l e g i o n a r i o " ( p a r a los l eg iona r io s ) , pág . 3 3 4 : 

" L o q u e en -otro t i e m p o e ra un in s t i n to l a t e n t e de la nac ión se 
refleja h o y en las conc ienc ias , c r e a n d o u n e s t ado de i luminac ión c o ­
lectiva, que h a s t a a h o r a se e n c o n t r a b a en las g r a n d e s expe r i enc ia s 
re l ig iosas . 

" E s e e s t ado podr í a con r a z ó n ser l l amado u n e s t ado de e c u m e -
nidad n a c i o n a l " . 

( 3 1 ) O t r a fo rma de es ta c o n t r o v e r s i a y de ese c o n t r a s t e , se en ­
c u e n t r a en la an t í tes i s q u e p r e o c u p a a los a u t o r e s a l emanes ( K a r l 
Schmi t t , Neesse , Vi l le r ) e n t r e la legal idad y la leg i t imidad . 

E l p a r t i d o ún ico es legal desde el m o m e n t o en q u e h a sido inves­
t ido c o n el m o n o p o l i o pol í t ico por el c a m i n o formal de la l ey ; 
pero no es al m i s m o t i e m p o leg í t imo, si n o h a sab ido reves t i r se de 
esa r a r a cua l idad m o r a l y pol í t ica de i n c o r p o r a r el esp í r i tu de la n a ­
ción, r e p r e s e n t a n d o lo q u e h a y de más e levado en el a lma nac iona l . 

P a r a el j u r i s t a , la l ega l idad es m á s q u e la l e g i t i m i d a d ; p a r a el h i s ­
t o r i ado r y p a r a el filósofo, la l eg i t imidad es m á s q u e la legal idad. 
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Porque si e s ta fus ión de los fines polít icos no se realiza, en­
tonces el partido único y a no es un factor político que repre­
s e n t a el interés supremo nacional, s ino senci l lamente un ins­
trumento de dominación brutal por parte de una minoría do­
minante . 

Confesemos con franqueza que ambas hipótes is son posi­
bles, es decir, la hipótes is de un partido único m u y represen­
tat ivo , que encarne el ideal político de la nación, y la hipótes is 
de un partido único, s imple coalición ego í s ta de los vencedores 
polít icos. 

o o o 
El problema de la unificación política de la nación implica 

el problema mismo de la existencia del partido único. Si seme­
jante unificación no es posible, el verdadero partido único no 
puede exist ir tampoco. 

Lo que debemos, pues , discutir en primer término es la po­
sibilidad teórica de la existencia del partido único en cuanto 
expresión integral y suficiente de la nación. 

E n efecto, una idea política y social puede revest ir dos for­
m a s de existencia y, en ambos casos , debe llenar ciertas condi­
ciones de posibilidad. E s a s dos ex is tencias diferentes s o n : la 
ex is tenc ia real histórica, es to es , la incorporación de la idea 
a las inst i tuciones polít icas de un país en una época dada, y la 
ex is tencia virtual teórica, e s decir, la posibilidad de principio 
de que la idea sea incorporada en un s i s t ema lógico y conse­
cuente consigo mismo, que no encierre n inguna contradicción 
interior, lo que haría imposible en cualquier país y en cualquier 
época la incorporación de que hablamos. 

D e e s ta manera, por ejemplo, es como se plantea la contro­
vers ia del comunismo. Se impugna, al m i s m o t iempo, la posibi­
l idad de su existencia en ciertos medios concretos, pero t a m ­
bién, en general , en cualquier medio, invocando sus contradic­
ciones psicológicas interiores en relación con la naturaleza 
humana. 

Tampoco para el partido único la posibilidad teórica de s u 
existencia e s evidente. E n efecto, si el partido único, en vez de 
ser una asociación política ego í s ta h a de representar, por su 
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misma naturaleza, el interés nacional integral y perseguir la 
realización del ideal político integral de la nación, se p lantea 
la cuest ión previa y capital de saber s i un ideal semejante pue­
de imponerse a una nación entera s in una coacción brutal . 

E n efecto, el espectáculo de la vida polít ica libre en los E s t a ­
dos democrát icos no e s el m á s a propósito para hacernos opti­
mis tas sobre es te punto. L a s diferencias de intereses son t a n 
grandes y los contrastes ideológicos tan profundos, que difí­
ci lmente puede imaginarse u n a unificación voluntaria del a lma 
nacional, en torno de un ideal político común. Toda unificación 
en las manifes tac iones polít icas de la nación aparece, por lo 
tanto , para el demócrata "estilo s iglo X I X " como el resultado 
artificial y puramente aparente de la coacción. 

Según eso, por bajo de la unidad visible de las manifesta­
ciones concretas quedaría s iempre el fondo s incero de las cosas , 
constituido por las divergencias y has ta por los odios interiores. 
El part ido único no ser ía entonces otra cosa , en cualquier país 
y en cualquier momento , que la violencia unida a la hipocresía. 

Concedemos s in vaci lación que semejante caso puede ocu­
rrir. E s más , concedemos que has ta un partido único ideal que 
represente la s íntes is natural y libre de las aspiraciones nacio­
nales no puede j a m á s conquistar la unanimidad absoluta de 
los naturales del país . Pero lo que queremos y podemos de­
mostrar e s la posibilidad e n principio de ganar, mediante el 
despertamiento de la solidaridad nacional y una educación po ­
lítica s i s temát ica , l a adhes ión casi unánime de una nación hac ia 
un ideal determinado y u n a concepción polít ica concreta. 

E s t a unificación ideológica de la nación se h a l levado a cabo 
en los países de partido único por medios que se asemejan de 
un modo extraño. 

b) L a s ideas-fuerzas del partido único 

E l m á s poderoso de e sos medios, y aquél que en cierto modo 
const i tuye el e je de la nueva pedagogía política, consiste en co­
locar ante los o jos de la nación una idea-fuerza evidente por su 
claridad e irresistible por s u atractivo. 

H a de ser una idea que arrastre y que levante las m a s a s 
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y las "élites" con el mi smo empuje; h a de tener un t inte a la 
vez generoso y apetecible y ofrecer s imultáneamente la ocas ión 
del sacrificio y la promesa del paraíso. E n una palabra, h a de 
constituir un mi to ( 3 2 ) . 

E n todo t iempo, para que una idea pueda merecer el honor 
supremo de ser proclamada ideal de una nación, ha s ido pre­
ciso que reuniera c iertas condiciones inmutables . 

E l ideal o el mi to debe ser, ante todo, una idea s imple y 
clara. J a m á s se g a n a el corazón de las m a s a s con teorías a lam­
bicadas y demostrac iones suti les . 

E l mito, además, ha de tener un fuerte color afect ivo ( 3 3 ) . 
H a de poder exal tar los sent imientos de los hombres, susc i tar 
pasiones inflamadas y odios violentos. 

El mito debe revest ir un carácter de generalidad y de ge ­
nerosidad capaz de atraer a todas las c lases sociales, por en­
c ima de las diferencias de intereses seducidas por su nimbo. 

Y sobre todo, el mi to ha de tener un origen espiritual e 
inmaterial . E s un error creer que no s e mueve a las m a s a s 
m á s que por los apet i tos ; un fin demasiado material ista, dema­
siado pegado a la tierra, puede provocar una revuelta y h a s t a 
un motín, pero no una revolución. 

(32) L ' E n c y c l o p é d i e F ranga i s e ( E . T h o m a s , págs . 10, 90-3) : 
" E x i s t e h o y u n a mís t ica t u r c a ; cabe no a p r o b a r todas sus m a n i ­

fes tac iones , pe ro su p o d e r es i n n e g a b l e " . 
í d e m ídem, págs . 1 0 - 8 6 - 1 : 
" E l nac iona l - soc ia l i smo es un mi to ofrecido a la mise r i a " . 
(33) P ° r 1° demás , el p lan afect ivo es esencial p a r a rea l iza r sin 

res i s tenc ias la fusión m o r a l de t o d o s los hi jos de la nac ión . S o b r e es te 
p u n t o escr ibe C o d r e a n u en su l ibro an t e s c i t ado , págs . 320-21 : 

" L a h i s to r ia del m u n d o es tá l lena de c o m b a t e s que t i enen en su 
o r igen los dos g r a n d e s pr inc ip ios q u e p r o c u r a n i m p o n e r s e el u n o al 
o t r o : el p r inc ip io de la l ibe r tad y el de la a u t o r i d a d . 

" E l m o v i m i e n t o l eg iona r io (de los " g u a r d i a s de h i e r r o " ) no se 
a p o y a e x c l u s i v a m e n t e ni sob re el p r inc ip io de la a u t o r i d a d ni s o b r e 
el de la l iber tad . T i e n e sus f u n d a m e n t o s a n c l a d o s en el p r inc ip io del 
a fec to . 

" E l afecto es la conci l iac ión e n t r e esos dos pr inc ip ios , a u t o r i d a d 
y l iber tad . E l afec to se e n c u e n t r a en medio , e n t r e ellos y por e n c i m a 
4e ellos, c o m p r e n d i e n d o a m b o s , en lo que t i enen de mejor , y e v i t a n d o 
el conflicto e n t r e los m i s m o s " . 
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El hombre no lucha j a m á s sino por lo que e s tá por encima 
«lo 61. Se hace matar por "filioque" y por la tumba de Jesu­
cristo, y se niega a menudo a arriesgar s u vida por una reivin­
dicación egoísta . 

E l mito no vale nada si no es tá s i tuado en el cielo, si no es 
lejano y si, como los dioses antiguos, no e s cruel. E s precisa­
mente en el m o m e n t o en que reclama el sacrificio cuando los 
hombres comienzan a adorarlo. 

o o o 
Y, s in embargo, h a y ideas que a pesar de todas e sas condi­

ciones tan raras y difíciles, l legan a alcanzar la altura del mi to 
y levantan a los pueblos en t iempos de guerra o en t iempos de 
paz, si bien, claro es , m á s fáci lmente en el primer caso. 

E s característ ico que todas las ideas-fuerzas que han elec­
trizado a las mult i tudes y han polarizado los movimientos polí­
t icos dominantes de después de la guerra, s e aprovecharon, di­
recta o indirectamente, de la guerra y del es tado de espíritu 
que el la creó. 

Indirectamente, porque todos los grandes j e fes que han sido 
iniciadores de movimientos políticos irresist ibles en su país, h a n 
encontrado y a la nación con el a lma movi l izada y han prolon­
gado e s ta movilización, l imitándose a darle otro objeto. 

Y directamente, porque es te objeto s e imponía en la 
mayor parte de los pa í ses como una consecuencia directa 
de la guerra, y, sobre todo, de las decepciones polít icas 
que les había causado. E l nuevo ideal, eje de los movimientos 
políticos populares h a sido, o bien la just ic ia social y la recom­
pensa de las mult i tudes por los sacrificios que padecieron du­
rante la guerra (el comunismo de Rus ia comenzó por la distri­
bución de t ierras a los labr iegos) , o bien el renacimiento de la 
nación ante las decepciones causadas por los tratados de paz 
(Turquía, Italia, A l e m a n i a ) . 

E n ambos casos , los nuevos movimientos s e han aferrado 
a las consecuencias inmediatas de la guerra, y han util izado 
como mater ia prima el a l m a de los pueblos, l lena de amargura. 

E s verdad que para sacar algo posi t ivo y noble de e s ta s 
decepciones, que hubieran podido conducir de otro modo al de-
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caimiento y a la anarquía, han sido necesarios hombres excep­
cionales. 

Kemal, Mussolini y Hitler pertenecen a e s ta categoría. 
H a n sabido sacar de la m i s m a desesperación de s u s pueblos 
la fuerza para el renacimiento y la reconstrucción. Y han po­
d ido erigirse ante sus naciones como fuerzas en cierto modo 
exter iores , que se proponen modelar el a lma nacional, modifi­
carla y educarla. 

H e m o s de volver sobre ese carácter único de los grandes je­
f e s que los coloca en c lara oposición a los polít icos incubados 
por la democracia. Por el momento , detengámonos en la mate ­
ria de es te capítulo: la m a y o r fuerza de unificación y de cohe­
s ión nacional e s t á const i tuida por e l ideal irresistible que los 
grandes j e fes h a n sabido proyectar ante cada nación. 

E l reparto de las t ierras y la colectivización soviét ica de las 
fábr icas es quizá, y así lo reconocemos, un ideal inferior y ma­
terialista, pero no m e n o s irresistible. E n cuanto a la idea kema-
l is ta de asegurar la independencia efect iva y el renacimiento 
de la nación turca; al ideal mussol iniano de dotar a Ital ia de 
un imperio y de crear un orden político nuevo con valor uni­
versal ; y al ideal hit leriano de reconstruir Alemania, afirmando 
s u potencia mult i lateral en el mundo después de la gran derro­
ta , son todos ellos un complejo de fuerzas de atracción y de 
grandeza. 

Y el e je de e s t a s ideas-fuerzas e s s iempre el sacrificio de los 
hombres ef ímeros a la personalidad colect iva eterna de la na­
ción. E s el m i s m o eje que se encuentra en el ideal de Salazar, 
que quiere elevar la nación portuguesa a la dignidad y a la 
noble mis ión que tuvo antaño. 

O O o 

Sería, por otra parte, un error creer que la unificación polí­
t ica de la nación Ija de consist ir en u n a especie de s íntes is de 
las ideas polít icas y de las corrientes polít icas ex i s tentes , y que 
el arte del je fe del partido único habría de ser el de hallar las 
fórmulas m á s representat ivas para un "statu quo" político. 

Por el contrario, el gran jefe no ha nacido para representar 
lo que exis te , s ino para mostrar lo que h a c e fa l ta crear. E s un 
vis ionario y un educador. 
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N o lleva a cabo una aglutinación estát ica de la nación, s ino 
dinámica. Conduce a la nación en la dirección señalada por él, 
sin dejar de andar. Y es dirigiéndose hacia el ideal que él le 
dio, como el pueblo va colocándose en formación y le s igue. 

¿ N o habéis notado que es s iempre m á s fácil y m á s natural 
imponer el orden a una mult i tud en marcha e imprimirle el 
paso de su jefe, que poner en orden a esa m i s m a mult i tud cuan­
do e s tá agolpada como un rebaño en una plaza pública? 

o o o 

A h o r a bien, la unificación política de un país y la homoge-
neización de las opiniones individuales de sus ciudadanos, no 
se realizan automát icamente por la proclamación de un ideal 
político, por irresistible que sea. Hace falta , además, una obra 
compleja de educación y de . . . simplificación política. 

c) L a el iminación de las ideologías contrarias 

E s t a obra se l leva a cabo, ante todo, por la eliminación de 
las corrientes y de los partidos polít icos dirigidos contra el 
interés nacional. As í es como han procedido el fasc i smo y el 
nacional-social ismo en contra del partido comunista. 

Se dirá que se t ra ta aquí de una supresión brutal, por v ías 
de hecho o de prohibición legal, y no de una eliminación polí­
tica, e s decir, de un abandono voluntario de la idea comunista 
por s u s partidarios. 

E s una cuest ión discutida, pero no puede negarse que la 
eliminación del comunismo en ambos casos h a sido, en gran 
parte, realizada por lo que pudiéramos l lamar "un efecto de 
ambiente". 

E n la nueva a tmósfera creada por el tr iunfo de es tos dos 
grandes movimientos de derecha, el comunismo no podía vivir, 
y sus partidarios tenían que entregar las armas o por desco­
razonamiento o por s incera conversión. 

Para nosotros , desde nuestro punto de v i s ta es tr ic tamente 
teórico, no es la s i tuación de hecho en un caso determinado lo 
que h a y que notar.. . s ino la probabiliad que ex i s te en todos 
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dura y de mucho empuje, arrastre de u n modo natural después 
de s u triunfo, a un gran número de s u s ant iguos adversarios , 
y por consiguiente, que la posición polít ica extrema, s i tuada en 
s u s antípodas, sea re legada al papel infinitesimal de una mi­
noría insignificante y sin esperanza. 

E s t a l ey de la el iminación automát ica de la polít ica ex tremis ­
t a se aplica, no sólo en favor de los part idos de derecha respecto 
del comunismo, s ino también en favor del comunismo respecto 
a los part idos burgueses . E n Rusia no h a exist ido tan sólo la 
supresión f ís ica y el aplastamiento brutal de los adversarios , 
s ino, también, su eliminación natural, por la fuerza del entu­
s iasmo provocado por las primeras reformas populares y, en 
primer lugar, por el reparto de las t ierras. E s el primer efecto 
de simplificación y homogeneización polít ica de la nación ( 3 4 ) . 

d) L a absorción de los partidos secundarios 

U n a segunda consecuencia en el m i s m o sentido e s la que se 
obtiene con la desaparición de los movimientos y de los part idos 
que—empleanlo la expresión clásica, que designaba en la con­
ferencia de Versal les a los países pequeños—tienen intereses 
l imitados. Se t ra ta de los part idos confesionales o profesiona­
les , que se proponen defender a una determinada categoría limi­
tada de ciudadanos. 

A n t e un movimiento político que representa un ideal supe­
rior de orden nacional, e s natural que e s a s pequeñas corrientes 
de carácter particular se confundan con el gran río de las aspi­
raciones nacionales. 

La disolución de esos partidos se produce, pues, sin presión 
y sin violencia; son absorbidos por la gran inundación nacio-

(34) Hi t l e r , en su d i scurso del c o n g r e s o de N u r e m b e r g de 1934, 
a f i rmaba que h a b í a dos ca t ego r í a s de p a r t i d o s en A l e m a n i a : los q u e 
r e p r e s e n t a n u n a concepc ión de la vida ( W e l t a n s c h a u u n g s p a r t e i e n ) y 
los pa r t i dos e c o n ó m i c o s . 

A/hora bien, el h e c h o de que los p r i m e r o s h a y a n pod ido ser b a r r i ­
dos en el b reve espac io de qu ince a ñ o s , d e m u e s t r a que no r e p r e s e n ­
t a b a n r e a l m e n t e u n a concepc ión p r o f u n d a de la vida. L a s luchas en­
t r e dos concepc iones de la vida no se dec iden t an p r o n t o . 
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iml que, por lo demás, asegura s iempre en el nuevo s i s t ema 
político la representación natural de los intereses part iculares 
legít imos. 

Desde es te punto de vista , el fa sc i smo ital iano es clásico. 
Mediante el régimen corporativo otorga a las diferentes colec­
tividades económicas y sociales una manifes tac ión y una v ida 
más reales que la que les concedía la s imple agitación en favor 
de sus reivindicaciones bajo la bandera de los part idos profesio­
nales, s iempre mezquinos e impotentes . 

He ahí, pues, t ras la disminución de los part idos de oposi­
ción extrema, la absorción de los partidos profesionales y limi­
tados. E l campo político h a ganado mucho en sencillez y en 
unidad. 

e) L a educación política ue los jóvenes 

Queda, en fin, un cuarto medio de efecto duradero para com­
pletar la unificación polít ica natural de la nación: e s la educa­
ción de las generaciones jóvenes . 
modo permanente , y que debería, por tanto , figurar en realidad 

Se tra ta de un medio y de una función que no se l leva a 
cabo tan sólo de una manera transitoria, s ino también de un 
en el capítulo consagrado a las funciones permanentes del par­
tido único. De ella t ra taremos en el capítulo concerniente al 
reclutamiento de los miembros del partido único. Sin embargo, 
además de referirse a la movil ización de los futuros miembros 
del partido único, afecta a la formación polít ica de la integridad 
de la nación ( 3 5 ) . 

E s t a unificación espiritual mediante la educación y la pro-

(35) M u s s o l i n i : " E l E s t a d o , po r un d e r e c h o s o b e r a n o , es un c u e r ­
po educador , cuya ju r i sd icc ión se ex t i ende a t o d o s los i t a l i anos" . 

Hi t l e r , ob . cit., pág . 104 : 
" N o s h e m o s p r o p u e s t o e d u c a r es te pueb lo de u n m o d o n u e v o , 

dar le u n a educac ión que c o m i e n z a con la j u v e n t u d p a r a no a c a b a r 
nunca . E n el porven i r , el j o v e n p a s a r á de u n a escuela a o t r a . L a es ­
c u d a e m p e z a r á con el n iño p a r a a c a b a r c o n el viejo c o m b a t i e n t e del 
mov imien to . N a d i e debe p o d e r decir que ex i s t i r á p a r a él u n a época 
en que se le a b a n d o n a r á a sí m i s m o " . 
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paganda, es tanto m á s fácil cuanto que el partido único dis­
pone de una prensa controlada y de órganos de publicidad cen­
tralizados. 

Los resultados de es ta actividad s i s temát ica en favor de l a 
idea única son generalmente m u y rápidos y toman un carácter 
decisivo cuando se t ra ta de generaciones polít icas jóvenes que 
n o h a n conocido o tros regímenes . 

D e es ta manera, en Rus ia (36) y en Italia la juventud n o 
puede concebir otro s i s tema político que el que ha v is to en 
su propio país, y e s te candor del alma le da la fuerza inmensa 
de los que j a m á s dudaron. 

Sin detenernos en apreciar desde un punto de v i s ta filosófico 
si e s ta formación inte lectual—en la que el espíritu crítico n o 
ahoga a nadie—const i tuye un progreso o una regresión respecto 
a la formación liberal, esencialmente criticista, nos l imitaremos 
a comprobar que la educación política s i s temát ica de la juventud 
en un espíritu unitario completa la obra de unificación política 
de la nación, comenzada bajo la égida de un ideal irresistible, 
faci l i tada por la disminución natural de las corrientes de opo­
sición extrema, y completada por la disolución automática de 
los movimientos polít icos particulares. 

Claro es tá que todo lo que hemos dicho antes no puede ser 
demostrado como un teorema matemát ico y que, como todo pro­
blema político y social, h a de apoyarse en el sent imiento de 
lo verosímil y probable. 

Pero, con es ta reserva, creemos haber demostrado que puede 
exist ir un partido único, basado en la casi unanimidad de la 
nación y que represente todas sus aspiraciones. 

La historia dirá en qué países y en qué épocas se han re­
unido todas las condiciones requeridas para permitir el naci­
miento y el éx i to de un partido así. 

E s , sin embargo, indiscutible que en nuestros días, la h i s ­
toria sonríe en muchos países con gran benevolencia a la n u e v a 
institución de que t ra tamos . 

(36) L ' E n c y c l o p é d i e F r a n g a i s e ( G u s t a v e M é q u e t , págs . 10, 82-2) : 
" ( E n U . R. S. S.) los j ó v e n e s q u e n o h a n conoc ido m á s que el 

n u e v o r ég imen , q u e h a n p a s a d o po r el s i s t ema de educac ión c r e a d o 
po r ese r ég imen , c o n s t i t u y e n h o y la m a y o r í a de la pob lac ión a c t i v a " . 
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B ) L a s f u n c i o n e s p e r m a n e n t e s 

1. — L a defensa del rég imen 

Todo régimen político t iene como lema: "primum vivere". 
Su primera función e s defenderse y conservarse . 

Aunque el mantenimiento del rég imen no sea en sí m i s m o 
un fin y ex i s ta en función de otros fines superiores que el ré­
g imen puede realizar, la preocupación inst int iva de la conser­
vación es de las m á s legít imas. Tanto m á s legí t ima para un 
régimen nuevo, cuyos adversarios, apenas vencidos, proclaman 
constantemente su caducidad. 

L a función de defensa del rég imen lleva consigo dos l íneas 
dist intas de acción: la defensa materia l y la defensa moral . 
N o hablaremos en es te corto capítulo m á s que de la primera, 
porque la segunda se realiza de un modo natural, por el so lo 
hecho de que el partido cumple su mis ión y crea así cada día 
un capital moral. 

L a defensa material consiste en poner a la disposición del ré­
g imen un ejército polít ico compuesto exc lus ivamente de volun­
tarios , miembros del part ido único, ejército que esté dispuesto 
a prevenir y sofocar todo ensayo de tumul to ( 3 7 ) . 

Podría objetarse que e s ta función de defensa, normal para 
cualquier régimen, podría desempeñarla perfectamente la poli­
cía ordinaria o, en casos graves , el ejército, s in que fuera nece­
sario crear con es te fin una organización especial del part ido 
único. 

L a experiencia muestra , sin embargo, que los regímenes de 

(37) G. Neesse , ob. c i t , pág . 15: 
" E l p a r t i d o es la f o r m a m e d i a n t e la cual el E s t a d o y el m o v i m i e n t o 

q u e r e p r e s e n t a n u n a ampl i a c o n c e p c i ó n pol í t ica se funden e n t r e el los. 
.En la g r a n c o m u n i d a d del nac iona l - soc ia l i smo cons t i t u ida p o r t o d o 
el pueb lo , el p a r t i d o debe se;r u n a o r d e n e legida dé d i rec to res q u e 
t i ene la mis ión de g a r a n t i z a r en el p o r v e n i r el E s t a d o nac iona l - soc ia ­
l i s t a " . 
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t ipo nuevo piden también una organización defensiva de t ipo 
nuevo. 

U n a policía no vale j a m á s lo que un ejército de creyentes 
o incluso de fanát icos . La milicia de los partidarios se impono 
a los adversarios de modo bien dist into; comprende mejor el 
e s tado de espíritu de s u s enemigos pol í t icos y s e da cuenta 
mucho antes que una policía de funcionarios de cualquier in­
quietud que amenace convert irse en insurrección; conoce mejor 
la técnica de las revoluciones y posee en alto grado el arte de 
ev i tar las; en fin, y es te e s el punto capital, e s mucho m á s se ­
gura para el rég imen que cualquier policía. 

L a milicia política compuesta de revolucionarios de la v ieja 
guardia representa la parte m á s seleccionada, entus iasta y fiel 
del part ido; const i tuye la quintaesencia de la devoción al par­
t ido y del valor en el combate; es también la úl t ima reserva 
para el caso de que el mi smo régimen se v iera en peligro. 

Además , si queremos tener en cuenta las realidades con­
cretas , semejante milicia es necesaria no t a n sólo para ir contra 
los enemigos exteriores del partido, sino, ¿por qué no decirlo?, 
también contra sus enemigos interiores. 

E l caso de Alemania, en que una revuelta interior del par­
t ido amenazó en un m o m e n t o dado al nacional-social ismo, e s 
bas tante expresivo. E l hecho de disponer de una milicia fiel, 
cuya gran mayor ía pueda en un m o m e n t o dado sofocar las 
insurrecciones nacidas en sus propias filas, es una trinchera 
y una garant ía definitiva para el régimen. 

N o debe, s in embargo, exagerarse y general izarse el inci­
dente que se produjo en Alemania. Por lo común, las nuevas tro­
pas polít icas son depositarías de las m á s preciosas virtudes del 
régimen. Representan a la vez la conciencia, la disciplina y el 
valor. Se imponen a sus adversarios nada m á s que por s u pre­
sencia y casi nunca se ven l lamadas a recurrir a v ías de hecho. 
Defienden al rég imen sin tener que mos trar nunca el puño, y 
el pueblo no las ve en su aspecto policíaco s ino en el infinita­
m e n t e m á s s impático de protectores del pueblo y ejecutores 
entus ias tas de u n a obra constructiva, a la vez directores y edu­
cadores de la nación. 

6. — EL P A R T I D O Ú N I C » 



2 . — L a función directiva y el contac to con el pueblo 

(Neces idad de una "élite") 

L a s naciones contemporáneas no pueden ser dirigidas c o m o 
los despot i smos orientales . A pesar de la reacción contra el 
s i s t ema liberal que representan los nuevos regímenes , h a de 
reconocerse que el l iberalismo ha dejado también en el a lma 
de lps pueblos huellas permanentes y ha realizado a lgunas con­
quistas definitivas. 

L a m á s importante de é s tas es la conciencia política de las 
naciones, y el principio universalmente reconocido de que todo 
régimen político ex i s te para el pueblo, si e s que no por el pue­
blo. E n una palabra, en nuestros días no puede exist ir un ré­
g imen que se legit ime de otra manera que por el interés, pre­
sente o futuro, de la nación. 

Así, pues, cualquiera que sea la organización política de un 
país, h a de dar h o y a la nación la sensación de que ex is te en 
función exclusiva del interés general nacional, y de que no e s t á 
somet ida a ninguna categoría de intereses ego ís tas . As í lo h a n 
comprendido todas las dictaduras. N o ex i s te n ingún rég imen 
tan deseoso de demostrar en todo m o m e n t o su legit imidad como 
la dictadura. 

E s más , mientras que los regímenes democrát icos basados 
en su mayor ía electoral y en su consagración formal no es t iman 
necesario demostrar su legit imidad de otra manera, las dictadu­
ras—y, en general, todos los reg ímenes autoritarios que no s e 
apoyan sobre una mayor ía de vo tos reconocida oficialmente— 
se preocupan en todo m o m e n t o de demostrar por otros medios 
su adhesión al a lma del pueblo. 

Y e s tos medios son generalmente superiores , porque con­
s is ten en hechos . E n efecto , todo régimen autoritario persigue, 
por una parte, el éx i to en la política exterior del país, y por otra 
el mejoramiento de la suerte de las m a s a s ; ambas conducen 
a la m i s m a fusión entre el alma del pueblo y el régimen. Apo­
yándose tan pronto en la dignidad nacional como en las nece-
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s idades populares, el dictador gana cada día un poco m á s la 

voluntad del pueblo. 

Pero, obrando así, no puede marchar completamente solo. 

L a prensa no bas ta para el contacto entre el régimen y el pue­

blo. Precisa que el rég imen t e n g a en todo lugar y m o m e n t o 

sus defensores entus ias tas y conscientes . Hace fa l ta que en el 

tren, en la calle o en los tal leres t enga el régimen sus pequeños 

embajadores , capaces de combatir por él y de convencer. Por­

que, para m a s a s compues tas de mil lones de hombres, no b a s t a 

hacer el bien, s ino que es preciso que lo vean y entiendan. 

H e ahí por qué el partido único es una necesidad perma­

nente de los reg ímenes nuevos . S u primera función consis te en 

mantener el contacto entre los directores del país y las ma­

s a s (38 ) . 

(38) S o b r e es ta func ión del c o n t a c t o y la di rección del pueb lo , 
p o d r í a m o s r e p r o d u c i r ci tas p a r a t o d o s los r eg ímenes . 

I . P a r a la U . R. S. S . : 
E s t a t u t o s del pa r t i do c o m u n i s t a ( r edacc ión de 1 9 3 4 ) : 
" E l p a r t i d o c o m u n i s t a a s u m e la d i recc ión del p ro l e t a r i ado y de la 

c lase agr íco la t r a b a j a d o r a en su lucha p a r a la d i c t adu ra del p ro l e ­
t a r i a d o y la v ic tor ia del soc i a l i smo" . 

I I . P a r a T u r q u í a : 
E l p u n t o 5. 0 de los e s t a t u t o s del p a r t i d o r e p u b l i c a n o del P u e b l o , 

a d o p t a d o por el I V G r a n C o n g r e s o del p a r t i d o en mayo de 1935, es ­
tab lece : 

" U n a t a r ea i m p o r t a n t e de las o rgan i zac iones y de los m i e m b r o s 
del p a r t i d o es la de p r o p a g a r en toda ocas ión , sin cansarse , n u e s t r o s 
pr inc ip ios , e n t r e t o d o s los c i u d a d a n o s , y la de i lus t ra r los sob re es-os 
p r i n c i p i o s " . 

D i s c u r s o de Receb Peke r , sec re ta r io gene ra l del pa r t i do repub l i ­
cano , el 8 de m a y o de 1935, en la rad io de A n g o r a : 

" P o r ese s is tema, la influencia de la nac ión sob re los ac tos del g o ­
b ie rno , no se l imi ta en T u r q u í a a los vo tos emi t idos con ocas ión de 
las e l ecc iones ; la m a s a de la nac ión , fuente de la soberan ía , pa r t i c ipa 
sin d i s con t inu idad en#la a d m i n i s t r a c i ó n del E s t a d o , por c o n d u c t o del 
m e c a n i s m o del p a r t i d o " . 

I I I . P a r a I t a l i a : 
Mussol in i , en 1922, a n t e s de la m a r c h a sob re R o m a , en el pe r ió ­

dico " M a t i n o " de Ñ a p ó l e s : 
" U n a nueva clase pol í t ica i ta l iana es tá f o r m á n d o s e ; p r o n t o t e n d r á 

el á r ido e n c a r g o de g o b e r n a r , d igo de g o b e r n a r la n a c i ó n " . 
Reso luc ión del G r a n Conse jo del fascismo el 13 de o c t u b r e 1 9 2 3 : 
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Y este contacto, además de la propaganda desde arriba en 
favor del régimen, supone también la información desde abajo 
sobre las necesidades y el es tado de espíritu del pueblo ( 3 9 ) . 

" E l G r a n Conse jo afirma que el P . N . F . h a c o m e n z a d o a p e n a s su 
función h is tór ica , que es la de p r o p o r c i o n a r u n a n u e v a clase d i r e c t o r a 
a la n a c i ó n " . 

I V . E n E s p a ñ a : 
E l D e c r e t o n ú m e r o 255, de unif icación de la F . E . T . y de las 

J. O. N . S., p revé en su expos ic ión de mo t ivos , con u n a c la r idad y 
u n a concienc ia no a l canzada a ú n por n i n g ú n o t r o m o v i m i e n t o nac io ­
nal is ta , el papel del p a r t i d o ún ico r e spec to del p u e b l o : 

" E s t a unif icación q u e exi jo en el n o m b r e de E s p a ñ a y en el n o m ­
bre s a g r a d o de los que po r ella c a y e r o n — h é r o e s y m á r t i r e s — a los que 
todos y s i empre g u a r d a r e m o s fidelidad, no qu ie re decir ni c o n g l o m e ­
rado de fuerzas , ni m e r a c o n c e n t r a c i ó n g u b e r n a m e n t a l , ni u n i ó n pa ­
sajera . P a r a a f ron ta r l a de m o d o decisivo y eficaz h a y que hu i r de la 
c reac ión de un pa r t i do de t ipo artificial, s i endo , po r el c o n t r a r i o , n e ­
cesar io r ecoger el cal-or de t odas las a p o r t a c i o n e s , pa ra i n t e g r a r l a s , 
po r vía de superac ión , en u n a sola en t idad po l í t i co -nac iona l , en lace 
e n t r e el E s t a d o y la Soc iedad , g a r a n t í a de c o n t i n u i d a d pol í t ica y de 
a d h e s i ó n viva del pueb lo al E s t a d o " . 

A b u n d a n d o en la m i s m a idea, el a r t í cu lo i.° del c i tado D e c r e t o 
define la mis ión del p a r t i d o ún ico de es ta m a n e r a : " E s t a o r g a n i z a ­
ción, i n t e r m e d i a e n t r e la Soc iedad y el E s t a d o , t i ene la mis ión p r in ­
cipal de c o m u n i c a r al E s t a d o el a l ien to del pueb lo y de l levar a és te 
el p e n s a m i e n t o de aquél , a t r avés de las v i r t u d e s po l í t i co -mora les de 
servicio, j e r a r q u í a y h e r m a n d a d " . 

F i n a l m e n t e , el a r t í cu lo i.° d e j o s E s t a t u t o s de la F . E . T . de las 
J. O. N . S. ut i l iza n u e v a m e n t e es ta a f o r t u n a d a f ó r m u l a : " F . E . T . y 
de las J. O . N . S. es la discipl ina por la q u e el pueb lo u n i d o y en 
o rden , asc iende al E s t a d o y el E s t a d o in funde al pueb lo las v i r t udes 
de servic io , h e r m a n d a d y j e r a r q u í a " . 

(39) L a expos ic ión de mot ivos p r e s e n t a d a al S e n a d o i ta l iano el 
6 de n o v i e m b r e de 1928 con la ley sob re el p a r t i d o fascista, d i c e : 

" E l pa r t i do fascista, al l ado de la o r g a n i z a c i ó n n o r m a l de los p o ­
deres públ icos es o t r a o rgan i zac ión que c o m p r e n d e u n a inf in idad 
de ins t i tuc iones , cuyo fin es el ace rca r el E s t a d o a las masas , p e n e ­
t r a r p r o f u n d a m e n t e en el las, an imar l a s , cu ida r m á s de cerca de su v ida 
e c o n ó m i c a y espir i tual , h a c e r s e i n t e r m e d i a r i o e i n t é r p r e t e de sus n e ­
ces idades y a s p i r a c i o n e s " . 

D i s c u r s o de R e c e b P e k e r , sec re ta r io gene ra l del P a r t i d o del P u e ­
blo de T u r q u í a el 8 de m a y o de 1935: 

" C a d a a ñ o se ce l eb ran en el país mi l la res de cong re sos del p a r ­
t ido. E n es tos c o n g r e s o s se desenvue lven las d i scus iones s o b r e las 
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n u m e r o s a s p ropos i c iones p r e sen t adas , t a n t o ace rca de las neces ida­
des genera les del país , c o m o de las neces idades locales, especiales a 
cada reg ión . L o s r e s u l t a d o s de t odas esas d iscus iones , r e s u m i d o s y 
en c ie r to m o d o c o n d e n s a d o s , son some t idos a las a u t o r i d a d e s y ejer­
cen su influencia en la ac t iv idad del p a r t i d o y del g o b i e r n o " . 

(40) R o s e m b e r g h a def inido m u y bien la insuficiencia o r g á n i c a 
del E s t a d o , en la compos i c ión del cual no exis t iesen r e p r e s e n t a n t e s de 
u n a esp i r i tua l idad polí t ica. 

E n su " M y t h u s des X X J a h r h u n d e r t s " , pág . 545, d i c e : 
" E l s imple a p a r a t o del E s t a d o no puede , sin e m b a r g o , l levar a cabo 

es ta ob ra de " f i j a c i ó n " del pueb lo , m á s que de un m o d o m u y i m p e r ­
fecto. L a s leyes del E s t a d o t i enen que ser de n a t u r a l e z a l imi ta t iva 
y res t r ic t iva , pe ro n u n c a p u e d e n e n s e ñ a r n a d a al p u e b l o " . 

(41) L ' E n c y c l o p é d i e F r a n g a i s e ( L . F e b v r e ) , págs . 10, 88-4: 
( E n A u s t r i a ) " l a b u r o c r a c i a no pod ía sus t i tu i r se p u r a y s imple ­

m e n t e a los p a r t i d o s pol í t icos , y la falta de u n a o rgan izac ión pol í t ica 
de t endenc i a ú n i c a m e n t e g u b e r n a m e n t a l , hac í a el j u e g o de las o r g a ­
n izac iones c l andes t inas . A s í fué es tab lec ido el " V a t e r l a n d i s c h e F r o n t " , 
q u e m a r c a b a el r e c o n o c i m i e n t o en A u s t r i a de es ta neces idad, confesada 
po r t o d o s los g o b i e r n o s d ic ta to r ia les m o d e r n o s : la de poseer u n pa r ­
t ido ú n i c a m e n t e de g o b i e r n o , p a r a pode r serv i rse de él a su a r b i t r i o " . 

(42) V é a s e el Cap í tu lo ded icado a es te t e m a . 

Y es que no podría imaginarse , en nuestro t iempo, un E s t a d o 

compuesto exc lus ivamente del gobierno y sus funcionarios ( 4 0 ) . 

Cualquier ensayo en es te sentido es tá l lamado al fracaso ( 4 1 ) . 

P o r competente que sea un gobierno y por concienzudos que 

sean sus funcionarios, no pueden llenar aquella función polí­

t ica que consiste en conquistar y mantener la adhesión espiri­

tual entre el rég imen y el pueblo. 

N o cabe negar que los múltiples part idos políticos del ré­

g imen liberal desempeñaban mejor o peor el papel de dar ex­

presión a la opinión nacional y que no podría suprimírseles s in 

sustituirlos, a lo m e n o s para es ta función necesaria y legít ima. 

E s verdad que para la constitución orgánica de la nación 

las corporaciones sus t i tuyen venta josamente a los partidos ( 4 2 ) , 

pero para lo relativo a las opiniones polít icas y, sobre todo, 

para hacer que el gobierno del país t e n g a en cada m o m e n t o la 

adhesión del pueblo, un órgano político semejante al partido 
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único es insustituible ( 4 3 ) , porque e s tá compuesto de volunta­
rios que t ienen la vocación política y representan la conciencia 
lúcida del régimen y de s u s principios. E n tal concepto e s tá 
calificado para llevar a cabo una gran obra pedagógica: la de 
realizar la educación polít ica de la nación. 

E n efecto, el partido revolucionario, por importante que sea 
el número de sus afiliados const i tuye, sin embargo, una mino­
ría en la nación. N o por ello su papel es m e n o s glorioso, y a 
que la historia ha sido s iempre obra de minorías conscientes . 

N u n c a se insist irá bas tante sobre es te carácter de minoría 
que los part idos revolucionarios dest inados a convertirse en 
partidos únicos han tenido en su comienzo y han cuidado de 
conservar h a s t a el fin. 

A u n después de su victoria completa, el partido único no 
se deja arrastrar por el éx i to h a s t a el punto de tratar de alis­
tar toda la nación bajo su bandera. A u n cuando este resultado 
fuera fáci lmente realizable, no se lo propone. Su concepción, su 
táct ica y . . . su instinto, le dicen que semejante extens ión ser ía 
para él la decadencia y quizá la muerte. 

Toda su fuerza y s u valor moral dependen de s u carácter 
de minoría selecta. El je fe y los miembros se dan cuenta 
de e l lo . . . E s t á n orgul losos de pertenecer a un ejército de ele­
gidos, a una selección, a una orden de caballería. 

Mussolini comprendió el verdadero carácter que había que 
dar al partido bas tante antes de la victoria ( 4 4 ) . 

Hablando del fasc i smo, Goebbels h a formulado m u y bien 
la teoría de la minoría que es, por otra parte , la mi sma del 
nacional-social ismo ( 4 5 ) . 

(43) Se h a d i scu t ido m u c h o en A l e m a n i a s o b r e el n o m b r e q u e 
deber ía da r se al n u e v o t ipo de E s t a d o , en el que se rea l izan al m i s m o 
t iempo dos pr inc ip ios a p a r e n t e m e n t e c o n t r a d i c t o r i o s : el de una d i rec ­
ción a u t o r i t a r i a del E s t a d o y el de una g r a n a d h e s i ó n p o p u l a r al E s -
lado. L a exp re s ión que se ha i m p u e s t o — d e b i d a a W a l z — e s la de " V o l -
k ischer F ü h r e r s t a a t " , que significa E s t a d o p o p u l a r a u t o r i t a r i o . 

(44) D i scu r so de Musso l in i en Milán el 21 de m a r z o de 1919: 
" E l fascismo segu i rá s iendo s i empre un m o v i m i e n t o de m i n o r í a s " . 
(45) Goebbe ls , D e r F a s z i s m u s : 
4 < U n pueb lo t iene neces idad de u n a a r m a d u r a móvi l . E s prec iso 

dar le u n a c o l u m n a ve r t eb ra l . E v i d e n t e m e n t e , és ta p u e d e ser de dis-
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Hitler h a expresado muchas veces la idea de la minoría 
direct iva de un modo tan claro como popular ( 4 6 ) . 

U n a exposición particularmente clara del problema de la 

t i n t o s m o d o s . P u e d e t ene r la f o rma de u n a o rden , de u n e jé rc i to , 
d e u n a o rgan izac ión , puede ser t a m b i é n u n p a r t i d o ; pe ro s i empre ha 
d e h a b e r en el pueb lo u n a mino r í a que m a r q u e la d i rección. L a c o l u m ­
n a ve r t eb ra l no p u e d e e s t a r al l ado del E s t a d o , h a de es ta r en el mis ­
m o E s t a d o . E l E s t a d o h a de c o n s t r u i r s e a l r ededo r de esa c o l u m n a , 
p o r q u e si l legara a pe rde r l a se h u n d i r í a " . 

(46) H i t l e r , en N u r e m b e r g , el a ñ o 1933: 
" D e los 45 mi l lones de h o m b r e s adu l t o s , se h a n o r g a n i z a d o t r e s 

mi l lones de c o m b a t i e n t e s , c o m o r e p r e s e n t a n t e s de la d i recc ión pol í ­
t ica de la nac ión . E l pueb lo h a p u e s t o en sus m a n o s su s u e r t e con 
conf ianza . P e r o c o m o consecuenc i a de ello, la o rgan izac ión h a a su ­
m i d o u n a mis ión so l emne . H a de velar p a r a q u e ese núc leo c o n s e r v e 
p a r a s i e m p r e la es tab i l idad de la d i recc ión pol í t ica del E s t a d o a l e m á n " . 

Hi t l e r , ob . c i t , pág . 125: 
" T o d o s los a l e m a n e s deben recibi r i deo lóg i camen te u n a educa ­

c ión nac iona l - soc ia l i s t a ; los me jo res nac iona les -soc ia l i s tas deben c o n ­
ver t i r se en m i e m b r o s del p a r t i d o y, finalmente, los me jo re s m i e m b r o s 
del p a r t i d o deben a s u m i r la d i recc ión del E s t a d o " . 

H i t l e r , en N u r e m b e r g , el a ñ o 1934: 
" E n el po rven i r , el p a r t i d o se rá p a r a el pueb lo a l emán la se lección 

pol í t i ca de los d i r ec to res del E s t a d o . F o r m a r á u n E s t a d o de após to les 
y de l u c h a d o r e s pol í t icos que se rv i rán al m o v i m i e n t o c o m o oficiales 
fieles y obed ien tes y que s a b r á n cumpl i r con su deber . F o r m a r á u n a 
g r a n escuela que a t r a e r á a mi l lones de ind iv iduos de n u e s t r o p u e b l o ; 
los educa rá , de sa r ro l l a r á la t r ad ic ión del a r t e de g o b e r n a r al pueb lo , 
q u e h a de imped i r que las influencias e x t r a n j e r a s desca r r í en el c e r e b r o 
y el c o r a z ó n de los a l e m a n e s . Se rá invar iab le en sus e n s e ñ a n z a s , d u r o 
c o m o el a ce ro en su o rgan izac ión , l leno de a d a p t a c i ó n y maleab le en 
la tác t ica , p e r o en su c o n j u n t o se rá u n a v e r d a d e r a o r d e n . P a r a el 
p o r v e n i r cons t i t u i r á la semil la de la idea nac iona l - soc ia l i s ta , la e s ­
cue l a de p r o p a g a n d a nac iona l -soc ia l i s ta . P e r o su fin h a de ser é s t e : 
t o d o s los v e r d a d e r o s a l e m a n e s son nac iona les - soc ia l i s t as , p e r o t a n 
só lo los me jo re s nac iona les -soc ia l i s tas son m i e m b r o s del p a r t i d o " . 

C i t a r emos , f ina lmente , a R o s e m b e r g , " W e s e n , G r u n d s a t z e Z ie l e" , pá ­
g i n a 14: 

" S u n ú m e r o es m á s bien p e q u e ñ o , y n o debe l legar a ser la m a ­
y o r í a del pueb lo , p o r q u e en la h i s to r i a un ive r sa l n o se h a dec id ido 
j a m á s la s u e r t e de los pueb los p o r m a y o r í a , s ino p o r u n a m i n o r í a 
c o n s c i e n t e de sus in t enc iones y r e s p o n s a b i l i d a d e s " . 
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(47) C o d r e a n u , Corne l iu , ob . c i t , pág . 417: . 
" U n a " é l i t e " no p u e d e ser elegida por la m u l t i t u d . T r a t a r de e l e ­

gir u n a " é l i t e " es c o m o si se t uv i e r a la p r e t e n s i ó n de d e t e r m i n a r m e ­
d ian te el v o t o y por m a y o r í a cuáles son los po e t a s de u n a n a c i ó n 
o sus esc r i to res , sus mecán icos , sus av iadores y sus a t l e t a s " . 

El m i s m o au to r , en las págs . 419 y 420: 
" — Q u i é n c o m p r u e b a la se lección y c o n s a g r a los m i e m b r o s de la. 

" é l i t e " n u e v a ? L a " é l i t e " p r e c e d e n t e " . 
" A s í , pues , u n a " é l i t e " nac iona l , debe o c u p a r s e de f o r m a r una. 

" é l i t e " h e r e d e r a que la r e e m p l a c e . 
" N o u n a " é l i t e " b a s a d a en el pr inc ip io de la he renc ia , s ino tan. 

*úlo en el de la selección social , e s t r i c t a m e n t e a p l i c a d o " . 
" — Y si u n a nac ión n o t i ene u n a v e r d a d e r a " é l i t e " capaz de d e ­

t e r m i n a r la que h a y a de h e r e d a r l a ? 
"Kn ese caso la " é l i t e " n u e v a nace de la g u e r r a c o n t r a la "él i te"* 

d e g e n e r a d a o falsa. Y s i empre , con a r reg lo al p r inc ip io de la s e l e c c i ó n " . 

"élite" como minoría directora, ha sido hecha por el jefe de 
los "Guardias de hierro" rumanos, Codreanu ( 4 7 ) . 

E l primer deber de e s ta minoría consciente es el de ins-
I ruir a la nación en la nueva doctrina del Es tado , inculcándole 
H U S m i s m o s principios. Verdad es que e s ta doctrina esencial­
mente e s un extracto de las aspiraciones generales de la mis ­
ma nación, pero la nación t iene mucho que aprender en lo que 
toca a su expresión y a su incorporación en inst i tuciones 
concretas. Y los profesores m á s indicados para ello son los 
miembros del partido revolucionario convertido en part ido 
único. 

El los son los que deben arrancar del espíritu del pueblo las 
ant iguas herej ías; ellos, los que han de perseguir todas las 
tendencias divergentes que no caben en el cuadro del E s t a d o 
total itario creado por el nuevo régimen. 

Se comienza por una labor v igorosa de desintóxicar las al­
m a s ; s e continúa por un entrenamiento s i s temát ico del pueblo 
en los nuevos caminos abiertos por el régimen. Y para una 
y otra labor, el partido único es indispensable. Deposi tar ios del 
nuevo dogma, los miembros de este partido son los únicos en 
condiciones para predicarlo. 

o o o 
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Pero, ¿ e s que es ta educación del pueblo puede ser una fun­
ción permanente del part ido? ¿ E s que no cesa el día en que la 
nación entera h a l legado, como ocurre en el fasc i smo y en el 
nacional-social ismo, a comprender el nuevo régimen y a se­
guirlo ? N o . E n primer lugar, porque los nuevos regímenes e s tán 
en un constante devenir. N o hacen m á s que cambiar continua y 
parale lamente las inst i tuciones y los hombres . Su obra no ter­
mina con una generación. ¿Podría, por ejemplo, decirse del 
fasc ismo, que l leva y a catorce años de existencia, que ha termi­
nado su reforma y su obra de educación y que puede trans­
formarse s implemente en un régimen de administración auto­
mát ica del pa í s? 

Todo régimen nuevo debe cumplir mejor que cualquier otro 
lo que hemos l lamado en otro lugar (48) la función del devenir 
social. 

E s una función única y diferente de todas las demás fun­
ciones de la nación. Implica la pues ta en marcha, por el pen­
samiento y por la acción, de todas las iniciat ivas para transfor­
mar y perfeccionar la sociedad nacional. 

E s t a función ha sido ejercida en todo t iempo y en todos 
los regímenes , con m a y o r o menor intensidad y de un m o d o 
m á s o m e n o s aparente. E n la antigüedad, se l levaba a cabo por 
los sabios de la ciudad, que padecían la noble inquietud del por­
venir. E n las naciones democrát icas del s iglo X I X asumían e s ta 
función los partidos avanzados, que desempeñaban el papel de 
propulsores sociales y l legaban a arrastrar a la nación entera 
por el camino de la reforma. 

E l hombre de Es tado , celoso de la suerte de un nuevo ré­
g imen autoritario, ha de proveer a todo: debe velar también 
para que es te nuevo régimen desempeñe de un modo normal 
esa función necesaria del devenir social. 

Ahora bien, el partido único, responsable del porvenir de 
la nación y del de la revolución, es el órgano natural dest inado 
a llenar esa función. 

Apresurémonos a añadir que la función mencionada supone 
o tra : la función crítica. E s t a e s de tal modo indispensable a 

(48) V é a s e " E l siglo del c o r p o r a t i s m o " , pág . 188. 
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t ocla organización humana, que en la moderna organización 
científica de las empresas se ha creado un órgano permanente 
qiiu t iene la misión exclus iva de criticar. E s la oficina de estu­
dios de la empresa, cuyo papel fundamental e s el de descubrir 
los defectos de funcionamiento, señalarlos y proponer los re­
medios y reformas adecuados. 

P u e s bien, e s ta función crít ica—que en las democracias 
MC ejercía de una manera completamente exces iva y des­
ordenada en todas las capas de la sociedad y que envenenaba 
el pueblo por su espíritu negat ivo—debe ejercerse en los regí­
menes autoritarios en el m i s m o seno del part ido único. 

Allí e s tá su lugar natural . Allí no puede tomar m á s que un 
aspecto discreto y construct ivo. Así, las grandes reformas en­
cuentran un medio completamente indicado en el que pueden 
nacer y tomar cuerpo antes de que sean entregadas a la discu-
nión pública. 

o o o 

A este propósito debemos considerar natural que en el 
Heno de cada partido único haya grandes divergencias de 
opinión que conducen al nacimiento de una oposición interior, 
l i e m o s observado personalmente en el fa sc i smo corrientes m u y 
marcadas que se mani fes taban con gran vigor, sin que el par­
tido, en su conjunto, se emocione por ello ni pretenda evi-
I arlo. E n el Congreso Corporatista de Ferrara, el año 1932, n o s 
Morprendió agradablemente la independencia de espíritu y la 
vivacidad de las discusiones en un medio cuyos adversarios 
creían sometido a un terror uniformista. 

Espec ia lmente el gran pensador U g o Spirito, que t iene con­
cepciones polít icas m á s bien de izquierda, porque preconiza la 
entrega en propiedad de los medios de producción a cada una 
do las corporaciones, era el m á s independiente de todos , 
lo que no impedía que se le t ra tase con mucha condes­
cendencia por los miembros del Gobierno que as is t ían al Con-
Kroso. 

Se nos dirá que si en el mismo partido reina una libertad 
comple ta de opiniones, s e habrá de caer en los m i s m o s defec­
tos del l iberalismo y s e tendrán todos los inconvenientes de 
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u n a política agitada, s in otra diferencia que la de que se ma­
nifieste en el interior del partido. Cabría que se provocasen 
incluso cambios de personas en el gobierno, como consecuencia 
del fracaso de una idea y del triunfo de otra, y que se volviera 
así al punto de partida, es decir, a un semi-l iberalismo bajo el 
m a n t o del partido. 

E n fin, si las luchas intest inas tomaran un carácter vio­
lento y si el odio de clase recobrase su importancia de o tras 
veces , la escena del mundo ant iguo estar ía completa. N o habría 
cambiado m á s que el rótulo. 

E s t e pes imismo, basado en exageraciones , no es tá justifi­
cado. L a s diferencias de opinión son naturales y útiles, pero 
en el nuevo mecani smo se les da expresión tan sólo en el par­
t ido y no fuera del partido ni en contra de él, como ocurría 
en el ant iguo régimen. 

E s t a s diferencias se manifiestan, además , con un espíritu 
completamente dist into que antes , porque la vida interior del 
part ido e s tá presidida por una nueva ética. N o cabe mostrar 
pasión y odio en el combate por las ideas ; no se le puede dar 
un matiz de vanidad y de ambición personal; no se pueden 
utilizar las ideas como un instrumento para l legar; y, sobre 
todo, no s e puede amenazar la unidad espiritual y la disciplina 
del partido, que s o n cosas m á s esenciales y preciosas que cual­
quier aportación de ideas. 

P a r a terminar, no pueden transformarse las diferencias de 
ideas alrededor de ciertas cuest iones concre ías presentadas por 
la actualidad política en una oposición s i s temát ica contra la 
dirección del partido y contra su mayoría . Lo m á s detestable de 
los ant iguos partidos polít icos era que, fa lseando el mi smo es ­
píritu de la doctrina liberal, no se contentaban con mani fes tar 
l ibremente sus ideas, que, según los casos , hubieran podido ser 
unas veces favorables y otras contrarias al gobierno, s ino que 
const i tuían sindicatps de opinión, obligando a todos sus miem­
bros a es tar s iempre en contra del gobierno cuando se hal laban 
en la oposición y en favor del gobierno cuando ocupaban el 
poder. E s t a sindicación obligatoria somete al individuo a un 
régimen de servidumbre que no se h a denunciado bastante . 

Por el contrario, el derecho de expresar sus opiniones sobre 
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ruda problema particular en el seno del partido único libra 
i vi individuo de esos lazos humil lantes y le devuelve la l ibertad 
con la sola condición de seguir bajo la bóveda de la ideología 
común. 

E n una palabra, si en el partido único son posibles los olea­
jes de la opinión, nunca pueden llegar a tener tal fuerza que 
arrastren las márgenes del cauce. 

O O O 

Otra gran misión del partido único es la carga de expl icar 
al pueblo las reformas del régimen y de hacer que las acepte 
por persuasión y no so lamente por la fuerza. 

La lectura de e s tas l íneas chocará y humil lará a los hom­
bres educados en el espíritu individualista y . . . altivo del si­
glo XIX, por el paternal i smo que se desprende de las atribu­
ciones del partido único. Aparece éste, en efecto, como un ór­
gano exces ivamente tutelar de la nación, encargado de pensar 
por ella, de convencerla, de dirigirla, de educarla y de reedu­
carla. Cabe preguntarse si no es tá la nación bas tante madura 
para prescindir de un pedagogo demasiado preocupado de s u s 
opiniones y de sus sent imientos . 

Pero los nuevos reg ímenes son, ante todo, s i s t emas de s in­
ceridad y no sucumben ante el prejuicio de la madurez de la 
nación... U n a nación no e s tá nunca bas tante madura en su 
conjunto para que pueda prescindir de una "élite" polít ica 
que t e n g a la iniciativa de las grandes re formas y que sea la 
depositaría de las preocupaciones e inquietudes m á s leja­
nas y e levadas sobre el porvenir de la nación. 

Así , pues, los nuevos s i s t emas no hacen m á s que regu­
larizar una situación que, de hecho, ex i s te en cualquier régi­
men; de un modo visible y oficial concentran en el partido 
único, y particularmente en sus puestos directivos, los e lemen­
tos de la nación que s ienten la vocación del devenir social. 

Claro es que no const i tuyen con e sos e lementos un a teneo 
de discusiones vanas y s in fin, como en los reg ímenes liberta­
rios, s ino un inst i tuto de es tudios úti les y eficaces, polarizados 
por la doctrina del partido. 
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E l pensamiento no engendra allí el escepticismo, el agnos­
t i c i smo y la anarquía, s ino la fe, la convicción y la fuerza. 

H e ahí cómo la obra de reeducación de la nación l leva con­
sigo, ante todo y sobre todo, una obra de reeducación de los 
miembros del partido, es decir, de los miembros educadores ( 4 9 ) . 

E s , por lo demás, un hecho conocido que en todos los nue­
v o s reg ímenes el j e fe supremo se ocupa de la educación de s u s 
partidarios. E n contraste con los reg ímenes democrát icos en 
que el je fe de un part ido—que nunca era un jefe, s ino un 
pres idente incoloro—tiene, como las mujeres , la única preocu­
pación de agradar . . . en los regímenes autoritarios el j e fe—que 
e s s iempre un verdadero j e fe—no duda a menudo en disgustar 
a sus partidarios imponiéndoles reglas de v ida nueva, confor­
m e s al espíritu del movimiento . 

E s que, respecto de la nación, es te je fe es como una fuerza 
exterior, dest inada a corregir en todo m o m e n t o los defectos y 
la s inferioridades nacionales. 

(49) D i s c u r s o de H i t l e r al R e i c h t a g en 1935: 
" C o m o los f e r m e n t o s del a n t i g u o E s t a d o y del m u n d o a n t i g u o de 

los pa r t i dos n o p u e d e n ser venc idos y a p a r t a d o s t a n p r o n t o , o c u r r e 
q u e en m u c h o s p u n t o s es prec isa vigi lar c u i d a d o s a m e n t e el d e s a r r o ­
llo nac ional -soc ia l i s ta , allí d o n d e no se h a es tab lec ido a ú n definit i-
v a m e n t e " . 



3. — L a elaboración de las nuevas inst i tuciones 

E s t a otra función del partido único deriva, naturalmente» 
de la del devenir social. 

La construcción de las diferentes inst i tuciones dest inadas 
a incorporar el orden nuevo pertenece de derecho al partido 
único ( 5 0 ) . 

Cierto es que el partido puede asegurarse para su elabora­
ción el conjunto de cualesquiera especial is tas del país ( técni­
cos, juristas , e tc . ) , pero la esencia de las inst i tuciones y su 
espíritu han de venir del partido. Únicamente él puede reali­
zar la unidad ideológica y la necesaria armonía entre cada nueva 
institución y la obra del rég imen en su conjunto. 

Si el partido no pone el sello de la revolución en todas l a s 
inst ituciones públicas ( 5 1 ) , pueden surgir entre ellas c iertas 
diferencias. 

Así , en Italia se ha procedido con timidez respecto de algu­
nas inst i tuciones tradicionales, y el espíritu fasc i s ta se ha de­
tenido a menudo ante su umbral. Por ejemplo, la organización 
entera de las finanzas públicas no t iene n inguna relación orgá­
nica con la nueva organización económica fundada en las cor­
poraciones. Son m u y pocos los casos en que para crear o re­
caudar un impuesto se h a y a n utilizado las corporaciones o las 
facil idades que ellas ofrecen en esta materia . 

Por esa razón, el partido debe estar s iempre presente y a ten-

(50) E n I ta l ia los g r a n d e s d igna t a r io s del p a r t i d o fascista s o n 
m i e m b r o s n a t o s de todos los ó r g a n o s que p r e p a r a n y vo t an las leyes. 

E n A leman ia , por la o r d e n a n z a del F ü h r e r del 27 de jul io de 1934., 
el s u p l e n t e del F ü h r e r y sus de legados t i enen d e r e c h o a p a r t i c i p a r 
en la e l aborac ión de t o d a s las leyes. 

( 5 1 ) D o c t o r Fab r i c iu s , " D a s n e u e d e u t s c h e R e i c h r e c h t " , c i t ado 
por N e e s s e : 

" D e s p u é s de la c o n q u i s t a del poder , el deber del p a r t i d o nac iona l ­
social ista n o consis t ía ú n i c a m e n t e en r e n o v a r el a l m a del pueb lo , s i n a 
t ambién en r enova r el E s t a d o de a r r iba a b a j o " . 
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t o para que no se presenten lagunas o soluciones de continuidad 
en el conjunto de las inst i tuciones públicas, las cuales deben 
recibir todas el color del régimen. 

E s t a homogene idad orgánica en el E s t a d o es precisa, no 
por espíritu sectario, s ino por una necesidad técnica de coor­
dinación y racionalización. 

4. — L a dirección de los servic ios públicos 

E s t a función postrera del partido único es la consecuencia 
fata l de las otras . Efect ivamente , el partido no podría l imitarse 
a un papel puramente académico de inspirador de la acción del 
Es tado , s ino que debe asumir las responsabil idades concretas 
y part iculares de cada servicio público ( 5 2 ) . 

E s t e método es el único propio de la responsabil idad gene­
ral e histórica que ha asumido. 

Por lo demás, en todos los países , al día s iguiente de la 
victoria, el partido revolucionario considera lo m á s urgente apo­
derarse de los principales resortes del Es tado , instalando los 
hombres del partido a la cabeza de los servicios públicos. 

Ahora bien, ese apoderamiento de las inst i tuciones del E s ­
tado, que no era m á s que una precaución elemental de la revo­
lución, no es una atribución pasajera, s ino una función perma­
nente del partido. 

U n a institución pública no puede ser dirigida en un sent ido 
nuevo y con un espíritu nuevo tan sólo por el cambio de las 
leyes y reg lamentos que rigen su actividad. E l cambio de los 

(52) Musso l in i en 1924: 
" E l p a r t i d o ha de o b r a r en c incuen ta mil munic ip ios , a d m i n i s t r a n ­

do de un m o d o b u e n o , sabio y h o n e s t o . I r hac ia el pueb lo en s u m a 
y p a r t i c u l a r m e n t e hac ia aque l que ha s ido l a rgo t i e m p o o lv idado , 
con el a lma pura , sin demagog ia , p a t e r n a l m e n t e , pa ra conve r t i r s e en 
un e l emen to esencial de la solidez de n u e s t r a p a t r i a " . 

Musso l in i en abri l de 1926: 
" E l pa r t i do es la r e se rva polí t ica y esp i r i tua l del r ég imen . E l p a r ­

t ido debe h a c e r fascis ta la nac ión de a r r i ba aba jo y de aba jo a r r i b a : 
el pa r t i do , en fin, debe p r o p o r c i o n a r las c lases d i rec t ivas fascistas en 
t odas las in s t i t uc iones i m p o r t a n t e s o s e c u n d a r i a s del r é g i m e n " . 
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(53) G. Neesse , " D i e Na t iona l soz ia l i s t i s che D e u t s c h e A r b e i t e r -
p a r t e i " , pág . 5 3 : 

" U n a revo luc ión q u e a p o r t a s o l a m e n t e u n c o n j u n t o de med idas 
nuevas , sin a p o r t a r t a m b i é n u n a clase de h o m b r e s nuevos , n o p u e d e 
d u r a r a n t e la h i s t o r i a " . 

hombros es m á s importante que el de las prescripciones léga­
los. La única garant ía de que los nuevos servicios del E s t a d o 
marchen por el camino del régimen cons is te en ponerlos en 
manos de los hombres del rég imen; y esto , incluso para el úl t imo 
empleo, porque a lgunas veces , has ta para las funciones secun­
darias es prudente no fiarse de los ant iguos funcionarios, 
demasiado rutinarios y a fec tos al rég imen que desaparece. 

N o h a y que olvidar que, para las m a s a s , el E s t a d o e s tá re­
presentado por sus funcionarios y que para el las nada h a cam­
biado en el E s t a d o si el recaudador de contribuciones, el gen­
darme y el maes tro de su pueblo s iguen teniendo las m i s m a s 
malas costumbres que antes de la revolución. 

Cambiar el rég imen e s cambiar las caras (53) y no sólo 
las de los grandes je fes lejanos, que so lamente se ven en los 
periódicos, sino también y principalmente, las de los pequeños 
agentes a los que se encuentra cada día. 

Si, como dice Anato le France, el E s t a d o es "un señor viejo 
y con barba que os recibe detrás de una taquil la con aire ce­
ñudo", h a y que cambiar el aspecto y las maneras de ese per­
sonaje . . . reemplazándolo por otro. E s t o lo han comprendido 
los nuevos regímenes y el est i lo de los funcionarios del E s t a d o 
es diferente, con gran ventaja en todas partes , después de la» 
revoluciones del autoritarismo. 

E n el capítulo consagrado a las relaciones entre el partido 
único y el Es tado , examinaremos las diferentes modal idades de 
es ta interpenetración entre el partido y el Es tado , y sobre todo, 
el método de la acumulación legal de a lgunas funciones del 
E s t a d o con ciertas dignidades del partido, así como también 
la de la unión personal entre e s tas dos categor ías de cargo» 
públicos. 
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EL PARTIDO ÚNICO EN EL ESTADO 

H e m o s tratado h a s t a ahora del papel del partido único y 
de sus funciones transi torias o permanentes , con toda la de­
tención que el objeto requiere. Pero nues tras reflexiones no 
h a n abandonado el terreno político ni el l enguaje político. A h o ­
ra bien, el partido político, para convert irse en una realidad 
tangible y cotidiana de la vida nacional, h a de es tar encua­
drado jurídicamente en el Es tado . D e ahí que, al abordar el 
problema de e s tas relaciones, t e n g a m o s que preocuparnos ante 
todo de los aspectos concretos y jurídicos de es te problema. 

N o h a y que decir que en la época puramente revolucionaria, 
las relaciones entre el partido conquistador y el E s t a d o no obe­
decían a un pedant ismo jurídico demasiado estrecho. Lejos de 
eso , cuando se hace la historia y cuando se crea por la acción 
polít ica revolucionaria un derecho nuevo, no se preocupa uno 
de los t ex tos , como un abogado. 

Pero en el m o m e n t o en que la vida pública vuelve a su rit­
m o normal, deben regularizarse las nuevas relaciones jurídicas. 
E s entonces cuando precisa, ante todo, definir la situación jurí­
dica del partido único. E s t a definición comprende primeramente 
s u propio estatuto , después el derecho exclus ivo de funciona­
miento que justifica su t í tulo y, finalmente, s u s relaciones con 
el Es tado . 

7. — EL P A R T I D O Ú N I C O 
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1. — E l monopolio polít ico 

E l derecho exc lus ivo a la actividad política, que l lamare­
m o s brutalmente, el monopol io del partido único, puede serle 
asegurado de dos m o d o s dist intos: de hecho o legalmente . 

E n la U. R. S. S. ( 5 4 ) , en Turquía y en Portugal , el m o ­
nopolio de los respect ivos partidos únicos es un monopolio de 
hecho; ninguna ley constitucional ni ordinaria impide en prin­
cipio el funcionamiento de varias organizaciones políticas. Por 
el contrario, en Ital ia y en Alemania el monopolio de los par­
t idos fasc i s ta y nacional-social ista e s tá regido por la ley ( 5 5 ) . 

N o es una cuest ión esencial la de preferir uno de e sos s is­
t e m a s al otro. Sin embargo, nosotros preferimos con gran ven­
ta ja la consagración jurídica del monopolio, por m á s conforme 
al espíritu de los nuevos regímenes, e s to es , por m á s s incera. 

Pero, ¿cómo se realiza un monopolio de hecho? 

E n la U. R. S* S., el terror ejercido por el partido comu­
nis ta e s tan fuerte, que no cabe ni s iquiera imaginar el naci­
miento de otro movimiento político concurrente. Todas l a s 
fuerzas del E s t a d o se encuentran al servicio del partido para 
sofocar una tentat iva de ese género. 

E n Turquía, el partido republicano del pueblo es tá también 
en condiciones de impedir la existencia de cualquier otra for­
mación política. Si, como m á s adelante demostraremos , h a po­
dido verse en un caso particular, en Turquía, nacer otro partido, 
era con el asent imiento del partido único y de s u s jefes . E r a 
una revolución que se hac ía . . . con permiso del gobierno. 

Finalmente , en Portugal , donde si la dictadura no ha nac ido 
entre blondas, tampoco nació entre sangre , la Unión Nacional , 
part ido único, ejerce su monopolio m á s bien como un privi legio 
moral que como resultado del terror. 

E n Italia, cuando Mussolini tomó el poder el 29 de octubre 

(54) H a s t a la n u e v a C o n s t i t u c i ó n de 1936. 
(55 ) E n E s p a ñ a , t o d o s los pa r t i dos pol í t icos h a n sido d i s u e l t o s 

l e g a l m e n t e p o r el a r t í cu lo p r i m e r o del D e c r e t o 255. 
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de 1922, no se podía hablar todavía de un monopolio polít ico 
de hecho concedido al partido fasc is ta . Ex i s t í a un gobierno fa s ­
cista, pero todavía no un rég imen fasc is ta . 

H a s t a comienzos del año 1925 no se const i tuyó el rég imen 
fasc i s ta y no pudieron decirse los fasc i s tas unos a o tros : "Al 
fin, solos". Hubo que esperar todavía a lgunos años para que 
una disposición legis lat iva concediera al partido fasc is ta , reco­
nocido como único, el derecho exclusivo a la existencia. 

D e modo análogo, en Alemania, el primer gobierno de Hit­
ler fué el formado el 30 de enero de 1933 en colaboración con 
Von Papen. Después de la disolución del Reichstag , las n u e v a s 
elecciones del 5 de marzo dieron a la coalición del gobierno el 
52 por 100 de los votos , de los que pertenecían a los nacional­
social is tas el 44 por 100. Como consecuencia de la el iminación 
de los diputados comunistas , se pudo votar por la mayor ía 
constitucional de las dos terceras partes la nueva constitución 
que otorgó a Hit ler los plenos poderes. 

Finalmente, el 14 de julio de 1933, s e prohibió por l ey la 
fundación y el funcionamiento en Alemania de otro partido 
fuera del partido nacional-social ista ( 5 6 ) . 

Hitler eligió la jornada del 14 de julio para promulgar e s ta 
ley que enterraba el l iberalismo y el partidismo, lo que no ca­
rece de ironía ( 5 7 ) . 

(56) L a ley d i s r /one : 
" E l q u e t r a t e de m a n t e n e r la o rgan i zac ión de o t r o p a r t i d o po l í ­

t ico o el q u e o rgan ice u n n u e v o p a r t i d o pol í t ico , será c o n d e n a d o a 
t r e s a ñ o s de de t enc ión (o de seis meses a t r e s a ñ o s de p r i s i ón ) , con 
la r e se rva de q u e su del i to n o lleve cons igo o t r a s c o n d e n a s " . 

(57 ) C o m o es sab ido F r a n c i a ce lebra su fiesta nac iona l en es ta 
fecha, an ive r sa r io de la t o m a de la Bast i l la . ( N . del T . ) 
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2. — El problema de las tres ent idades polít icas 

(Estado , partido único, nación) 

El s i s tema liberal individualista no conocía m á s que dos 
ent idades pol í t icas: el E s t a d o y la nación. H a s t a podría de­
cirse que ignoraba también la nación, porque no la tomaba 
por lo que ella es , s ino que la consideraba s implemente como 
una s u m a de individuos. 

E n este dualismo político simplista, el E s t a d o se presentaba 
en todo momento como exterior y casi opuesto a la nación, 
porque todos los esfuerzos del legislador constitucional tendían 
a defender al individuo contra el Es tado . 

El E s t a d o era un mal necesario, que había que disminuir y 
limitar. El Es tado era un ogro que hubiera devorado a los po­
bres individuos desarmados si la madre constitución no estu­
viera allí para protegerlos con sus párrafos . 

E n el Es tado liberal, todo mira a la independencia del indi­
viduo frente al gobierno, y mantiene el espíritu de desconfianza 
y de odio contra es ta inst itución política suprema. La división 
clásica de los poderes en legislativo, e jecut ivo y judicial, no 
tiene otro fin que impedir la hipertrofia de la fuerza del Es tado , 
que amenazaría al individuo. 

L a hipótes is liberal no admite que pueda exist ir un E s t a d o 
que h a s t a tal punto encarne el espíritu de la nación e integre 
el a lma del pueblo, que és te pueda del iberadamente y en u n im­
pulso s incero sacrificar s u s l ibertades i lusorias a cambio de las 
sat i s facc iones supremas del triunfo nacional . 

Cuando bajo Luis Felipe, el príncipe de Joinville devol­
vió, en 1840, las cenizas de Napoleón a París , Thiers, hacien­
do alusión a la recrudescencia posible de los sent imientos bo-
napart is tas , pronunció en la Cámara de los Diputados e s ta 
frase admirable: "Una cosa hay, una sola, que no t eme ser 
comparada a la gloria: e s la libertad". 

E n nuestros días, ante el impulso s incero con que los pue­
blos sacrifican su l ibertad ante los reg ímenes y hombres capa­
ces de asegurar ese su impulso y su prest ig io en el mundo, 
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puede volverse del revés la frase de Thiers, diciendo: "Una cosa 
hay , una sola, que no t e m e ser comparada con la l ibertad: la 
gloria", 

o o o 
La pluralidad de partidos en el régimen liberal no hacía 

m á s que exasperar esa hosti l idad artificial del individuo contra 
el E s t a d o ; porque la competencia electoral de los partidos no 
perseguía otra cosa que ofrecer al pueblo un E s t a d o lo m á s 
barato posible, pidiendo el mínimum de sacrificios e imponien­
do los deberes m á s l levaderos. 

Mas he aquí que en medio de esos dos personajes que re­
presentan entre ellos la comedia desde hace m á s de un siglo, 
ha surgido un tercero que con aire sombrío y preocupado se 
propone ordenar el antagonismo artificial de la nación y del 
Es tado . 

E s e personaje e s el partido único. 
E s t a tercera ent idad política interpuesta entre la nación y 

el Es tado , realiza entre el los un equilibrio natural y una fus ión 
moral perfecta ( 5 8 ) . 

(58) K a r l Schmi t t , ob . cit., pág . 16: 
" E n la c o n s t r u c c i ó n t r i p a r t i t a de la u n i d a d polí t ica, las noc iones 

" E s t a d o " y " P u e b l o " t i enen u n a pos ic ión y s u p o n e n un sen t ido d is ­
t i n to s que en la c o n s t r u c c i ó n b ipa r t i t a de la democrac i a l iberal . L a 
concepc ión b ipa r t i t a c rea an t í tes i s que dividen, c o m o por e j e m p l o : el 
E s t a d o c o n t r a el pueb lo y el pueb lo c o n t r a el E s t a d o ; la a d m i n i s t r a ­
ción c o n t r a el pueb lo y el pueb lo c o n t r a la admin i s t r ac ión . E n el E s ­
t a d o nac iona l -soc ia l i s ta , el ó r g a n o que d i r ige la pol í t ica del E s t a d o y 
del pueb lo t iene el debe r de hace r cesar y de vencer s eme jan t e s a n ­
t í t e s i s " . 

í d e m , pág . 21: 
" L a s l íneas f u n d a m e n t a l e s de la o r g a n i z a c i ó n se e n c u e n t r a n en el 

t r i n o m i o ; E s t a d o , m o v i m i e n t o , pueb lo , y se a r t i cu l an de m a n e r a que 
el E s t a d o , el m o v i m i e n t o y el pueb lo , sean d i ferentes sin es ta r a is la­
dos , y e s t án un idos sin fundi rse u n o en el o t r o " . 

í d e m ídem, pág . 12: 
" L a n u e v a o rgan i zac ión del E s t a d o se ca rac te r i za por el h e c h o de 

que la u n i d a d pol í t ica del pueb lo , y con ella el o r d e n genera l de la 
vida públ ica , se desa r ro l l an en t r e s l íneas d i fe ren tes . E s a s t r e s l íneas 
n o es t án la u n a al l ado de la o t r a , s ino que u n a de ellas, es decir , el 
m o v i m i e n t o , p e n e t r a y di r ige las o t r a s d o s " . 
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Si el Es tado liberal era detestado y despreciado, es porque 
no "decía nada" al a lma de la nación. E s verdad que también 
le pedía poco; e s a era su gran virtud. Pero, en cambio, no ofre­
cía nada para sat i s facer el orgullo de una nación impaciente 
y ambiciosa. 

E l partido único ha venido a dar al E s t a d o precisamente 
lo que le fa l taba: un sentido, un ideal, una personalidad moral. 
H a hecho del E s t a d o un ser vivo, porque le h a prestado su pro­
pia vida. 

E l partido revolucionario, selección de los temperamentos 
m á s v ivos y de los valores morales m á s puros de un país , es 
una "élite" que concentra en sí mi sma la vital idad y la concien­
cia entera de la nación. Incorporándose al E s t a d o bajo cualquier 
forma, el partido revolucionario descubre a la nación un t ipo 
nuevo de Estado , capaz y digno de engendrar acciones heroicas 
para su ascensión y para su gloria. 

Salido de la nación y perfectamente representat ivo para su 
espíritu, el partido único impregna al E s t a d o nuevo de su háli­
to y lo hace comprensible, accesible y asimilable. 

E s que, por vez primera en la historia, el E s t a d o se huma­
niza, al mismo t iempo que se eleva por encima de lo humano. 
Se hace a la vez amar y respetar. ¡ Se le nota tan próximo y al 
mismo t iempo tan a l to! 

Pero el partido cuida mucho de no confundirse con el E s t a d o 
disolviéndose en sus organizaciones burocráticas . Real iza una 
función dist inta de la del E s t a d o y, en consecuencia, perma­
nece c o m o un órgano diferente de és te ( 5 9 ) . 

E s t a obra de idealización del E s t a d o únicamente hubiera 

(59) H u b e r , " S t a a t s w i s s e n s c h a f t " , pág . 38: 
( E l p a r t i d o nac iona l - soc ia l i s t a ) " n o es ni E s t a d o ni p u e b l o ; no 

debe ser lo p o r q u e t i ene u n deber que cumpl i r , p e r o sin e m b a r g o , no 
es tá s i t u a d o fuera del E s t a d o , ni fuera del pueb lo . P r o c e d e del pueb lo 
sin s e g u i r s iendo t an sólo pueb lo , y a v a n z a hac ia el E s t a d o sin l legar 
n u n c a a ser c o m p l e t a m e n t e el E s t a d o " . 

G. Neesse , ob . cit., pág . 135: 
" E l p a r t i d o nac iona l - soc ia l i s t a p a r t e de u n a r ea l i dad a m o r f a p a r a 

l legar a u n a rea l idad c r i s t a l i z ada ; p a r t e de lo pol í t ico y qu ie re l legar 
al d e r e c h o ; v iene del pueb lo y qu ie re c o n d u c i r al E s t a d o . 

" E s e es su m o v i m i e n t o " . 



podido llevarla a cabo el partido único. Los partidos de est i lo 
liberal no hacían m á s que humillar y manchar al Es tado . E n 
cuanto a los funcionarios, su papel es demasiado técnico y e s ­
trecho para permitir una elevación semejante . A u n en los E s ­
tados como Alemania , que han const i tuido s iempre un modelo 
de probidad y conciencia profesional, los funcionarios son inca­
paces , por razón de s u psicología, necesar iamente apolítica, de 
representar un E s t a d o dinámico, vivo, dotado de ideales, un 
E s t a d o que no se l imita a registrar y administrar correcta­
m e n t e lo que existe , s ino que empuja en todo momento y con 
todas sus fuerzas hac ia la transformación social ( 6 0 ) . 

Había de l imitarse el partido único a e s t a sola función his ­
tórica de revalorizar el E s t a d o y ello le haría merecedor de ser 
consagrado como una de las grandes inst i tuciones polít icas de 
la humanidad. 

o o o 

¿Cómo se asegura la penetración recíproca del partido úni­
co y el E s t a d o ? ¿Cómo colaboran? Y sobre todo, ¿cuál e s la 
posición del partido único frente al E s t a d o : e s tá por enc ima 
del Es tado , bajo él o a s u lado? 

E s t e problema de posición e s esencial para decidir la es ­
tructura jurídica del E s t a d o nuevo y del partido único. 

Tres posiciones diferentes puede tomar el partido único res­
pecto del E s t a d o ( 6 1 ) : 

(60) K a r l S c h m i t t , " D e u t s c h e s R e i c h " ( c i t ado por Neesse ) : 
" E l p a r t i d o no debe de jar de ser u n m o v i m i e n t o . N o debe s imple ­

m e n t e v e r t e r s e en el o r g a n i s m o del E s t a d o p a r a c o n t i n u a r v iv iendo 
•o rno E s t a d o . E s o ser ía t a n pe l ig roso p a r a el m o v i m i e n t o c o m o p a r a 
el E s t a d o . Signif ica la o rgan izac ión , el e l e m e n t o d i n á m i c o ; lleva c o n ­
sigo t a m b i é n t o d o el r i e sgo y el pe l igro de lo po l í t i co" . 

(61) G. Neesse , ob . cit., pág . 119: 
" F o r m a l m e n t e cape dec i r que en Rus ia , E s t a d o de u n solo p a r t i d o , 

W p a r t i d o d o m i n a al E s t a d o ; en I ta l ia , E s t a d o d e u n solo p a r t i d o , el 
p a r t i d o s i rve al E s t a d o (el e jemplo del G r a n Conse jo Fasc i s t a es la 
p r u e b a más c o n v i n c e n t e ) , m i e n t r a s q u e en A l e m a n i a , E s t a d o de u n 
solo p a r t i d o , el p a r t i d o ni s i rve n i d o m i n a al E s t a d o , s ino q u e t r a b a j a 
y lucha a la vez po r la c o m u n i d a d y p o r el p u e b l o " . 
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(62) E s t a t u t o s del p a r t i d o nac ional - fasc is ta . A r t . 

" E l p a r t i d o nac iona l - fasc i s ta es u n a milicia civil a las ó r d e n e s del 
Once y al servicio del E s t a d o fasc i s ta" . 

D i s c u r s o de Musso l in i en 1929: 
" D e s d e en tonces p r o c l a m é q u e el p a r t i d o n o es m á s que u n a fuer­

za civil y v o l u n t a r i a a las ó r d e n e s del E s t a d o , así c o m o la mili­
cia V . S. N . es u n a fuerza a r m a d a a las ó r d e n e s del E s t a d o " . 

L ' E n c y c l o p é d i e F r a n g a i s e ( H u b e r t L a g a r d e l l e ) , p á g s . 10, 84 -11 : 
" E n d e r e c h o , las a d m i n i s t r a c i o n e s oficiales p r e c e d e n s i empre a las 

ins t i tuc iones f a sc i s t a s ; la j e r a r q u í a del E s t a d o q u e d a i n t a c t a " . 

(63) G. Neesse , ob . cit., pág . 27: 
" E l p a r t i d o no debe m a n d a r al E s t a d o . L a s so luc iones r u s a e i ta­

liana h a n sido i g u a l m e n t e ev i t adas . L a s neces idades a l e m a n a s n u e s ­
t ras , son d i s t in tas , m á s p r o f u n d a s , m á s pe l ig rosas e inex t r i cab les q u e 
las de los d e m á s pueb los . D e esa m a n e r a , n o h e m o s d a d o al ún ico g r a n 
par t ido q u e salió l u c h a n d o del caos de los a ñ o s p a s a d o s ni u n a p o ­
sición c o m p l e t a m e n t e servil ni u n a pos ic ión o m n i p o t e n t e en la v ida 
\\c n u e s t r o E s t a d o " . 

1. El partido único es tá por enc ima del E s t a d o y m a n d a 
en 61. E s la solución comunis ta en U. R. S. S. 

2. E l partido e s tá somet ido al E s t a d o y encajado en la e s ­
tructura de és te como una institución subordinada: es la so lu­
ción fasc i s ta en Italia ( 6 2 ) . 

3. E l partido e s tá al lado del E s t a d o y se encuentra res­
pecto a és te en relación de interpenetración recíproca. E s la 
Holución nacional-social ista de Alemania ( 6 3 ) . 

E n la segunda parte de es te libro y en el capítulo consa­
grado a los grandes part idos únicos, exponemos la posición que 
el partido único t iene en relación con el E s t a d o en cada uno de 
ostos t res países : U. R. S. S., Italia y Alemania . 

N o v a m o s a examinar aquí minuciosamente si el part ido 
único debe encontrarse s egún las leyes por encima del Es tado , 
bajo el E s t a d o o al lado del Es tado . 

A pesar de la importancia que la escuela a lemana de Karl 
Schmitt concede a es te problema, nosotros no se la damos 
grande, porque creemos que, después de todo, se trata de un 
tema m á s bien formal. Y e s que en todos los casos , el partido, 
en realidad, e s tá por enc ima del Es tado . H a conquistado el E s -
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tado. E s su dueño. Le señala la dirección de su marcha (64) 
y realiza s u s funciones disponiendo al e fecto de todos los pues ­
tos de mando del Es tado . 

¿Cuál puede ser, entonces , la importancia política y socio­
lógica de la posición formal del partido único respecto del E s t a ­
do, si su posición real no puede ser m á s que una? 

Hay, además, otro punto sobre el cual no podemos es tar de 
acuerdo con la escuela a lemana de Karl Schmitt , a la que, di­
cho sea de paso, no parece que los grandes je fes nacional-socia­
l i s tas consideren como enteramente representat iva. 

E n el conjunto de e s ta s tres entidades, Karl Schmitt consi­
dera al partido como el e lemento dinámico y al Es tado como el 
e lemento es tát ico . H a s t a aquí t iene razón. Pero no la t iene 
cuando considera al pueblo como un e lemento esencia lmente 
apolítico ( 6 5 ) . 

La verdad es qué todos los nuevos reg ímenes autoritarios 
reservan al pueblo un gran papel político. Todos, con excepción 
del comunismo ruso, son regímenes de opinión pública. E l ke-
malismo, el fasc i smo y el nacional-social ismo tienen su mirada 
vuel ta constantemente hacia el pueblo; s iguen con atención s u s 
cambios de humor; movil izan a cada m o m e n t o el sent imiento 
popular alrededor de s u s grandes proyectos de orden interior 
y exterior. 

Nues tra mentalidad, fa lseada por el polit iquismo del si­
glo XIX, nos hace confundir la exis tencia de una opinión pú-

(64) D i s c u r s o de H i t l e r al R e i c h s t a g en 1935: 
" A s í puede ocu r r i r q u e el pa r t i do se vea ob l igado a in t e rven i r allí 

en d o n d e la c o n d u c t a del E s t a d o es té en c o n t r a d i c c i ó n con los p r i n ­
cipios nac iona l -soc ia l i s tas , p r i m e r a m e n t e adv i r t i éndo lo y, si es nece ­
sar io , c o r r i g i é n d o l a " . 

(65) K a r l Schmi t t , ob . cit., pág . 12: 
" C a d a u n a de esas t r e s p a l a b r a s : E s t a d o , m o v i m i e n t o , pueb lo , p u e ­

de ser emp leada pa ra la u n i d a d pol í t ica e n t e r a . P e r o al m i s m o t i em­
po, cada u n a significa ' t ambién una p a r t e especial y un e l emen to espe­
cífico de esa un idad . Así , el E s t a d o p u e d e ser c o n s i d e r a d o desde un p u n ­
to de vis ta m á s r e s t r i ng ido , c o m o la p a r t e pol í t ica y e s t á t i c a ; el mo v i ­
m i e n t o m á s bien c o m o el e l e m e n t o pol í t ico y d inámico , y el pueb lo 
c o m o el e l e m e n t o no pol í t ico , que se desenvue lve al ab r igo y a la 
s o m b r a de las r e so luc iones po l í t i ca s" . 



um 

hilen con la existencia de disensiones polít icas, y n o s repugna 
admitir que un pueblo pueda ser a la vez pol i t icamente act ivo 
y, HÍII embargo, unitario. 

E n Portugal , la m i s m a constitución consagra todo un capí-
tulo a la opinión pública, reconocida como "una fuerza social 
y un e lemento fundamenta l de la política y de la adminis­
tración". 

"El pueblo, e lemento esencialmente apolítico", no puede ser, 
pues, m á s que una ficción de teorizantes que no t iene nada que 
ver con la concepción de los reg ímenes nuevos . 

A h o r a bien, si el E s t a d o debe adherirse al pueblo, no hace 
falta nunca confundir el E s t a d o con el pueblo. E l m á s popular 
de los E s t a d o s no l lega h a s t a confundir su exis tencia en cuanto 
entidad, con la del pueblo. 

N e e s s e t iene razón cuando dice que la nación es un orga­
nismo mientras que el E s t a d o es una organización. U n a reali­
dad orgánica no puede confundirse con una realidad inst i tu­
cional. Se trata de dos es feras dist intas que pueden colocarse 
la una dentro de la otra, haciendo coincidir s u s centros respec­
tivos, pero que no pueden ser idénticas. 

Prec i samente el gran papel del partido único consis te e n 
colocar la es fera-Estado exac tamente en el centro de la es fera-
nación. 

Otra observación que y a hemos esbozado antes , e s que 
tampoco el partido puede ni debe confundirse con el E s t a d o . Si 
el partido único quisiera confundirse con el Es tado , uno de los 
dos habría muerto . 

El partido no es so lamente una organizac ión—y en e s to 
N e e s s e t iene otra vez razón—, sino que es , al mi smo t iempo, 
un organismo, es decir, una forma v iva que e s tá en continua 
evolución y que imprime su aliento a la organización que lla­
m a m o s Es tado . El partido único debe es tar adherido a ese otro 
organismo que l lamamos pueblo, extraer de él toda su vita­
lidad e infundirle su pensamiento . 

L a vida común de la nación y del part ido e s una continua 
s imbiosis entre dos seres v ivos . E l E s t a d o queda como una s im­
ple organización, una construcción jurídica y una fuerza ma­
terial a la disposición del partido y al servicio de la nación. 
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Obligar al partido a confundirse con el E s t a d o sería buro-
cratizarlo, y la burocracia es un ácido que disuelve las ideas 
nuevas y los nuevos espíritus. 

Podría temerse que es ta coexis tencia del partido único y del 
E s t a d o — d o s entidades con mis iones direct ivas—condujese a las 
desdichas que han conocido todos los países que tenían dos 
amos . Pero es te pel igro no existe , porque e l partido en s u con­
junto e s dueño del E s t a d o en su conjunto. Por consiguiente, 
no cabe que en la a l ta dirección del E s t a d o h a y a e s a s divergen­
cias cont inuas y e sa tens ión mantenida h a s t a la ruptura que 
caracterizaban el rég imen del polipartidismo. 

E n este régimen, la tendencia a la destrucción interior pro­
venía del hecho de que el partido que se encontraba trans i to­
r iamente en el poder, no podía j a m á s hacerlo todo. E r a un 
dueño condicional del Es tado , un sencillo administrador ef íme­
ro, que no podía cambiar nada de profundo y estructural en 
la constitución del E s t a d o . D e ahí que encontrase en el E s t a d o 
una cierta res istencia que frecuentemente contrariaba sus pro­
pós i tos y que no pudiese ajustar el E s t a d o a sus propias con­
cepciones. 

E l E s t a d o era permanente; los part idos que desfilaban uno 
t r a s otro por el poder, aportando sus concepciones contradicto­
rias, eran pasajeros . E l E s t a d o representaba, pues, cuando m e ­
nos en sus inst i tuciones, la parte m á s constante del s i s t e m a ; 
cada partido que l legaba al poder quería modelarlo a su guisa, 
y no lo conseguía. 

He ahí cómo tenía que dominar la vida pública y causar en 
ella la confusión y la instabilidad una ant í tes is permanente en­
tre el E s t a d o y el partido reinante. Semejante antí tes is no pue­
de exist ir en los reg ímenes de partido único, en los que el E s ­
tado renovado en sus instituciones, no cambia de dueño, y en 
los que se convierte en un instrumento adaptado de una vez para 
s iempre a las concepciones del partido reinante e impotente 
para resistirle. 

El peligro del país con dos dueños podría presentarse en 
las administraciones públicas parciales, en las que los miem­
bros del partido asumen los cargos de dirección. Sin embargo, 
tampoco ocurre esto , porque cada miembro del partido que ocu-
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pa un puesto público no es independiente, s ino que e s tá s o m e -
tido a la autoridad de su partido, ante el cual es responsable. 
De e s ta manera, la coordinación se realiza mediante la disci­
plina del partido. 

Si existen, s in embargo, casos en que el partido como ta l 
a sume cierta función pública, es preciso entonces que el ór­
gano respectivo encargado de es ta mis ión se ponga de acuerdo 
con el órgano del E s t a d o cuya competencia comprende e s t e 
campo de actividad. Así , en Alemania, el je fe de la Juventud N a ­
cional-Socialista, Baldur V o n Schirach, ha tenido que acordar un 
convenio en regla con el ministro de Educación Nacional en 
lo que concierne a los derechos respect ivos de ambas partea 
sobre la juventud y el empleo de su t iempo. E s un caso clásico 
en que el partido h a tratado con el E s t a d o de poder a poder. 

La situación del partido fasc i s ta es m u y instruct iva para 
las relaciones, a lgunas veces sutiles, entre el E s t a d o y el par­
tido único. 

Según la ley del 14 de diciembre de 1929, el partido fas ­
cista es un órgano del E s t a d o (un órgano dello S t a t o ) , lo que 
no quiere decir que sea un órgano perteneciente directamente 
al E s t a d o (órgano s t a t a l e ) . E n todo el partido fasc i s ta no h a y 
m á s que un "órgano s tata le": el Gran Consejo del fasc i smo. 

E n el partido nacional-social ista de Alemania , ni el conjun­
to del partido, ni n inguno de sus órganos , const i tuyen jurídi­
camente un órgano perteneciente directamente al Es tado . 
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3. — E l part ido en la administración pública 

Las relaciones entre el partido y el E s t a d o no se reducen 
al problema de la posición del partido en su conjunto frente 
al Es tado . E l E s t a d o y las administraciones públicas locales, 
como son los Ayuntamientos , poseen h o y tan complejos meca­
n i smos que para dominar al Estado , no b a s t a con tener en la 
m a n o lo que suelen l lamarse las riendas del gobierno, sino que 
h a y que asumir también la dirección de todos los servicios ad­
ministrat ivos . Por e s ta razón, el partido t iene que penetrar en 
todas las escalas de la administración pública y animarlas de 
su espíritu ( 6 6 ) . 

Para l legar a e s ta penetración general del partido h a y dos 
grandes métodos : el de la acumulación legal y el de la unión 
personal . 

La acumulación legal supone una disposición legis lat iva en 
virtud de la cual determinada dignidad en el partido, da dere­
cho automát icamente a otra dignidad en el estado, sin consi­
deración a la persona y sin nombramiento expreso para e s te 
últ imo cargo. Así , en Italia, por la ley de 9 de diciembre de 1928, 
el secretario del partido fasc i s ta es al mismo t iempo ministro 
de Es tado . E n Alemania, por ley de 27 de abril de 1933, el 
suplente del "Führer" e s al mismo t iempo ministro de Es tado . 
E l suplente del "Führer" (Stel lvertreter des Führers) no debe 
ser considerado como un suplente en todas sus funciones, s ino 
so lamente en aquellas que corresponden a su calidad de je fe 
del partido. De la m i s m a manera se había previsto que el j e fe 
del E s t a d o Mayor de S. A. había de ser también de derecho 
ministro del Reich. 

(66) E n E s p a ñ a , * el Gob ie rno F r a n c o , a n t i c i p á n d o s e a es te m é ­
t o d o , ha d ic t ado en el a r t í cu lo s e g u n d o del D e c r e t o 255 la s i gu i en t e 
d i spos i c ión : " M i e n t r a s se real izan los t r a b a j o s e n c a m i n a d o s a la or ­
gan izac ión defini t iva del n u e v o E s t a d o to t a l i t a r io , se irá d a n d o rea ­
l idad a los anhe los nac iona le s de que pa r t i c ipen en las o rgan i zac iones 
y servicios del E s t a d o los c o m p o n e n t e s de F . E . T . de las J. O . N . S., 
p a r a que les i m p r i m a n r i t m o s n u e v o s " 
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La unión personal supone una acumulación fortuita y pa­
sajera l igada a una persona, la cual puede revest ir al m i s m o 
t iempo una dignidad en el partido y una función oficial en el 
E s t a d o . 

E n es ta clase de enlaces h a y a lgunos que t ienen un carác­
ter lógico y orgánico, como por ejemplo, el que frecuentemente 
ex is te en Alemania entre el cargo de je fe del partido nacional­
social is ta en una región, y el jefe de la administración provin­
cial del Reich en la m i s m a región. 

Contra el s i s t ema de unión personal se han dirigido cier­
t a s crít icas en Alemania . Por ejemplo, se ha dicho que "la 
unión personal t iene el r iesgo de que sean desatendidos el E s ­
tado o el partido" (Pabric ius) . 

P o r eso, la ley municipal prusiana del 15 de diciembre 
de 1933 h a previsto que en cada municipio el dignatario m á s 
alto del partido ocupará en la administración una situación es ­
pecial, disponiendo de un derecho importante de intervención, 
pero que en ningún caso podrá desempeñar el cargo de alcalde 
o de jefe administrat ivo del municipio. 



— 111 — 

4. — E l partido único y las corporaciones 

H e m o s afirmado al comienzo de es te volumen, que las dos 
grandes inst i tuciones nuevas del s iglo X X son el partido único 
y la corporación. 

E s tan grande nuestra confianza en el porvenir y en el pa­
pel de la corporación, que consideramos nuestro s iglo como el 
s iglo del corporat ismo. E n nuestra obra y a citada, que l leva 
es te título, h e m o s casi agotado cuanto cabe decir sobre el cor­
porat i smo contemporáneo y no v a m o s ahora a volver sobre 
ello. Sin embargo, un examen de las relaciones entre el corpo­
rat i smo y el partido único es absolutamente necesario. 

E n efecto, en nuestro libro h e m o s presentado el t ipo del 
corporat ismo ideal: el corporat ismo integral y puro que h a s t a 
ahora no ha sido realizado en ningún país . 

Los reg ímenes corporativos concretos que ex is ten en nues ­
tros días, nunca son puros en el sentido que atribuímos a e s t e 
calificativo y que recordaremos m á s abajo, porque todos ellos 
representan, o bien la combinación del corporat ismo con el li­
beralismo, o bien la del corporatismo con el partido único. 

Ahora bien, la presentación laudatoria que hemos hecho de 
la institución del partido único parece un poco contradictoria 
con el corporatismo puro. Por esa razón e s preciso aclarar e s ta 
cuestión, tanto m á s cuanto que el corporat ismo contemporáneo 
y el partido único se presentan como fenómenos sociales com­
pletamente nuevos , que no pueden relacionarse con otras no­
ciones famil iares al lector. 

o o o 

E l corporatismo integral es la organización completa de to ­
d a s las funciones de la nación: económicas , sociales, cultura­
les y políticas, en las corporaciones, e s to es , e n inst i tuciones 
colect ivas y públicas compuestas de la total idad de las perso­
n a s que desempeñan j u n t a s la m i s m a función nacional y que 
t ienen por fin asegurar el ejercicio de e s t a función en interés 
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supremo de la nación y mediante reg las de derecho impuestas , 
cuando menos , a s u s miembros (67 ) . 

Lo que caracteriza el corporatismo integral es que realiza 
la integración completa de todas las funciones nacionales. E n 
es te régimen ex is ten también corporaciones no económicas, 
como la Iglesia, el Ejérci to , la Magistratura, la Corporación de 
las Ciencias y las Artes , la Corporación de la Educación y la 
de la Sanidad pública. 

E n contraste con el corporatismo integral , el corporat ismo 
parcial realiza so lamente la integración de las fuerzas econó­
micas de la nación. E s el caso del corporat ismo italiano que no 
conoce m á s que las corporaciones económicas . 

Lo que caracteriza el corporatismo puro e s la constitución 
del poder político supremo de la nación sobre la base exc lus iva 
de las corporaciones (económicas , sociales y culturales) y como 
una emanación de é s tas . 

E n el corporatismo puro, la fuente de todo derecho—y por 
tanto, también la del poder político supremo—se halla exclusi­
vamente en las corporaciones y se incorpora en un potente par­
lamento corporativo. 

E n contraste con el corporat ismo puro ex i s te el corporatis­
mo subordinado o el corporat ismo mix to . E n el primero, la 
fuente del poder público se encuentra en otro lado, sea en un 
parlamento democrático o en un partido único (como en el 
ejemplo ital iano) que domina y se subordina las corporacio­
nes ( 6 8 ) . 

E n el segundo, el poder político supremo es tá compartido 

(67) E l siglo del C o r p o r a t i s m o , pág . 176. 
(68) Mussol in i , en la i n a u g u r a c i ó n del Min i s t e r i o de Corpo rac io ­

nes, el 31 de ju l io d e 1926: 
" E s a rea l izac ión (del equi l ibr io en t r e las fuerzas e c o n ó m i c a s na ­

c iona les ) es posible en el c a m p o del E s t a d o , p o r q u e t a n sólo el E s t a d o 
es tá por enc ima de los in t e reses opues to s de ind iv iduos y de g r u p o s , 
para coo rd ina r lo s en u n fin super io r . R e s u l t a faci l i tada por el h e c h o 
<le que t odas las o r g a n i z a c i o n e s e c o n ó m i c a s r econoc idas , g a r a n t i z a d a s 
y p r o t e g i d a s por el E s t a d o c o r p o r a t i v o , v iven en la ó rb i t a c o m ú n del 
fascismo, es decir , a c e p t a n d o la concepc ión d o c t r i n a r i a y p rác t i ca del 
f asc i smo" . 
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por un parlamento democrático (o un partido único) y un par­
lamento corporativo. 

E n otros términos, mientras que en el corporat ísmo puro 
l a s corporaciones e laboran polít icamente el Es tado , en el cor­
porat í smo subordinado es tán somet idas al E s t a d o y en el cor­
porat í smo mix to participan en el E s t a d o en unión de otras fuer­
z a s políticas. 

A ñ a d a m o s todavía que el corporatísmo puro t iene que ser 
integral , porque sería inconcebible basar el poder político su­
premo sobre corporaciones exc lus ivamente económicas, ignoran­
do las corporaciones sociales, morales y culturales. 

E l corporatísmo puro e s un ideal que no puede ser alcan­
zado al día s iguiente de una revolución y de la institución de 
u n nuevo régimen. E n efecto, supone una conciencia corpora­
t iva y un grado superior de educación nacional en el espíri­
t u nuevo. 

Lo que es de temer s iempre en el corporat ísmo en general, 
y m á s aún en el corporat ísmo puro, es que el antagonismo de 
los intereses económicos sea tan fuerte que l legue a paralizar, 
si e s que no a destruir, el Es tado . 

H e m o s demostrado que en el corporat ísmo puro, en el que 
la s corporaciones económicas es tán todas representadas en una 
cámara económica y las no económicas en un senado social-
cultural, se produce un equilibrio automát ico de los intereses 
económicos en es ta cámara, equilibrio favorecido también por 
el arbitraje del senado, el cual, por razón de su origen, se hal la 
por encima de los intereses económicos. 

A h o r a bien, en el comienzo de un nuevo rég imen y en la f a s e 
de constitución y de educación de las corporaciones, los espí­
r i tus no es tán bien preparados para que pueda emprenderse 
s in temor la experiencia del corporatísmo puro. Entonces el 
gran peligro viene s iempre de la desdichada herencia del v iejo 
m u n d o : el espíritu de partido con su ego í smo y su estrechez 
de miras podría infestar al nuevo parlamento corporativo fal­
seando todo el espíritu del régimen. 

H e ahí por qué, antes de que la mental idad política no h a y a 
s ido enteramente destruida y de que la educación de la nación 
e n el sentido del E s t a d o ét ico depositario de ideales no se h a y a 

8 . — Eh P A R T I D O Ú N I C O 
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terminado, es natural que se mantenga a las corporaciones en 
un rég imen de tutela . E l tutor indicado para las corporaciones, 
«sí como para la nac ión entera es el part ido único, que h a hecho 
la revolución y que encarna su espíritu. 

P o r consiguiente, cuando reconocemos la necesidad de subor­
dinar el corporat ismo al partido único durante un período tran­
sitorio, no nos ponemos en contradicción con nuestra doctrina 
del corporatismo puro, que representa la f a s e ideal y definitiva 
del corporatismo. 



I V 

LA ORGANIZACIÓN DEL PARTIDO ÚNICO 

1 . — E l J e f e 

E l partido único, además de poseer una ética nueva, t iene 
también en su organización una técnica nueva. E l mando, la 
jerarquía, la disciplina, son completamente diferentes de lo que 
eran en los part idos polít icos del rég imen liberal. 

La primera originalidad del partido único es su jefe ( 6 9 ) . 
E l je fe y el part ido son dos realidades complementarias ( 7 0 ) . 

El gran jefe del t ipo de Kemal, Mussolini, Salazar, Hitler, 
es una novedad de nuestro siglo. 

Y es una novedad que ex ige una explicación sociológica 
general, porque, por mucha que sea la admiración que s inta­
m o s ante el genio de e sos hombres h e m o s de admitir que nor­
malmente han debido de exist ir en todos los t iempos persona­
lidades capaces de alcanzar su mi sma altura. Si, a pesar de ello, 
e sas personalidades no han florecido o no han podido alcanzar 
dimensiones g igantescas , es que el ambiente no les era f a v o ­
rable. E l E s t a d o liberal t emía a los g igantes . E l E s t a d o to ta ­
litario y unitario los l lama. 

E l principio de unidad comienza por el mando único. E l prin-

(69) L ' E n c y c l o p é d i e F ranga i se ( H u b e r t L a g a r d e l l e ) , págs . 10, 84-9: 
" E l ú l t imo esca lón de las " é l i t e s " es el jefe . E l jefe o el t r i un fo 

del espí r i tu . T o d a s las i n s t i t uc iones fascis tas c o n d u c e n al j e f e " . 

(70) H i t l e r , ob. cit., pág . 132: 
" H e de o p o n e r m e c l a r a m e n t e a es ta frase que se oye repe t i r a 

m e n u d o en los med ios b u r g u e s e s : " D e s d e luego , el F ü h r e r es tá m u y 
b i e n ; p e r o el pa r t ido , ¡ a h ! , es o t r a c o s a " . N o , s e ñ o r e s ; el F ü h r e r 
es el pa r t i do , y el p a r t i d o es el F ü h r e r " . 
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clpio del jefe es una necesidad orgánica de toda organización 
totalitaria de la nación ( 7 1 ) . 

H e m o s v is to que la solidaridad y la unidad de la nación son 
imperat ivos de nuestro siglo, y que una ley general parece im­
poner h o y a todos los países del mundo una organización uni­
taria. E l lema del E s t a d o moderno parece ser la unidad de los 
fines y la convergencia de los medios . 

P a r a mantener una y otra, la personal idad del jefe es in­
dispensable ( 7 2 ) . 

E l jefe es el que, mejor que los demás revolucionarios, t iene 
la vis ión anticipada del nuevo Estado . E s él quien prepara la 
revolución y da la orden del ataque decisivo. E l quien dirige 
la t o m a de posesión del E s t a d o y traza la l ínea general de las 
transformaciones que h a de imponerle. E s el jefe el que rea­
liza la fus ión entre el part ido y el Es tado—frecuentemente me­
diante una unión persona l—y el que vela por la coordinación 
suprema de todos los esfuerzos para el resurgimiento nacio­
nal ( 7 3 ) . 

E s t e tipo de jefe, que se ha realizado tan bri l lantemente en 
nuestros días, acumula un gran número de funciones históricas. 

Encarna en su personal idad todas las f a s e s de la revolu­
ción, representando a la vez la fase de elaboración doctrinal, 

(71) G. Neesse , ob . cit., pág . 48: 
" N u n c a han podido s e p a r a r s e las g r a n d e s rea l izac iones y las g r a n ­

des r e sponsab i l idades , y la l l ama c r e a d o r a j a m á s se ha m o s t r a d o en 
un g r a n n ú m e r o de h o m b r e s , y m u y r a r a s veces en u n a c o m u n i d a d , 
s ino q u e casi s i empre apa rec ió en una sola y g r a n p e r s o n a l i d a d " . 

(72) D i s c u r s o de H i t l e r al R e i c h s t a g : 
" E l pa r t i do , en c u a n t o e n c a r n a c i ó n de la concepc ión de la vida 

( W e l t a n s s c h a u u n g ) a l e m a n a , y en c u a n t o gu ía pol í t ica de los des t inos 
a l emanes , debe da r a la nac ión y al Reich u n F ü h r e r . S e g ú n la p r o ­
c l amac ión del ac tua l F ü h r e r , és te es d u e ñ o del pa r t ido , jefe del 
Re ich y C o m a n d a n t e S u p r e m o de la fuerza a r m a d a " . 

(73) L ' E n c y c l o p é d i e F r a n g a i s e ( H e n r i J o u r d a n y H e n r i B r u n c h -
wig ) , págs . 10, 86-6: 

" E m a n a c i ó n de la v o l u n t a d genera l , el jefe no es un d ic tador , s ino 
que es el legis lador , el j u e z y el e j ecu to r s u p r e m o . E s la fuen te de la 
ley, p o r q u e es la fuen te de la confianza. L a c o m u n i d a d le ha de l egado 
sus p o d e r e s i nd iv i sos" . 
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la propiamente revolucionaria de la destrucción y de la con­
quista del poder, y la fa se de la reconstrucción institucional. 
E n fin, puede ser que un día le e s té reservado presidir también 
la fa se de integración en el t iempo de las conquistas de la re­
volución. 

E s t e gran je fe contemporáneo, cuyo t ipo adquiere un re­
l ieve culminante e n Mussolini y en Hitler, es a la vez Juan 
Jacobo Rousseau, Danton y Napoleón. Quizá sea un día t a m ­
bién para la revolución de nuestro s iglo lo que la monarquía 
constitucional fué para la revolución francesa: el remate de la 
estabilidad. 

O O o 

Y no obstante , sería no entender los reg ímenes nuevos con­
siderar al jefe so lamente como resultado de una necesidad téc ­
nica de la organización. 

E l jefe, en esos regímenes , es todavía más . Representa algo 
m á s profundo, m á s significativo y m á s intrínseco para la espi­
ritualidad del régimen. E l je fe no e s so lamente un mando téc ­
nico, s ino que e s una encarnación ( 7 4 ) . N o es tan sólo un e lemento 
de la organización, s ino el mismo espíritu de ésta. N i tampoco 
una de sus ruedas, s ino una fuerza que h a exist ido antes del 
movimiento, y sin la cual no se comprendería éste. 

Y ante todo, el je fe es una representación. E s la incorpo­
ración del mito, y el s ímbolo de la nueva era. 

E l pueblo t iene s iempre necesidad de hacerse representar. 
N o hay que confundir, sin embargo, la representación con 
la elección y el parlamentarismo. De todas las formas de la re­
presentación, és ta e s la m á s artificial y la m á s desprovista de 
contenido espiritual, por ser puramente convencional y m e ­
cánica. 

La forma m á s natural, la m á s directa y la única verdade­
ramente popular de la representación e s el hombre, el hombre 

* 

(74) E n E s p a ñ a , el a r t í cu lo 47 de los E s t a t u t o s de F . E . T . de 
las J . O . N . S., da del Jefe es ta def inición i m p e r i a l : " E l Je fe 
Nac iona l , s u p r e m o Caudi l lo del M o v i m i e n t o , personi f ica t o d o s los 
va lores y t o d o s los h o n o r e s del m i s m o " . . . " E l Jefe a s u m e en su en ­
t e r a p len i tud la m á s a b s o l u t a a u t o r i d a d . E l Jefe r e s p o n d e a n t e D i o s 
y a n t e la H i s t o r i a . " 
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(75) P a r a o t ro s países v é a s e : C o d r e a n u , ob. cit., pág . 336 : 
" N o e ra yo el que n o m b r a b a " je fe de n i d o " (jefe del p r i m e r n ú ­

cleo de la o rgan izac ión de los " g u a r d i a s de h i e r r o " N . A . ) . E r a n s u s 
capac idades las que le e l evaban y le n o m b r a b a n ; no l legaba a jefe 
por mi vo lun t ad , s ino por sus do tes de r eun i r , c o n v e n c e r y c o n d u c i r 
un g r u p o . 

" Y o decía a mis a d h e r i d o s : Conqu i s t ad , o rgan izad , y en la m e ­
dida en que seáis capaces de o rgan i za r , t endré i s el d e r e c h o de m a n d a r " . 

(76) H i t l e r , " M e i n K a m p f " : 
" E l E s t a d o ha de c o m e n z a r a inse r t a r en su o rgan izac ión el p r in ­

cipio de la pe r sona l idad , desde la más p e q u e ñ a célula de la c o m u ­
nidad h a s t a el r e m a t e de la clase d i r igen te de todo el E s t a d o . N o ex i s ­
ten decis iones mayor i t a r i a s , s ino t an sólo p e r s o n a s r e sponsab les , y 
la pa lab ra Conse jo vuelve a adqu i r i r su sen t ido or ig ina l . Cada h o m b r e 
.¡ene al lado suyo los c o n s e j e r o s ; pe ro la decis ión n o conc ie rne m á s 
que a u n o s ó l o ; la idea bás ica que hizo en su t i e m p o que el e jé rc i to 
p rus i ano l l egara a ser u n i n s t r u m e n t o a d m i r a b l e del pueb lo a l e m á n , 
ha de ser el f u n d a m e n t o . d e t oda n u e s t r a c o n c e p c i ó n del E s t a d o : la 
i iu lor idad de cada jefe aba jo , y la r e sponsab i l idad a r r i b a " . 

Molo, en loo raros casos en que el pueblo l lega a encontrar en 
M mi propia imagen, a la vez verídica e idealizada. 

I 'or esa razón, un gran jefe como Mussolini o Hitler consti-
luyo la única verdadera representación de un pueblo. ¿Repre-
Muntación puramente s imból ica? . . . Ciertamente; pero el pueblo 
no se expresa m á s que por símbolos. E l que no h a comprendido 
mi lenguaje simbólico, no h a comprendió j a m á s al pueblo. 

O O O 

Los alemanes , con su manera metódica de formular teor ías 
Hobre todos los f enómenos de la vida, han lanzado también la 
"teoría del jefe" o "el principio del jefe" ( D a s Führerprinzip) . 

Oponen es te principio al principio liberal del elegido, y lo 
origen en regla general para la administración de un país, no 
Holamente en el mando supremo, s ino e n todas la esca las de 
la jerarquía ( 7 5 ) . 

El principio del jefe sus t i tuye la responsabil idad falaz del 
comité con la responsabil idad real del hombre ( 7 6 ) . 

A cada misión su hombre y a cada hombre su responsa­
bilidad... pero cada responsabil idad es tá l igada, dentro del cam­
po que abarca, a un poder il imitado. 

http://fundamento.de
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El m á x i m u m de responsabil idad individual unido al máxi" 
m u m de poder individual; tal parece ser el principio del jefe . 
Implica para cada agente de la escala jerárquica una gran res­
ponsabil idad respecto de sus je fes y una gran autoridad frente 
a sus subordinados. E s t a autoridad nace del hecho de que cada 
superior responde de sus subordinados como un cabo respon­
de de sus soldados. 

La aplicación m á s al ta de es te principio se encuentra en la 
dirección superior del Reich, en que el Führer e s al m i s m o 
t i empo je fe del E s t a d o y jefe del gobierno. 

P o r la const i tución provisional de 24 de marzo de 1933, el 
Führer , por sí solo, puede hacer leyes , s in que sea precisa otra 
firma. E s más , en el m o m e n t o en que el Führer se ret irase de 
s u función, todas e sas l eyes caerían automát icamente , circuns­
tanc ia que subraya el carácter de concepción personal y de res­
ponsabil idad personal que l leva cons igo la obra del Führer. 

E l mi smo principio se aplica a los j e fes de las provincias 
h is tór icas (Re ichs ta t tha l ter ) . Los nombra el Führer como sus 
delegados plenipotenciarios y enteramente responsables de su 
cargo ante él. 

Lo que hace la grandeza del jefe, en la acepción contem­
poránea de e s ta palabra, es que, al m i s m o t iempo que se con­
funde con su pueblo ( 7 7 ) , aparece frente a él como una fuerza 
exterior capaz de obrar sobre él y de transformarlo. 

E s t a posición particular del je fe respecto de su nación es tá 
e n contradicción profunda con la de los hombres polít icos en 
la democracia. 

E n los reg ímenes l iberales y democráticos, el problema 
capital para un hombre público e s conservar el favor de 
la s mult i tudes. Por consiguiente, para l legar a atraerse las mul­
t i tudes y a conservarlas , el político debe en todo momento ple­
g a r s e a sus exigencias , adularlas, complacer sus deseos. Debe 
adaptarse a lo que existe , tomar las m a s a s como son, con sus 
defectos y sus malos hábitos . E n una palabra, no ha de con­
ducirlas, s ino seguirlas . 

(77 ) M u s s o l i n i : " G o b e r n a r significa sen t i r en el p rop io c o r a z ó n 
los la t idos de t o d o u n p u e b l o " . 
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El sufragio universal y la persecución de los votos e lecto­
rales envilecen al político, lo hacen oportunista y lo sumergen 
por entero en el f ango de las apetencias, las envidias y los ren­
cores populares. E s representat ivo en el sent ido de que se colo­
ca al nivel m á s bajo de l a s mult i tudes , a la a l tura de s u est ia­
je moral . 

Al contrario, el gran jefe contemporáneo t iene una esencia 
completamente dist inta y se coloca en un plan absolutamente 
diferente. E s popular, no porque se rebaja a adular a las mul­
titudes, s ino porque encarna una idea esencial y común a toda 
la nación. E s popular, no por ofrecer promesas , sino realiza­
ciones fecundas, b ienhechoras y perceptibles por las masas . 

E s representat ivo, no por adoptar los sent imientos inferio­
res de los hombres , s ino por simbolizar lo que h a y de m á s ele­
vado en sus aspiraciones. Grande y a por su identificación con 
el a lma del pueblo, se engrandece todavía m á s porque emplea 
HU fuerza, no para complacer a su pueblo, s ino para hacerlo 
mejor ( 7 8 ) . 

Frente a su pueblo se coloca como una fuerza exterior ca­
paz de influirlo, de mejorarlo y de educarlo. A pesar de la unión 
profunda e intensa que t iene con su nación, el je fe lucha s in 
d e s c a n s o con ella. N o se pl iega ante sus caprichos de un día, 
ni desfallece ante sus humores pasajeros, ni t iembla de inquie­
tud ante sus sobresal tos nerviosos . Sigue firme y resuelto a 
modificar todo lo que sea malo en su carácter o pel igroso en 
B U S costumbres ( 7 9 ) . 

(78) M u s s o l i n i : " S c r i t t i e D i soo r se" , vol . V I I , 1934, pág . 31: 
" U n E s t a d o consc ien te de su misión y que r e p r e s e n t a un pueb lo 

€•11 m a r c h a , un E s t a d o q u e t r a n s f o r m a c o n t i n u a m e n t e ese pueb lo , in­
cluso en su a spec to f í s ico" . 

(79) M u s s o l i n i : 
" Q u i e r o co r reg i r a los i t a l ianos de sus defec tos t r ad ic iona les . Y 

los co r r eg i r é . L o s c o r r e g i r é de su op t im i smo d e m a s i a d o fácil, de la 
pereza que s igue en ellos d e m a s i a d o r á p i d a m e n t e a los excesos de 
eelo, de su p r o p e n s i ó n a e m b r i a g a r s e por el éx i to de u n a p r i m e r a 
t en ta t iva y a c ree r que t o d o h a t e r m i n a d o c u a n d o n a d a ha e m p e z a d o . 
Si longo éx i to , si el fasc ismo cons igue m o d e l a r c o m o yo qu ie ro el 
oaráoler de los i ta l ianos , e s t ad c ier tos de que c u a n d o la r u e d a del 
des t ino pase al a lcance de n u e s t r a s m a n o s , s a b r e m o s coger la y p le­
gar la a n u e s t r a v o l u n t a d " . 
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E s el gran pedagogo de la nación, que no se deja intimidar 
por sus res is tencias ni conmover por s u s incomodidades. Pre­
para para ella, y nada m á s que para ella, un porvenir m á s her­
m o s o que será su recompensa por los sufr imientos de un día. 

N o será completamente comprendido m á s que en el futuro. 
Sólo entonces la nación habrá reconocido la necesidad de re­
dimirse por el sacrificio y de elevarse por el perfeccionamiento. 

U n gran hombre, un jefe, e s el ins trumento del Dest ino en 
las épocas en que una nación no puede sa lvarse m á s que trans­
formándose , modificando sus inst i tuciones y purificando su 
a lma. . . 
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2. — L a jerarquía y la selección de los cuadros 

H e m o s insist ido largamente sobre el carácter de minoría 
Molecta que todo partido único presenta o debe presentar (80) 
y que resulta de su mis ión part icularmente difícil ( 8 1 ) . 

E s tan esencial es te carácter para el éx i to del partido úni­
co, que s o m o s escépt icos , en cuanto a la persistencia en s u 
forma actual, de ciertos partidos únicos, ta les como el Part ido 
del Pueblo de Turquía y la Unión Nacional de Portuga l que, 
con un espíritu demasiado generoso, h a n hecho un l lamamien­
to a todas las buenas voluntades del país . 

U n gran peligro se oculta bajo las adhesiones de e s ta s 
"buenas voluntades" que pueden no ser s inceras , o al menos , 
no tener el mismo ardor y la misma conciencia que los elemen­
tos del partido formados durante la revolución y por la revo­
lución. N o olvidemos que los partidos únicos suceden en la ma­
yor parte de los casos a los regímenes de part idismo liberal, 
caracterizados por los logreros, d ispuestos a ir s iempre con 

(80) H i t l e r , ob . cit . , pág . 122: 
" L a ins t i tuc ión a l e m a n a más sólida del p a s a d o e ra la que p rac t i ­

c a b a la selección más r i gu rosa , es decir, el e jé rc i to . L o m i s m o q u e el 
e jérc i to se r ec lu t a c o n s c i e n t e m e n t e por el s i s t ema de u n a se lección 
t\r h o m b r e s ap tos p a r a el m a n e j o de las a r m a s , el p a r t i d o debe p r o ­
ponerse c o m o fin r e u n i r y e d u c a r a los e l e m e n t o s de la nac ión a p t o s 
para la d i recc ión po l í t i ca" . 

í dem, pág . 122: 
" A s í c o m o el e jérc i to es el h o g a r p e r m a n e n t e q u e cobija las voca ­

c iones mi l i ta res , las m a n t i e n e y les pe rmi t e desa r ro l l a r se , la o r g a n i ­
zación del pa r t ido debe d a r a la vocac ión pol í t ica el c u a d r o visible 
cpie le conv iene y la pos ib i l idad de desa r ro l l a r se y p e r f e c c i o n a r s e " . 

(81) H i t l e r , en N u r e m b e r g , en el mes de s e p t i e m b r e de 1934: 
" C o m o so ldados y oficiales de u n a c o m u n i d a d espi r i tua l , los m i e m ­

bros del pa r t i do son r e sponsab l e s de la educac ión de t o d a la nac ión 
cu esc espí r i tu . D e b e n cu l t iva r la j u v e n t u d y f o r m a r l a p a r a el E s t a d o 
dr h o y y p a r a el de m a ñ a n a . D e b e n dar a las o rgan i zac iones de mi l lo-
11 cvs de n u e s t r o s c a m p e s i n o s y o b r e r o s el sello de n u e s t r a c o n c e p c i ó n ; 
deben anc l a r y a s e g u r a r la s i tuac ión de la idea nac iona l - soc ia l i s ta 
m lodos los p u e s t o s i m p o r t a n t e s del E s t a d o y de la e c o n o m í a " . 
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(82) S t u c k a r t , " D e u t s c h e s R e c h t " , 1935, pág . 35: 
" P a r a la N . S. D. A. P . y pa ra el t e r ce r Re i ch no exis te t a r ea m á s 

esencia l que la de c rea r la clase d i r ec to ra del E s t a d o por la se lección 
y la educac ión , f o r m a n d o un t ipo de la raza , po r las m a n e r a s , el p e n ­
s a m i e n t o , el s e n t i m i e n t o , la concienc ia del h o n o r , u n a ind i spensab le 
p u r e z a pe r sona l , po r la fuerza del ca rác te r , la s incer idad del esp í r i tu 
de jus t ic ia , el va lo r y la audac ia , la discipl ina y el o rden , la v o l u n t a d 
de vivir y de t r a b a j a r pa ra la colect iv idad y, si es necesar io , de m o ­
r i r po r e l la" . 

el corazón alegre a donde el gobierno vaya . Ahora bien, e s ta s 
gente s encuentran m u y natural hacer profesión de fe en el nue­
vo régimen, que además, presenta una estabil idad m u y venta­
josa para sus intereses . 

D e ahí que la selección mediante la revolución, e s decir, m e ­
diante la lucha y los sacrificios, sea infinitamente preferible, 
porque evita al partido fraternizar con la turba de los opor­
tun i s tas y conserva toda su pureza. 

E n nues tra patria h e m o s vivido, aunque en c ircunstancias 
a lgo dist intas, e sa afluencia de hombres fa l tos de carácter hacia 
un régimen nuevo. 

U n príncipe heredero que poseía todos los derechos al tro­
no de su padre, fué desterrado por bajas intrigas lejos de su 
país . E l ejército de los oportunistas se apresuró inmediatamen­
te a cubrirle de injurias, besando los pies del dictador que lo 
había expulsado. Pocos amigos hubo que continuaran cerca del 
príncipe infortunado y que combatiesen por su causa. 

Pero he aquí, que después de algunos años de destierro vol­
vió el príncipe a su país valerosamente , por la vía aérea, una 
hermosa tarde de verano. Aclamado por su pueblo entero, fué 
rey. Y al día s iguiente, la bandada de los oportunistas se volvió 
como una ola de cieno hacia el rey. Todos aquellos que habían 
insultado al príncipe en el destierro se convirtieron en "since­
ros adoradores" del rey. Y su reino, por lo demás dichoso y 
fecundo, comenzó con un defecto de es té t ica: ofreciendo una 
mues tra demasiado indiscreta de la bajeza humana. 

E s o es lo que el régimen revolucionario debería evitar, no 
so lamente por la estét ica de la era nueva, sino también para 
garantizar la solidez de sus cimientos ( 8 2 ) , porque los oportu-
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nis tas no dudarían en volverse contra el nuevo régimen tan 
pronto como lo amenazase un peligro serio. Es tar ían tan dis­
puestos al abandono del débil como han sido prontos para acla­
mar al fuerte. 

N o insist ir íamos sobre e s tas consideraciones demasiado ele­
menta les del A B C político si no fueran olvidadas en nues ­
tros días. 

Si se trata de elegir, pues, entre dos m a l e s : de un lado la 
generos idad respecto de los oportunistas y del otro el e s trecho 
sectar ismo que no acepta en el partido único victorioso m á s 
que a los veteranos de la revolución, preferimos con m u c h o 
es te mal a aquél. 

O o o 

El principio de selección debe aplicarse, no tan sólo en lo 
que concierne a la admisión en el partido único, s ino también 
en lo referente a la distribución de los cargos y mandos del 
partido. 

A h o r a bien, en cuanto se trata de establecer la jerarquía 
interior del partido, surge una gran controversia respecto al 
mejor método de selección. ¿Qué e s preferible, la elección des­
de abajo o el nombramiento desde arriba? Para designar los 
miembros de los diferentes comités : locales, generales o na­
cionales, lo mismo que los secretarios, cargos m u y importan­
tes en la organización del partido único, ¿cuál de los dos cri­
terios es el m á s indicado? 

El examen de los part idos únicos ex i s tentes demuestra que 
cuanto m á s cons is tente y organizado e s u n partido único, t a n t o 
m á s se prefiere el nombramiento a la elección, y la selección 
al sufragio . 

E n el partido comunista, a pesar de las apariencias de elec-
toral ismo de que hablaremos, lo que prevalece es el nombra­
miento por la superioridad. Lo mismo ocurre en el partido fa s ­
cista desde 1926. 

P o r lo demás, es bien significativo que antes de 1926, cuan­
do el partido no se hal laba aún organizado r igurosamente , los 
cargos del partido s e proveían por elección. E l año 1926, en 
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que es te principio fué abolido, marca el momento en que el 
hierro fasc i s ta se convirtió en acero bien templado. 

E n cuanto al partido nacional-socialista, no ha reconocido 
nunca m á s que el principio del nombramiento, lo que dice bas­
tante sobre la solidez de su estructura. 

E n oposición con esos tres partidos, el Part ido del Pueblo 
de Turquía, m e n o s consis tente como organización, distribuye 
los cargos y dignidades de su organización exclus ivamente por 
el método electivo. E n cuanto a la Unión Nacional de Portugal , 
l o s comités del partido son const i tuidos por un procedimiento 
m i x t o de elección y de nombramiento. 

Decir que la designación de los miembros para los cargos 
del partido se hace por nombramiento, no es decir bastante , 
porque si la elección es una operación automát ica en la que los 
e lectores no s ienten ningún embarazo, por el contrario, el nom­
bramiento plantea ante los directores del partido el problema 
delicadísimo de los criterios de selección y de la aplicación de 
e s o s criterios a los casos concretos . E s la intuición—casi po­
dríamos decir, el genio del je fe—el que le inspira la elección 
m á s adecuada. 

Para cada cargo diferente es preciso dosificar—como lo 
hacía Fayol en sus principios de organización—las cual idades 
de inteligencia, de competencia y de carácter que se requieren. 
Y después, hace fa l ta encontrar el hombre en el que mejor se 
den ese complejo de cualidades. 

E s inútil querer formular aquí reglas , principios y teorías . 
Lo característ ico del je fe es resolver como mejor entienda es ­
t o s problemas por el método empírico. 
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3. — L a disciplina y la organización militar 

J a m á s insistiré bas tante sobre la enorme diferencia que h a y 
entre los ant iguos part idos liberales y los partidos revolucio­
narios en cuanto a la estructura moral y al es tado de espíritu 
de sus miembros. 

N o es que exis tan diferencias entre el afiliado al partido de 
antes y el soldado polít ico (83) de h o y : es que h a y un abismo. 

Desde el punto de v i s ta ético, hemos v i s to y a cuál es la dis­
tinción entre esos dos t ipos políticos, pero la ét ica no es tan 
sólo un e lemento interior y estr ictamente psíquico, sino que se 
traduce en nuevas f o r m a s de organización y en nuevas rela­
ciones entre los miembros del partido. 

La manifestación m á s saliente de la nueva ética polít ica, 
y al propio t iempo la m á s original, e s la disciplina y la orga­
nización militar del partido (84 ) . Para un hombre imbuido del 
espíritu y de los prejuicios del s iglo X I X nada h a y m á s sorpren­
dente e inconcebible que la severa disciplina a que se s o m e t e n 
voluntariamente los e lementos políticos del s iglo X X . 

Para "el ciudadano" del l iberalismo, la personalidad políti­
ca se caracterizaba ante todo por un particular espíritu de 
independencia, por un marcado crit icismo y por una exagera-

(83) Dec la rac iones de Mussol in i an t e s de la m a r c h a sob re R o m a 
al d iar io de Ñapó le s , " M a t t i n o " : 

" E l fascismo es -otra cosa . L o s m i e m b r o s son a n t e t odo , so ldados 
hechos p a r a c o m b a t i r y n o p a r a d i scu t i r " . 

G. Neesse , ob. c i t , pág . 7 9 : 
" E l p a r t i d o nac iona l - soc ia l i s ta t iene la sensac ión de ser u n a t r o ­

p a ; es lo que lo s epa ra de u n m o d o definit ivo de cua lqu ie r o t r o p a r ­
t ido. L a tr-opa es u n a c o m u n i d a d de so ldados . E n es te pa r t ido , desde 
el comienzo , la base mi l i ta r h a sido m u y a c t i v a " . 

(84) E n E s p a ñ a , el a r t í cu lo 2 7 de los E s t a t u t o s de F . E . T . y 
«Ir las J. O . N . S. p revé c l a r a m e n t e la s i tuac ión mi l i ta r de sus m i e m ­
b r o s : " M á s que u n a p a r t e del M o v i m i e n t o , las mil icias son el M o v i ­
mien to m i s m o , en ac t i t ud he ro i ca de s u b o r d i n a c i ó n mi l i t a r " . 

L o s mi l i t an tes de F . E . T . de las J. O . N . S. se clasifican en p r i ­
mera y s e g u n d a l ínea y e s t án o r g a n i z a d o s m i l i t a r m e n t e . 
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ción de la dignidad personal. Cuanto m á s "político" se era, m á s 
debía afectarse una act i tud desembarazada y libre y m á s debía 
mostrarse cierta desenvoltura en las relaciones con todo el 
mundo y sobre todo con los que tenían cierta superioridad social. 

E n la era de la democracia y del electoralismo, el "chic" 
supremo era poner la m a n o en la espalda del je fe político y 
practicar en la vida social una famil iaridad teñida de vulgar 
igual i tarismo. 

Por lo que toca a la disciplina polít ica dentro del partido, 
so lamente evocarla era y a humil lante y recordaba demas iado 
a los hombres es túpidamente orgul losos de ese t iempo las jor­
nadas , "penosas para la dignidad humana", de su servicio mi­
litar. 

H o y es ta mental idad ha muerto. Los nuevos part idos revo­
lucionarios, que asumen bajo la f o r m a de partidos únicos la 
responsabil idad de los nuevos reg ímenes políticos cult ivan la 
disciplina en aquella forma irreprochable y absoluta que h a s t a 
ahora no conocía m á s que el ejército. Mientras que ayer nadie 
se hubiera atrevido a alabarse de su espíritu de disciplina, h o y 
se s iente el orgullo de obedecer (85 ) . 

Los nuevos part idos son mil icias civi les. Sus miembros, sol­
dados. Juntan los talones , se cuadran y saludan a la romana 
al superior político, en servicio ordenado político y para un 
ideal político. 

H e aquí lo que hubiera podido asombrar a nues tros ante­
pasados de la generación de 1848 que l levaban chalina, 
s e l lenaban la boca de l iberalismo y se proclamaban todos in­
dividualidades independientes, sin otros amos que su concien­
cia (86 ) . 

Pasaron los t iempos en que la fantas ía individual era la úni-

(85) H i t l e r , ob . cit., pág . 116: 
" A l e m a n i a no es un cor ra l en que t o d o s co r ren , caca rean y can ­

t an m e z c l a d o s ; s o m o s un pueb lo que desde la j u v e n t u d a p r e n d e la 
obedienc ia y el o r d e n " . 

(86) H i t l e r , ob . cit., p á g . 131: 
" N o se p e r m i t i r á que en la d i recc ión pol í t ica y en la i n t e r p r e t a ­

c ión de sus fines, el ind iv iduo ind isc ip l inado p u e d a e x c u s a r s e p r e t e n ­
d iendo que su p rop ia concepc ión es exac ta , o hac i endo n o t a r el e r r o r 
de las ideas o de las ó rdenes dadas por el p a r t i d o " . 
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ca guía de los hombres y en que el gregar i smo y el conformis­
mo const i tuían mot ivos de desprecio. 

E n nuestros días se admira la belleza ant igua de la abne­
gación, de la renunciación y de la despersonalización ( 8 7 ) . Se 
es feliz dejándose mandar y se s iente la voluptuosidad del so­
metimiento. 

o o o 

Por otra parte, la disciplina y la organización mil i tares de 
los nuevos partidos únicos responden a un fenómeno m á s pro­
fundo y a un cambio espiritual de un alcance m á s general en 
la humanidad contemporánea. 

E n K historia de los pueblos, el espíritu militar y el espí­
ritu cívico se confunden h a s t a la revolución francesa. E l mun­
do ant iguo lo mismo que la Edad media, no hubieran sabido 
siquiera hacer una dist inción entre el espíritu militar y el espí­
ritu cívico. Los m i s m o s hombres con las m i s m a s virtudes, 
idéntica jerarquía, la m i s m a moral y la m i s m a escala de valo­
res se encontraban en el mundo militar y en el mundo civil, 
que eran uno solo. 

L a c lase directiva reg ía la ciudad en t i empos de paz y man­
daba su ejército en t i empos de guerra. L o s je fes polít icos eran 
je fes mil itares. Alfred de V i g n y pudo escribir: "En la anti­
güedad cada ciudadano era un soldado; el soldado no tenía 
dist into aspecto que los hombres de la ciudad". Y m á s allá, 
haciendo alusión a los magníficos edificios construidos por las 
legiones romanas : "El cemento romano de los acueductos era 
amasado, como Roma, por las mi smas m a n o s que la defendían". 

E l ejército h a sido, en todos los t iempos , un organismo so ­
cial con un fin superior a sí mismo y a los hombres que lo 
componen. E l ejército e s tá construido sobre el deber y no sobre 
el derecho: cult iva la calidad y no la cantidad. H e ahí por qué 

(87) C o d r e a n u , ob . cit., pág . 323 : 
" L a discipl ina n o os humi l l a , p o r q u e os h a c e v e n c e d o r e s . Y si las 

v ic tor ias no p u e d e n g a n a r s e m á s que con sacrificios, la discipl ina es 
el m e n o r de t o d o s los sacrificios q u e u n h o m b r e p u e d e hace r p a r a la 
v ic tor ia de su p u e b l o " . 
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el espíritu del ejército se confundía con el de la sociedad civil, 
t an alejado de todo material ismo. E l valor cívico se confundía 
con el valor militar. E n Esparta , el m á x i m o de las virtudes mili­
tares coincidía con el m á x i m o de las v irtudes cívicas. La socie­
dad, al igual que el ejército, cult ivaba la jerarquía, la disci­
plina y el v igor físico. 

Por esa razón puede decirse que, h a s t a la revolución fran­
cesa, el ejército es tuvo completamente integrado en la socie­
dad, y que exist ió una unidad perfecta entre el espíritu mil i tar 
y el espíritu cívico. 

La revolución demolió es te estado de espíritu tradicional, 
proclamando la primacía del individuo y de s u s derechos. La 
sociedad civil se oponía al ejército, que cult ivaba s iempre la 
primacía del deber. 

E l sufragio universal ha exal tado el principio de la canti­
dad y de la m a s a ; el vo to secreto proclamó el derecho a la 
cobardía cívica. L a jerarquía fué reemplazada por el igualita­
r i smo y la disciplina por la libertad. E n t o n c e s se produjo un 
divorcio grave y s in precedente en la historia entre el espíritu 
de la sociedad y el del ejérci to; entre el espíritu cívico y el 
mil itar. 

E l punto culminante de e s tas disyuntivas , contrastes y 
ab i smos entre el ejército y la sociedad fué el asunto Dreyfuss . 
P o r lo demás, todo el s iglo X I X h a sido una época m u y difícil 
para el espíritu militar. E l ejército, que antes de este s iglo es ta­
b a integrado en la sociedad, se encontró fuera de ella y l lama­
do so lamente de vez en cuando, en las horas de peligro, a 
fundirse de nuevo espiritualmente con ella. 

E s a s raras ocas iones eran el rescate del pasado y de la 
tradición y daban un soberbio ment ís al individualismo y al 
mater ia l i smo de los intelectuales. L a sociedad humana era m e ­
jor de lo que é s t o s creían, era capaz de ins tantes de ideal ismo 
y de renuncia a los ego í smos individuales en favor de las gran­
des causas , que so lamente la guerra colocaba ante ella. 

Por el contrario, el s iglo X X representa u n retorno perma­
nente al espíritu tradicional de las soc iedades h u m a n a s anterio­
r e s a la revolución francesa. N u e v a m e n t e s e ha producido la 
fus ión entre el espíritu militar y el cívico, y no porque el espí* 

9 . — EL P A R T I D O Ú N I C O 
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ritu militar h a y a decaído aproximándose al espíritu h a s t a 
ahora individualista y material is ta de la sociedad civil, sin«* 
porque el espíritu civil se ha aproximado al militar, reconocien* 
do sus extravíos y somet iéndose a las leyes eternas de t o d a 
sociedad humana. 

D e es ta manera la disciplina ha vuel to a ser una virtud cí­
vica y todos los grandes movimientos polít icos de nuestra épo­
ca coinciden con un profundo y natural recrudecimiento del 
espíritu militar. 

Y no se t ra ta de una moda pasajera, s ino de una vue l ta 
definitiva a los métodos tradicionales de toda sociedad normal. 
L a formación casi mil i tar de los part idos polít icos revolución 
narios que se han establecido como part idos únicos, no e s de­
bida, pues , a un capricho de s u s je fes , s ino a una exigencia 
del s iglo . E s t a verdad vale lo mismo para el principio de esa 
organización que para sus menores detal les ( 8 8 ) . 

(88) C o d r e a n u , ob . cit., pág . 333: 
" L o s un i fo rmes a d o p t a d o s por t o d o s los m o v i m i e n t o s c o n t e m p o ­

r á n e o s , p o r el fasc ismo o el nac iona l - soc ia l i smo, n o h a n nac ido de la 
i m a g i n a c i ó n de sus jefes, s ino de la neces idad de e x p r e s a r u n e s t a d o 
de esp í r i tu . Son la e x p r e s i ó n de la u n i d a d de s en t imien tos . Son e l 
a spec to visible de una rea l idad inv is ib le" . 



4. — L o s órganos del partido único 

L o s órganos del partido único dependen naturalmente de 
la extens ión y diversidad de las funciones que és te asuma. U n 
partido único completo, tal como lo h e m o s concebido teórica­
mente , tendría que ser m u y complejo en su organización. 

Para cada una de las funciones permanentes del partido 
único es preciso que h a y a un órgano adecuado. Si a lguna de 
las funciones del partido no son de gran importancia, bas ta 
entonces un solo órgano para acumular la responsabil idad de 
realizarlas. 

Para las funciones que sean esenciales, es preciso que h a y a 
un órgano especial para cada una de ellas. Por ejemplo, la 
primera gran función del partido único, que es la de garantizar 
la estabilidad política del régimen, ex ige a veces una organi­
zación especial. E n Alemania no la l lenan solamente los miem­
bros del partido tomado en su conjunto, s ino part icularmente 
las organizaciones mil i tares S. S., S. A. y N . S. K. K. 

E s t a distinción ex is te también en el fasc ismo, pero es des­
conocida en los demás partidos. 

Para la segunda función, que e s el contacto con el pueblo 
y la reeducación política de la nación, ex i s te en todos los par­
t idos únicos sin excepción, una red de organizaciones locales, 
regionales y centrales. 

N o entraremos en los detalles morfológicos de e s tas orga­
nizaciones, las cuales no presentan interés especial m á s que 
para los je fes polít icos que organizan en su país part idos úni­
cos. Mencionaremos, sin embargo, especialmente sobre e s t e 
punto la organización portuguesa de las Casas del pueblo (Ca­
s a s de p o v o ) , en las que toda la vida espiritual de los pequeños 
municipios y de las parroquias se concentra, realizándose un 
contacto perfecto entre los miembros del partido y la gran 
m a s a del pueblo. 

E s t a forma tentacular y capilar de la organización de cada 
partido único es indispensable para notar en cualquier m o m e n ­
to cómo late lo que pudiera l lamarse el pulso de la nac ión; 
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porque los regímenes de partido único deben es tar informados 
del menor descontento de la población antes de que determine 
un estallido. Por el contrario, han de estar presentes en los m á s 
oscuros rincones del país , para informar, explicar y, sin que lo 
parezca, excusar al rég imen de lo que no h a podido hacer. 

La organización de la opinión mediante el contacto directo 
<w una condición indispensable de todo rég imen basado en el 
partido único. Sería una fa l ta imperdonable imaginar que bas­
ta para ello la prensa, aun cuando es té monopolizada por el 
gobierno. La prensa hablada y la prensa murmurada son 
m á s potentes que la prensa impresa. 

L a tercera función permanente del partido único, que es 
la elaboración de las nuevas instituciones, debería tener, a 
nuestro juicio, un órgano distinto de los demás del partido. 
La función crítica de que antes hemos hablado y las inicia­
t ivas reformadoras que de ella dimanan es tán mejor atendidas 
si se las confía a órganos especiales, que s ientan la pasión de 
las innovaciones legis lat ivas y administrat ivas . 

Sobre es te punto es difícil saber cómo los directores de los 
diferentes partidos únicos trabajan en su intimidad en la ela­
boración de los proyectos de transformación institucional del 
Es tado . 

E s probable que e s ta obra sea el resultado de una cola­
boración entre los grandes dignatarios del Es tado , que empu­
ñan en sus manos el t imón, con los espec ia l i s tas: doctrinarios, 
teóricos y expertos , cuyo papel respecto a los problemas del E s ­
tado e3 el de "pensar en ellos siempre". 

P a r a concluir, nos parece que toda organización interior de 
un partido único debe tener, cuando menos , t res órganos dis­
t intos, para tres de sus funciones principales: la defensa polí­
t ica del régimen, el contacto y la reeducación del pueblo y la 
elaboración de las nuevas inst ituciones. 

La primera es función de centinela; la segunda, de maes tro 
de escuela; la tercera, de arquitecto del porvenir. 
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5. — L o s miembros del part ido único 

E l carácter "sui generis" del partido único y su contraste 
total con los part idos de t ipo ant iguo hacen que el problema 
de s u composición, e s decir, del reclutamiento y la selección de 
sus miembros, así como el de su régimen jurídico particular, 
h a y a de ser examinado de una manera completamente nueva. 

E n los ant iguos partidos, la recluta se hacía según el prin­
cipio de la concurrencia; en el partido único (en su forma aca­
b a d a ) , la recluta se hace según el principio de la selección. 
B a s t a señalar es ta diferencia para comprender el abismo que 
separa las dos formas de organización política. 

¿Cuáles eran los criterios y métodos de recluta en los anti­
guos part idos de t ipo liberal? Todos ellos se dedicaban a la 
caza permanente de los partidarios. Como toda la vida polít ica 
se desarrollaba sobre el tablero del sufragio universal, el único 
criterio y el único ideal de los polít icos era el número. Tenía 
la mayor fuerza política el que poseía el mayor número de par­
tidarios, e s decir, de votos . 

La calidad de los miembros nos interesaba, s iempre que cum­
pliesen exactamente su deber de au tómatas electorales el día 
de la votación. El grado de conciencia y de devoción de la m a s a 
de los miembros, su fe, su valor y su espíritu de sacrificio eran 
cosas secundarias en una lucha en que la papeleta era la única 
manifestación decisiva del partidario. 

Cierto es que los part idos social istas y s indicalistas obreros 
comenzaron a apreciar también las cualidades morales y com­
bat ivas ; pero e s to ocurría precisamente porque la mani fes ta­
ción política de esos partidos no comprendía tan sólo la lucha 
electoral, s ino también la huelga. A h o r a bien, para la huelga 
no contaba sólo el número, sino la calidad de los hom­
bres que se lanzaban a es ta nueva especie de combate político. 

Por consiguiente, teniéndolo todo en cuenta, en los partidos 
ant iguos se cult ivaba el número a toda costa, sin consideración 
para la calidad de los hombres , porque la perpetua competen­
cia de los otros part idos para la adquisición de miembros, dis­
minuía h a s t a el mínimo las exigencias cual i tat ivas. Cuando una 
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mercancía e s tá demasiado pedida y e s m u y codiciada, no se 
miele ser m u y exigente . 

Por otra parte, en las democracias no se apreciaban las 
cualidades morales . N o se sabía qué hacer de e l las . . . E s más , 
los hombres demasiado destacados por su carácter causaban 
cierta molest ia; se prefería el rebaño borreguil de los bue­
nos electores. 

E s a era la razón por la cual se ve ía l legar a los m á s al tos 
puestos de los part idos democráticos hombres sin escrúpulos 
personales , cuyo pasado, a menudo lleno de crímenes contra el 
Estado , no estorbaba en nada su bril lante carrera. Al m i s m o 
t iempo, los hombres a quienes su fervor patriót ico comprobado 
señalaba para los cargos públicos, ta les como los ant iguos com­
bat ientes y los heridos de guerra, eran tratados en todas las 
democracias en el m i s m o plan que los desertores , si es que no 
como los traidores. 

a) A n t e s de la conquista 

Como hemos dicho varias veces , en su origen los part idos 
únicos eran partidos revolucionarios. E s a cualidad implica­
ba, desde el comienzo, una selección dist inta de la que se apli­
caba en los partidos democrát icos; porque en és tos casi no 
exis t ía selección; la entrada era libre. Y la salida también lo 
era, s in perjuicio de que fuera seguida sin r iesgo alguno de 
una nueva afiliación política en otro partido. 

P o r el contrario, los miembros de los part idos revoluciona­
rios se seleccionaban, s in es ta tutos ni comprobaciones forma­
les, por el medio severo de la lucha y del r iesgo político. E n 
efecto, todos e sos part idos se han const i tuido en t iempos tur­
bados, como oposiciones violentas y va lerosas al régimen rei­
nante. E n consecuencia, no han podido encontrar sus adheridos 
m á s que en una minoría consciente, patriót ica y presta a todos 
los sacrificios. E s que en los comienzos de e sos movimientos 
no era un juego fácil y agradable ser fa sc i s ta o nacional-socia­
lista. Su "era heroica'' fué también el t i empo de los héroes . 

Cuanto m á s larga fué e s ta dura época anterior a la con­
quista, y m á s difícil y lento ha sido el éx i to , la selección de 
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los miembros y del es tado mayor del partido ha podido ser 
hecha mejor por éste . 

H a s t a puede decirse que un éxi to demasiado fácil consti­
t u y e una desventaja para un partido revolucionario, heraldo 
de u n mundo nuevo, porque no permite la selección mediante 
la fortaleza y el sacrificio, que es la mejor. 

Quizá puede pensarse que e s ta selección, hecha durante el 
combate, no es la m á s adecuada para clasificar los e lementos 
polít icos con miras a los futuros cargos del gobierno. L a se­
lección y la jerarquía de t i empos de guerra no son las mejo ­
r e s para los t iempos de paz, en que se requieren cualidades 
y apti tudes bien dist intas . 

Frecuentemente esa es la tragedia de los revolucionarios 
después de su victoria. 

E n efecto, el je fe de la revolución que se convierte en jefe 
del gobierno, l lámese Kemal , Mussolini o Hitler, debe aplicar 
e n interés del país y de la revolución un criterio de selección 
dist into después de la conquista que antes de ella. 

D e donde se s igue que h a de haber fa ta lmente hombres "sa­
crificados" porque no puede concedérseles la mi sma importan­
cia, papel y lugar en la jerarquía del E s t a d o que se les concedió 
en la jerarquía del ejército revolucionario. Entonces , se acusa 
de ingrat i tud al je fe supremo. . . olvidándose de que su deber 
cons i s te en ser fiel a los principios y a su método de aplicación, 
n o a los hombres . 

Los derechos de los revolucionarios veteranos l legan a ser 
a veces moles tos para la revolución. P o r ello se oyen frecuen­
temente observaciones que apenas b a s t a n para ocultar la amar­
gura de los je fes supremos contra el veteranismo, 

b) Después de la conquista 

E l problema de la recluta después de la conquista e s uno 
de los m á s difíciles, porque todo el mundo querría es tar del 
lado del vencedor, pero no todo el mundo es tá calificado para 
formar parte de la "élite" política de la nación. 

La elección no es difícil en lo que concierne a las cualida­
des inte lectuales; donde comienza la dificultad e s cuando se 
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trata de las cualidades morales y, sobre todo, del valor que 
un día puede ser necesario para todo soldado político miembro 
de un partido único ( 8 9 ) . 

E s difícil demostrar el carácter sin someterse a pruebas 
penosas y comprobar el heroísmo sin la guerra ( 9 0 ) . D e ahí 
(|ue los nuevos miembros ingresados en el partido cuan­
do é s te y a h a vencido, no tengan s iempre ocasión de m o s ­
trar lo que valen desde el punto de v i s ta del carácter. 

Por consiguiente, el part ido único no puede apoyarse prin­
cipalmente en los nuevos miembros, s ino que h a de consis t ir 
en una hábil dosificación de los ve teranos y de los neófitos. 
Desde e s t e punto de v i s ta es m u y característ ico que en Alema­
nia el ministro del Interior de Prusia tuviera que promulgar 
en 9 de m a y o de 1933 una ordenanza para definir legalmente 
la noción de veterano (ant iguo combat iente ) . E n esa disposi­
ción se considera como ant iguos combat ientes del partido a los 
miembros de la S. A., S. S. y Cascos de Acero que formaban 
parte de e s ta s organizaciones antes de la victoria del 30 de 
enero de 1933, así como también a los miembros del part ido 
nacional-social ista del número 1 al 300.000. B a s t a es ta dispo­
sición para adivinar el e s tado de espíritu que la ha hecho ne­
cesaria. 

E s m u y instruct iva la comparación entre el número res­
tringido de e sos 300.000 y el total de miembros del partido, 
que antes de la victoria era de 1.500.000. Pero es interesante 
añadir que después de la victoria, es te millón y medio que se 
había formado durante catorce años se aumentó en dos mil lo-

(89) E s t a t u t o s del p a r t i d o nac ional - fasc is ta , a r t . 6.°: 

" L o s ca rgos de d i recc ión , los m a n d o s y las func iones deben ser 
confiadas a los camisas n e g r a s que h a n c o m b a t i d o o t r a b a j a d o po r 
la r evo luc ión , o a los fascis tas que p r o v i e n e n de la o rgan i zac ión de 
los j ó v e n e s " . 

(90) Hi t l e r , el 3 de s e p t i e m b r e de 1933, en N u r e m b e r g : 
" E l m o v i m i e n t o debe d e m o s t r a r que en el po rven i r , la elección 

debe hace r se , s e g ú n los m i s m o s pr inc ip ios á r i dos q u e nos i m p u s o u n a 
sue r t e d u r a en el pasado . L o q u e en el p a s a d o nos fué i m p u e s t o , en 
pa r te p o r la fuerza del adve r sa r io , debe ser lo en lo p o r v e n i r po r n u e s ­
t ra p rop ia v o l u n t a d " . 



137 

nes en tres meses . E s a s cifras valen m á s que una fábula de 
La Fonta ine . . . 

L a s frases de Hit ler en el congreso de Nuremberg, el 10 de 
septiembre de 1934, dicen también lo bas tante (91 ) . 

A es te propósito no olvidaremos nunca un momento que 
v iv imos personalmente en el congreso de Nuremberg de 1936. 
U n orador veterano de la revolución, contemplando la mult i tud 
inmensa y jubilosa que en un marco f a s t u o s o y magnífico se 
apresuraba a aclamar a los congres is tas , comenzó su discurso 
con es tas palabras: 

"Hubo un t iempo en Nuremberg, en nues tros primeros con­
gresos , en que no obteníamos una acogida tan gozosa. Cuando 
atravesábamos las calles en manifestación, so lamente a lgunos 
raros paseantes , que neces i taban de todo su valor, nos hacían 
un s igno de simpatía". 

"Hubo un t iempo en Nuremberg . . ." 
¡Palabras profundas y emocionantes ! 
¿Qué m á s hubiera podido decirse para escribir una página 

e ternamente verdadera sobre la psicología de las m a s a s ? 

E l reclutamiento político de la juventud 

Los fundadores de los partidos únicos conocían demasiado 
bien a los hombres para no darse cuenta de esas fatal idades 
psicológicas. Por ello crearon para la aceptación de los futuros 
miembros del partido una base nueva, única y sin precedente 
en la historia: el reclutamiento político. 

Desde el m o m e n t o en que el partido único es un ejército, 
su reclutamiento debe ser idéntico al del ejército. Sin embar­
go, la comparación no es completamente exac ta si se t o m a el 
ejército en su conjunto. Cuando resulta r igurosamente cierta 
es cuando se la aplica so lamente a la parte permanente del 
ejército, al cuerpo de oficiales y de suboficiales activos. 

( 9 1 ) " P o r q u e en o t r o t i empo era pe l ig roso hace r se nac iona l - so ­
c ia l i s ta ; y po r eso es po r lo que o b t u v i m o s los me jo res c o m b a t i e n t e s . 
H o y es úti l afiliarse a n o s o t r o s y por es-o h e m o s de ser p r u d e n t e s con 
la afluencia de aque l los que qu ie ren hace r b u e n o s negocios ba jo el 
s ímbolo de n u e s t r a lucha y de n u e s t r o sacr i f ic io" . 
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En efecto, el partido e s un cuerpo de oficiales. Nadie puede 
convertirse en oficial s ino pasando desde su juventud por cier­
ras escuelas y recibiendo mía educación adecuada. N o puede 
l legarse a ser miembro del partido único sin pisar todos los 
peldaños de las formaciones preparatorias para los jóvenes ( 9 2 ) . 

L e s tres part idos únicos que t ienen una organización fuer­
te y rígida: el partido comunista, el fa sc i s ta y el nacional­
socialista, t ienen todos el los inst i tuciones preparatorias para 
la juventud ( 9 3 ) . E n los capítulos reservados para cada par­
tido volveremos a hablar de ellas. 

Lo que hacemos notar aquí e s que e s t a preparación es ante 
todo una escuela del carácter y después, u n a escuela de cien-
l i a política. As í en los "fasci" de jóvenes h a y cursos de pre­
paración política en cada federación y servicios suces ivos 
en los diferentes pues tos de mando. 

E n esas nuevas escuelas políticas se aprenden sobre todo 
dos virtudes, v ie jas como el mundo que, s in embargo, el espí­
ritu del s iglo X X había olvidado un poco: el arte de mandar 
y la v irtud de obedecer. 

Desde un punto de v i s ta crítico y negat ivo podría objetarse 
que, después de todo, h a y a lgo de anormal en es ta educación 
de la juventud hecha obl igatoriamente bajo la bandera de una 
ideología y de un partido determinados. Podría decirse que con­
vendría m á s reservar al adolescente para el día que l legara a la 

(92) Hi t le r , en N u r e m b e r g , el 10 de s e p t i e m b r e de 1934 : 
" E n t r e ellos es d o n d e e n c o n t r a r e m o s el m e j o r p r o d u c t o p a r a el 

pa r t i do nac ional -soc ia l i s ta , les vemos crecer y desa r ro l l a r s e desde la 
infancia . P o d e m o s segu i r sus moda le s y t o d o su ser , e x a m i n á n d o l o s 
p a r a elegir finalmente e n t r e ellos los que nos p a r e z c a n me jo re s y en ­
ro la r los en las filas de la vieja g u a r d i a " . 

Y más l e j o s : 
" U n a nueva gene rac ión c rece sin conoce r por sí m i sma la infec­

ción y el e n v e n e n a m i e n t o de n u e s t r a pol í t ica de p a r t i d o s ; po r lo cual 
es to será pa ra ella cosa e x t r a ñ a y no c o m p r e n d i d a " . 

(93) T a m b i é n en E s p a ñ a el r e c l u t a m i e n t o , u n a vez t e r m i n a d a la 
g u e r r a , será tan sólo a t r avés de las o r g a n i z a c i o n e s juveni les . E s t a s 
o rgan i zac iones c o m p r e n d e n dos c a t e g o r í a s : L o s " f l e c h a s " , h a s t a la 
edad de 16 años , y los " c a d e t e s " , desde esa edad h a s t a la del servicio 
mil i tar . 
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madurez la l ibertad de decidirse por una idea política o por 
otra, y de realizar así adhesiones realmente voluntarias , hechas 
con pleno conocimiento de causa. A r g u m e n t o que recuerda el 
de los herejes de antaño que no admit ían el baut i smo inme­
diatamente después del nacimiento, s ino que querían que se 
esperase a la edad de razón para que el hombre decidiera por 
sí mi smo qué religión quería adoptar. 

E s a s teorías ultraindividualistas y antisociales son inacep­
tables hoy. L a nación se sobrepone al individuo y s u persona­
lidad colect iva ex ige ante todo la continuidad del esfuerzo 
espiritual y moral . U n a vez lograda la unidad política y espi­
ritual de una nación en el corazón de los hombres , todos los 
es fuerzos deben tender a conservar para la s generaciones futu­
r a s mi bien tan raro y t a n precioso ( 9 4 ) . 

Transmit ir a los descendientes e s e tesoro de solidaridad y 
de comunidad espiritual e s entonces un deber elemental y un 
derecho que se justifica por sí mi smo ( 9 5 ) . D e ahí dimana el 
derecho de inculcar la fe polít ica a los niños, de la m i s m a ma­
nera que se les inculca la fe rel igiosa con el bautismo. 

(94) C u a n d o u n a nac ión o u n a capa social se h a c e n es tab les , la 
suces ión de hi jos a p a d r e s n-o m a r c a n i n g ú n con t r a s t e , ni da l u g a r 
a que se manif iesten di ferencias de e s t r u c t u r a ps íquica de u n a g e n e ­
rac ión a la o t r a . L o s lores y los l abr iegos no conocen las g e n e r a ­
c iones . 

(95) E n un d i scurso m u y insp i rado q u e p r o n u n c i ó el 5 de o c t u ­
b re de 1927 (véase D r . Goebbe ls , " S í g n a l e de r N e u e n Ze i t " , págs . 15 
y s igu ien tes ) el a c tua l m in i s t ro del Re ich , D r . Goebbels , c o m p a r ó la 
nac ión a un á rbo l y, las g e n e r a c i o n e s h u m a n a s a sus ho jas , q u e a p a ­
recen y de sapa recen cada a ñ o . 

" L a hoja no es n a d a ; si significa a lgo, es t a n sólo m i e n t r a s es tá 
u n i d a al á r b o l " . 

L a nac ión t iene , pues , u n de r echo o r g á n i c o de incu lca r .su con ­
c e p t o de la vida a las nuevas gene rac iones , o o m o el á rbol i m p r i m e su 
sello especial a sus ho j a s . 
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6. — E l régimen jurídico 

a) Derechos y deberes 

H e m o s demostrado que el partido único presupone una ét ica 
particular, que somete a sus miembros a derechos y deberes 
excepcionales y dist intos de los que corresponden a los d e m á s 
ciudadanos de la nación ( 9 6 ) . 

N o h a y que decir que es ta ét ica encuentra su expres ión 
concreta en ciertas prescripciones detal ladas. Así, los es tatu­
tos de todos los part idos únicos prevén las obligaciones, las 
l íneas de conducta y las sanciones para sus miembros. 

N o parece necesario entrar en el detalle de es ta reg lamen­
tación. Debe, sin embargo, hacerse notar que en los part idos 
fuertemente organizados, como el part ido fasc i s ta y el nacio­
nal-socialista, las prescripciones re lat ivas a los deberes son m á s 
r igurosas y severas . Así , después de sofocar la revuelta de 
Rohm, Hitler dijo en el sépt imo punto de su orden del día: 
' 'Espero de los órganos del Es tado que, en casos parecidos, el 
cas t igo sea mayor que para los que no son nacional-social istas". 
"Todo jefe nacional-social ista debe ocupar en el pueblo una po­
sición superior, y por ello debe tener, también, deberes supe­
riores". 

E s t e principio del deber superior encuentra su aplicación 
en todos los part idos únicos ; es el s igno esencial de recono­
cimiento de cada una de las órdenes. 

(96) Hi t l e r , en N u r e m b e r g , el 10 de s e p t i e m b r e de 1934 : 
" S i e m p r e o c u r r i r á que s o l a m e n t e u n a p a r t e del pueb lo es tá for­

mada po r los v e r d a d e r o s c o m b a t i e n t e s ac t ivos . E l los fueron en A le -
inania los he r a ldos de la l u c h a nac iona l -soc ia l i s ta , y ellos son los q u e 
c o n s e r v a n el E s t a d o nac iona l - soc ia l i s ta . Se les ex ige más que a t o d o s 
los mi l lones de sus c o n c i u d a d a n o s . P a r a ellos no b a s t a decir " y o c r e o " , 
s ino que se les pide el j u r a m e n t o " y o l u c h o " . 
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b) Jurisdicción excepcional 

Como una consagración suprema del carácter moralmente 
privilegiado de los miembros del partido único, se les ha con­
cedido en Alemania derecho a una jurisdicción excepcional. 

E n efecto, para los miembros del partido nacional-socialis­
ta , así como para los soldados polít icos de la S. S. y de la S. A., 
s e han fundado tribunales excepcionales de justicia. 

A u n antes de la victoria del partido, en el año 1928, se 
habían establecido comités de instrucción y de conciliación 
(Untersuchungs-und Schl ichtungs-ausschüssen) . Pero ese prin­
cipio fué introducido oficialmente en la L e y para la unidad del 
E s t a d o y del partido de 1.° de diciembre de 1933. El 1.° de ene­
ro de 1934 fueron fundados los tribunales del partido (Par-
te iger ichte) , que t ienen por misión "velar por el honor común 
del partido y de cada uno de sus miembros y conciliar en caso 
de necesidad, de manera amistosa, las diferencias de opinión 
entre los miembros del partido*'. 

E s t o s tribunales t ienen m á s bien un carácter de tribunales 
de honor, como los consejos de reforma del ejército, Su prin­
cipio y su criterio supremo son los de defender el concepto ale­
m á n del honor. 

La jurisdicción del partido es dist inta de la de los soldados 
polít icos del S. A. Por lo demás, los S. A. e s tán somet idos t a m ­
bién, lo mismo que los oficiales, a penas disciplinarias pronun­
ciadas senci l lamente por sus jefes . 





S E G U N D A P A R T E 

L O S G R A N D E S P A R T I D O S Ú N I C O S C O N T E M P O R Á N E O S 

Para poner de manifiesto la analogía de c ircunstancias 
polít icas y la sorprendente semejanza en los caracteres de los 
diferentes partidos únicos, no bas ta ocuparse, como lo h e m o s 
hecho h a s t a aquí, del partido único en general con arreglo a 
un plan teórico, s ino que es necesario examinar cada partido 
único en particular y confrontarlo con nuestro plan, para dar­
nos cuenta de sus caracteres específicos y de sus desviaciones 
respecto del modelo. 

Al hacer e s ta confrontación, des tacaremos lo que h a y de 
general y de universal en el desarrollo de cada partido único, 
y lo que l leva consigo de circunstancial y de local. 

D e esa manera dist inguiremos, como dicen los médicos , los 
caracteres t ipos y los caracteres at ípicos en el gran fenómeno 
del partido único. 

N o hace fa l ta decir, que en el curso de es ta nueva exposi­
ción no podrá evi tarse la repetición de ciertos detalles consig­
nados y a en la primera parte. Para la presentación completa 
de cada partido, no cabe suprimir la mención de esos detal les 
en su lugar lógico y cronológico. E s p e r a m o s que los lectores 
comprendan y excusen e s ta necesidad. 
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EL PARTIDO COMUNISTA D E LA U. R. S. S. 

E s el m á s ant iguo de los partidos únicos y, sin embargo, 
no ha tenido sucesor ni imitador en los demás países del mun­
do. E n ninguna parte ex i s te un segundo partido comunista, en 
cuanto partido único que detenta el poder. 

La paradoja es tá en que, si el partido comunista, en cuanto 
partido único, ha tenido sucesores e imitadores, é s tos se en­
cuentran tan sólo en los regímenes de derechas. 

E l Part ido del Pueblo de Turquía, el partido fasc i s ta de Ita­
lia, la Unión Nacional de Portugal y el partido nacional-socia­
l ista de Alemania e s tán s i tuados—según la terminología polí­
t ica de nuestros días, defectuosa, pero inevi table—a la derecha. 

As í pues, desde el punto de v i s ta ideológico, el partido co­
munis ta de Rusia se hal la en una oposición absoluta respecto 
de los demás partidos únicos. También su estructura social es 
to ta lmente diferente de la de éstos , porque mientras los demás 
part idos únicos es tán const i tuidos por una minoría consciente 
seleccionada en todas las c lases de la sociedad, el partido co­
munis ta de la U. R. S. S. e s el único partido de esa especie 
fundado teóricamente sobre una so la c lase social: el proleta­
riado. 

L a revolución comunis ta no surgió en la U. R. S. S. como 
una reacción contra el l iberalismo y el partidismo, s ino contra 
el absolut ismo de los zares . La D u m a y los t ímidos e n s a y o s 
de v ida parlamentaria de la Rusia de los zares no pueden ser 
considerados como manifes tac iones liberales. Por tanto , desde 
es te punto de vista, la dictadura del proletariado—que es , de 
hecho, la dictadura de a lgunos hombres que t ienen m u y poco 
que ver con el proletariado—no es m á s que un nuevo absolu­
t i smo con cambio de amos . 
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E l partido c o m u n i s t a — y en es to es una excepción entre los 
part idos únicos—no h a representado j a m á s una tendencia a la 
unificación política de la nación ante un peligro nacional. 

Y sin embargo, en el m o m e n t o de su triunfo, ese pel igro 
nacional ex is t ía; Rus ia es taba todavía en guerra y la única 
perspect iva del m o m e n t o la const i tuía una paz humillante. Pero 
ios je fes bolcheviques s e preocupaban de todo menos del pres­
t ig io nacional de un país que, por lo demás, apenas era el suyo . 
L a s ideas-fuerzas que aseguraron el tr iunfo de la revolución 
representaban t o d a s la negación de la idea de solidaridad na­
cional. 

L o s bolcheviques no se dirigieron a la dignidad nacional, 
s ino a la cobardía del pueblo, puesto que prometieron al pueblo 
ruso la paz a cualquier precio. N o fué el interés nacional el 
que agi taron ante el pueblo, s ino el interés ego í s ta de la clase 
agrícola, a la que prometieron el reparto de las t ierras, y de 
la clase obrera, ante la que hicieron brillar la dictadura del 
proletariado. Más tarde, ni los labradores tuvieron la t ierra 
—cuando menos tal como la habían soñado, como una propiedad 
individual de la famil ia—ni los proletarios ejercieron la dicta­
dura, que s iguió siendo el privilegio exclus ivo de unos pocos . 

El lo no obsta para que en la época en que esas dos grandes 
i lusiones fueron lanzadas causaran su efecto. E n cuanto parti­
do revolucionario, los bolcheviques son el t ipo perfecto de una 
minoría consciente, que sabe lo que quiere y que logra su pro­
pósito. Querían una experiencia social grandiosa bajo el reina­
do de a lgunos intelectuales, en su m a y o r parte judíos, que 
habían de disponer de un poder tal como los mi smos zares no 
tuvieron jamá3. Y la han hecho. 

Para un pueblo tan numeroso como los rusos e sa minoría 
era ínfima. E l partido bolchevique, que en su origen constaba 
de unos 8.000 miembros, tenía apenas 25.000 antes de conquis­
tar el poder. Si, a pesar de ello, e s a minoría obtuvo la victoria, 
fué porque ofrecía al pueblo ruso la paz y la t ierra y, sobre 
todo, porque no encontró ni oposición ni conciencia de c lase 
en la burguesía rusa. 

J a m á s un pueblo fué menos consistente , m á s amorfo y m á s 

I O . — ' E L P A R T I D O Ú N I C O 
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apolít ico que el pueblo ruso. P o r consiguiente , después de la 
revolución bolchevique, aquella pequeña minoría act iva y enér­
g ica podía hacer lo que quisiese. 

Por grande que sea nuestra confianza en la fuerza de u n a 
minoría consciente, asoc iamos s iempre a e s t a fuerza el valor 
de la idea que representa. U n ideal de independencia, de dig­
nidad y de solidaridad nacional, sobre todo en ciertos m o m e n ­
t o s de sensibilidad colectiva, puede conducir en cualquier pa í s 
una minoría ínfima al poder supremo. Pero un ideal inferior 
y material ista, como el de los bolcheviques, no puede engendrar 
el éx i to m á s que en un pueblo abso lutamente desprovisto de 
educación política, e s decir, en un pueblo infantil . 

E l advenimiento de los bolcheviques no se produjo, pues , 
como el de los demás part idos revolucionarios, después de u n a 
larga preparación de la opinión y de la el iminación s i s t emát ica 
de las ideologías adversas . Simplemente, s in grandes precau­
ciones ni contemplaciones , mediante un golpe de fuerza reali­
zado en un m o m e n t o de confusión y desorientación generales , 
se conquistó el poder. 

As í también, después de la victoria, el partido comunis ta n o 
tuvo, como en los demás países , que realizar grandes esfuerzos 
para liquidar a s u s adversarios . E n Rus ia no había part idos 
polít icos capaces de resistencia. También la unificación polít ica 
del país se l levó a cabo de un modo m u y expedit ivo. Fueron 
los comunis tas los únicos con voto en el Consejo y todo el res to 
de la nación quedó privado juntamente , de los derechos polí­
t icos y del derecho a la existencia. 

E l partido comunista , solitario en la escena, ejerció ante 
todo, como los demás part idos únicos, la función esencial de 
garantizar la estabil idad política. Con es te fin se atr ibuyó po­
deres i l imitados, pero s u s miembros no const i tuían una milicia 
civil, como la del fa sc i smo o el nacional-social ismo. 

L a segunda función del partido único, la del contacto con 
el pueblo y la reeducación política de la nación, debe recono­
cerse que se realiza con mucha habilidad. L o s servicios de pro­
paganda, m u y bien organizados, se aprovechan del a is lamiento 
completo del pueblo ruso, que no puede enterarse nunca de la 
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realidad política y social de los demás países , para tener 
un término de comparación con el es tado de cosas interior. 

La elaboración de las nuevas inst i tuc iones—que representa 
en la Rus ia comunista un esfuerzo considerable a causa de la 
novedad del s i s tema económico comunis ta—as í como la ges t ión 
directa de los servicios públicos, polít icos y económicos, son 
funciones confiadas exc lus ivamente a los miembros del partido. 

E l monopolio polít ico del partido comunis ta e s absoluto. N o 
podría imaginarse la coexistencia de n inguna otra organización 
política. Y lo que es más , las personas que sirvieron en el ejér­
cito de los zares, o que pertenecieron a un partido político no 
comunista, fueron privadas de sus derechos políticos. Según 
Mequet ("Encyclopédie FranQaise , , ) ) en 1923, los excluidos as ­
cendían a un 8 por 100 en las ciudades y a un 3 por 100 en los 
pueblos. 

E n la nueva const i tución soviét ica de 1936, se ha renun­
ciado a privar expresamente del derecho al voto a e sas ca tego­
rías. Al mi smo t iempo, el partido comunis ta reviste por vez 
primera una exis tencia constitucional y se convierte en una 
institución del Es tado . 

Los artículos 130 y 140 establecen que los candidatos en 
cualquier elección deben ser previamente autorizados por el par­
tido o por sus organizaciones sindicales. 

El problema de las tres ent idades: nación, estado y parti­
do, se resuelve por la autoridad categórica del partido respecto 
del Es tado . E n cuanto a la nación, no se habla de ella. A lo 
sumo, se habla del proletariado; pero no se hace . . . m á s que 
hablar. 

Gobierna el E s t a d o el Consejo de Comisarios del Pueblo, que 
equivale, poco m á s o menos , al Consejo de Ministros, pero t a m ­
bién un Bureau del Comité Central Ejecut ivo compuesto de 
27 miembros t i tulares. Desde todos los puntos de vista, e s te 
Bureau se hal la por encima del Consejo de los Comisarios 
del Pueblo, lo cual no t iene gran importancia, porque ambos 
e s tán somet idos al partido. Los miembros del Bureau del 
Comité Central Ejecut ivo , lo m i s m o que los Comisarios del 
Pueblo, son miembros del partido y e s tán somet idos a su disci-
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plina. Stalin, el dictador de Rusia, no es m á s que el secretario 
general del part ido; pero es to le bas ta para mandar por igual 
al Bureiju del Comité Central Ejecut ivo y al Comité de los Co­
misar ios del Pueblo. 

N o puede decirse mucho m á s del papel que el partido juega 
en la administración, en la que reina s in l ímites, ni del que 
asume en las corporaciones . . . que no exis ten . 

E s éste el lugar para decir algo sobre el papel del partido 
en e s a especie de parlamento que se l lama Congreso Federal 
de los Soviets . E s t e Congreso, que se reúne raras veces (en­
tre 1931 y 1935 no h a habido ninguna ses ión del Congreso) , 
y que consta de 2.500 miembros, es elegido por los sov ie ts en 
tal forma que la población urbana, que representa menos de 
una cuarta parte de la población total, des igna las tres cuartas 
partes de sus miembros . P o r consiguiente, el habitante de las 
c iudades tiene, por término medio, un v o t o nueve veces m á s 
eficaz que el habi tante de los pueblos. 

U n a delegación restr ingida del Congreso, que consta sola­
mente de 600 miembros, const i tuye el Comité Central Eje ­
cutivo. 

Todas las e lecciones para el Congreso son indirectas, cosa 
m u y importante para asegurar la representación exclusiva del 
partido comunista en es ta asamblea. E n efecto , la elección por 
grados suces ivos permite que si, mi lagrosamente , ha sido ele­
gido en los grados inferiores un delegado que no cuente con 
el asent imiento del partido, és te no influye para nada en la elec­
ción del grado inmediatamente superior, porque los demás de­
legados, comunistas todos ellos, deciden la elección, envian­
do así al Congreso una unanimidad de comunistas . 

Por lo demás, es casi pueril que nos de tengamos en el exa­
men del s i s tema electoral soviético. E s perfectamente indife­
rente cuál sea es te s i s tema, porque el congreso , como tal , no 
existe . 

Y no es eso lo que reprochamos al comunismo. E n Alema­
nia, e l parlamento es también insignificante, lo que no impide 
que Alemania es té bien gobernada. Lo que repudiamos en el 
comunismo es su concepto de la vida, su ideología, su carácter 
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antisocial y materia l i s ta y no sus métodos exclus iv is tas y anti­
parlamentarios . 

E l problema de l a s relaciones entre el partido único y el 
jefe del E s t a d o no es m u y difícil en la U. R. S. S. Según parece, 
en es te país h a y un hombre, al que se considera oficialmente 
jefe del Es tado . Pero, ¿quién h a oído hablar de é l? 

H e m o s admitido que, por lo común, cada partido único ela­
bora una ética polít ica nueva; ¿cuáles son los e lementos de 
es ta ét ica nueva, si e s que existe , en el partido comunista ruso ? 

Sería difícil encontrar la menor traza de preocupación m o ­
ral en las relaciones del partido con el res to de la nación. Úni­
camente cabría distinguir ciertas reglas de orden moral en las 
relaciones interiores entre los miembros del partido. 

Puede ser que ex i s ta cierto espíritu de fraternidad entre los 
diferentes miembros del partido y quizá esa obses ionante pa­
labra de "camarada" (tovarich) no carece completamente de 
contenido. Además , una disciplina m u y « r i g u r o s a const i tuye 
otra manifestac ión de la solidaridad que l iga entre sí a los 
miembros del partido. 

E s a solidaridad e s el e lemento indispensable de toda ét ica 
destinada al uso doméstico. N o olvidemos que los m i s m o s 
clanes es tán somet idos a determinadas reglas de derecho in­
terno. 

El principio del j e fe parece que e s tá establecido en el par­
tido comunista con una gran firmeza. Se tra ta de un rasgo esen­
cial y común a todos los part idos únicos. Parece que la jerar­
quía en el interior del partido e s m u y exac ta y m u y respetada. 

E n cuanto al reclutamiento de los miembros, ha seguido 
normas y métodos variados. E n los primeros años de la revo­
lución se tenía ur¿ criterio m u y amplio para la admis ión; de 
e s t a manera el número de miembros aumentó en los cuatro 
primeros años después de la victoria desde 25.000 a 700.000. 
E n 1923, como consecuencia de una depuración, se redujo 
a 470.000. Y en 1934, después de una serie de aumentos y de 
revisiones, había 2.000.000 de miembros . 
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Hoy, para entrar en el partido se requieren c iertos méri­
tos y una determinada actividad anterior. Por lo demás, las 
depuraciones periódicas parecen ser m u y severas . E s de notar 
que, coiitra lo que ocurre en el régimen electoral, todos los 
miembros t ienen el m i s m o voto en el interior del partido. 

L o s nuevos miembros se reclutan principalmente entre la 
juventud comunista que cuenta hoy con cuatro mil lones y m e ­
dio de adheridos, de los que m á s de 700.000 pertenecen a la 
enseñanza superior. Por consiguiente, en la U. R. S. S. s e prac­
t ica el reclutamiento de los jóvenes para el partido único tal 
como lo encontramos también en Italia y en Alemania. 

P a r a terminar, anotemos que los miembros del partido co­
munis ta no gozan en la U. R. S. S. de n inguna jurisdicción es­
pecial. 
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EL PARTIDO REPUBLICANO DEL PUEBLO EN TURQUÍA 

D e todos los part idos únicos, el fundado por Kemal Ghazi 
e n 1919 representa, s in discusión, el ca so m á s "atípico", e s 
decir, e l m á s alejado de ese modelo acabado del género, que 
parece concretarse en los protot ipos fasc i s ta y nacional-socia­
l ista. Pero la m i s m a originalidad de es te partido, lo mi smo que 
ocurre con la de la Unión Nacional portuguesa , subraya el ca­
rácter universal de la inst i tución del part ido único que, a pesar 
de las diferencias morfológicas , realiza s iempre las m i s m a s 
funciones polít icas nuevas , impues tas por los imperat ivos de 
nues tro siglo. 

L a primera distinción que precisa hacer entre el part ido 
único de Turquía y las formaciones pol í t icas análogas provie­
ne del hecho de que e n Turquía el l iberalismo y el part idismo 
eran re lat ivamente poco conocidos, de manera que el part ido 
único no podía ser una reacción contra los e s tragos del par­
t idismo. 

E s verdad que la revolución de los Jóvenes turcos había 
pues to de manifiesto ciertos comienzos de división polít ica en 
e l seno de la nación ( 9 7 ) , pero sería exagerado pretender que 
e l l iberalismo había avanzado tanto e n Turquía que fuese po­
sible provocar una revolución dirigida contra s u s daños. 

Mas, si el partido único no h a surgido en Turquía como una 
reacción antiliberal, h a nacido de la necesidad de asegurar la 
unidad política de la nación ante un peligro nacional. 

(97) D . V . Mikusck , Gazi M u s t a p h a K e m a l , pág . 3 1 1 : 
" E n T u r q u í a ex is t ía s i empre el pe l ig ro d e q u e la clase d i r ec t iva 

d e los pa r t i dos d e g e n e r a s e en t e r tu l i a pol í t ica, a g o t á n d o s e en la l u c h a 
p a r a c o n q u i s t a r el pode r . E s o o c u r r i ó con los j óvenes t u r c o s " . 
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E n efecto, el partido del pueblo turco apareció en una épo­
ca de catástrofes nacionales . El primer partido político de la 
nueva Turquía l levaba el nombre de "Partido para la De fensa 
do los Derechos de la Nación". Fué fundado por Mustafá Ké-
mal en 1919, como consecuencia de los congresos de Erzerum 
y Sivas . E s t e partido se proponía un fin m á s propio de u n a 
nación y de un ejército que de un part ido: "arrojar al enemigo 
del territorio nacional" ( 9 8 ) . 

E s t e detalle explica la génes i s de aquel gran movimiento 
político. E l partido, que m á s adelante había de concentrar en 
sí m i s m o toda la vida política de la nación, nació en t iempo 
de guerra y con un fin de guerra. Y se impuso a la nación con 
aquella evidencia y con aquella fuerza que so lamente las gran­
des tragedias nacionales pueden inspirar. 

As í el partido revolucionario, convertido m á s tarde en par­
tido único, nació e n Turquía, como en todas partes , para con­
jurar u n gran pel igro nacional. 

Y sin embargo, en la asamblea nacional de 1920, ese par­
tido se encontró, a pesar de su prestigio, con otro, el de la 
oposición, que tomó primeramente el nombre de "Segundo Par­
tido", después el de "Partido liberal" y finalmente se l lamó 
"Partido Republicano del Progreso". 

D e e s ta manera, el Part ido para la De fensa de los Derechos 
de la Nación, l lamado m á s tarde Part ido del Pueblo y luego 
(en 1924) Part ido Republicano del Pueblo, no h a sido desde 
sus comienzos un partido único. 

E s verdad que, después de la disolución de la primera asam­
blea nacional (desde 1920 al 2 de abril de 1923) no había otros 
candidatos en las nuevas elecciones que los amigos de K é m a l ; 
pero el grupo de é s tos no era m u y homogéneo y se introduje­
ron en él muchos enemigos del régimen. 

H a s t a 1924 no t o m ó el partido republicano del pueblo e l 

(98) D i scu r so de K é m a l A t a t u r k en el C o n g r e s o del p a r t i d o eí 
J8 de m a y o de 1 9 3 5 : 

" ' E s t a asoc iac ión q u e t o m ó luego el n o m b r e de P a r t i d o del P u e ­
blo, n o pe r segu ía en aque l la época más que u n fin: a r r o j a r al e n e m i g o 
del t e r r i t o r i o nac iona l y a s e g u r a r la i n d e p e n d e n c i a real de la n a c i ó n " . 
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carácter de partido único, que ha conservado desde entonces 
has ta ahora, no sin cierta interrupción m u y instructiva. 

El partido de Mustafá Kémal se convirtió en partido único 
inmediatamente después de la paz de Lausanne. E s t a paz, que 
puso el sello a la victoria de Kémal, fué convenida el 24 de 
julio de 1923. Poco m á s tarde, como consecuencia de un v iaje 
de información que había hecho Kémal a través de su país , 
dio a su partido el 9 de septiembre de 1923, un nuevo es ta tuto . 

Ahora bien, el s i s tema ultraliberal de la constitución en vi­
gor había resultado absolutamente impracticable, porque la 
constitución otorgaba a la Asamblea Nacional la total idad de 
derechos en el Es tado , incluso el de nombrar el ministerio. 

Y el 29 de octubre de 1923, como la Asamblea rechazase 
nuevamente la l ista de gobierno que se le proponía, Kémal, que 
tenía preparadas de antemano sus baterías , decidió cambiar 
de s i s tema. Al día s iguiente, hizo proclamar la república y s e 
hizo elegir presidente por unanimidad. 

La constitución modificada concedía únicamente al presiden­
t e el derecho de nombrar el Gabinete. As í se consolidó el poder 
de Kémal y pudo continuar su obra de reformas fundamen­
ta les dictadas desde arriba ( 9 9 ) . 

Ahora bien, y en es to consiste su gran innovación política, 
Kémal, al aceptar la presidencia de la república, no renunció 
a s u cargo de presidente del Part ido del Pueblo (100 ) . 

E r a el punto de partida del nuevo s i s tema en el que el po­
der político supremo no e s neutro e imparcial ante l a s dife­
rentes corrientes polít icas, s ino que adopta, por el contrario, 
una posición política m u y clara. E l E s t a d o comienza, pues , a 

(99) D . V. Mikusck , ob . cit., pág . 307-: 
" T o d o ese m o v i m i e n t o del p r o g r e s o n o e ra ( c o m o en m u c h o s pa í ­

ses del O c c i d e n t e ) r e s u l t a d o de u n a evo luc ión n a t u r a l de la h i s t o r i a ; 
e ra u n a revo luc ión desde a r r i b a " . 

(100) D i s c u r s o del G a z i : 
" P o r eso es po r lo q u e no p u e d e n exis t i r -otros p r o g r a m a s c o n c e ­

b idos de m o d o d i s t in to ni puede h a b e r o t r o s pa r t i dos . E l p a r t i d o del 
pueb lo c o m p r e n d e a t o d a la n a c i ó n ; su p r o g r a m a es el de t o d o el 
pueb lo . L o di ré c l a r a m e n t e , ha de ser mi h o n r a c o n t i n u a r al m i s m o 
t i e m p o s iendo su c o n d u c t o r y el p r e s iden t e del p a í s " . 



representar una concepción política bien determinada y divide 
v\ mundo político en a m i g o s y enemigos del Es tado , admitien­
do tan sólo a los primeros en la actividad pública. 

E s o os lo que ocurrió en 1925 cuando, como consecuencia 
de la revuelta de los kurdos y del aumento de la agitación par­
lamentaria, Kémal suspendió la constitución, proclamó el e s ­
tado de sit io y expulsó de la asamblea nacional a todos los dipu­
tados del Segundo Part ido progresista . 

So lamente entonces comenzó Kémal su obra reformadora: 
abolición del fez, introducción del al fabeto latino, supresión del 
cal i fato. 

E s interesante observar que el Part ido Republicano del Pue­
blo no ha obtenido nunca un derecho legal de exclusiva. Si h a 
seguido siendo un partido único, es so lamente gracias a una 
s i tuación de hecho, y no por consecuencia de un privilegio cons­
titucional. La fuerza superior e invisible que ha empujado a 
la const i tución de un partido único era en Turquía, como en 
todas partes , la neces idad suprema de asegurar la unidad del . 
pueblo turco en u n m o m e n t o m u y pel igroso de s u historia* 

Turquía debía adquirir la conciencia de sí mi sma en la nue­
va f a s e de su v ida: debía cesar de ser un imperio y comenzar 
a ser una nación (101) y alguien tenía que mostrarle su nuevo 
lugar en el mundo: fué Mustafá Kémal. 

Y de la misma manera que A l a h se hizo representar en el 
mundo por su profeta Mahoma, Kémal se hizo representar ante 
su pueblo por su partido. 

E l partido tuvo una existencia real desde el primer día de 
s u fundación. P o r vez primera en la v ida del pueblo turco, s e 
vio a los emisarios del Part ido del Pueblo recorrer los humildes 

( I O I ) E l m o v i m i e n t o j o v e n t u r c o t u v o o t r o c a r á c t e r c o m p l e t a m e n ­
te d i s t i n to . H a b í a e x a l t a d o el o t o m a n i s m o , q u e s u p o n í a la d o m i n a c i ó n 
s o b r e t o d a s las nac iona l idades del i m p e r i o : g r i egos , a r m e n i o s y r u ­
m a n o s de M a c e d o n i a . 

E l m o v i m i e n t o kema l i s t a es nac iona l i s t a en el sen t ido c o n t e m p o ­
ráneo de es ta pa lab ra . S u p o n e la p r e o c u p a c i ó n exc lus iva po r la s u e r t e 
del p u e b l o t u r co , y h a c e n a c e r ese s e n t i m i e n t o n u e v o en el a l m a d e 
las t u r c o s . 
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lugares de Anatol ia , que nunca habían conocido otros huéspe­
des que los recaudadores de tr ibutos ( 1 0 2 ) . 

La idea-fuerza del partido único fué el engrandecimiento 
de Turquía en s u nuevo cuadro geográfico y con un espíritu de 
independencia y de dignidad nacionales , perdido desde hacía 
mucho. 

L a conquista del poder fué la obra del hombre que perso­
nificaba la victoria. E l fué quien fundó un partido en función 
de sus propios mér i tos y del prest ig io que poseía en el país . 
Así , pues , en Turquía no e s un partido revolucionario el que 
conquistó el E s t a d o y s e erigió en partido único como en Ital ia 
o en Alemania . E l part ido que obtuvo e s te privilegio supremo 
lo recibió como un rega lo de parte de su gran jefe. 

La liquidación del partidismo fué cosa fácil, puesto que el 
único partido que quedaba fuera del partido del pueblo se dejó 
matar como un cordero. 

Por el contrario, después del nacimiento de la crisis mun­
dial, que causó g r a v e s daños en Turquía, Kémal quiso res ta­
blecer la pluralidad de part idos (103 ) . 

Con es te fin, encargó en 1930 a un amigo suyo, el ex pre­
s idente del Consejo y embajador en París , Fethibey, que cons­
t i tuyese un partido de oposición, dest inado a ejercer la función 
crítica dentro del Es tado . E s t a idea, m u y razonable, tuvo con­
secuencias poco gra tas . 

Los adversarios del régimen, que hubieran querido demolir 
to ta lmente el nuevo Es tado , se aprovecharon de esa oportuni­
dad para ingresar en el nuevo ejército político. E n un m o m e n t o 
dado, la s i tuación fué seria. Fethibey, no queriendo favorecer 
tendencias polít icas pel igrosas , que él m i s m o reprobaba, disol-

(102) Receb P e k e r , " E u r o p a i s c h e R e v u e " , j u n i o 1936 ( V o l k s - u n d -
S t a a t s - w e r d u n g der T u r k e n ) , pág . 4 4 1 : 

" E n T u r q u í a no h a y m á s q u e u n solo p a r t i d o po l í t i co ; n u e s t r o 
pa r t i do , el P a r t i d o R e p u b l i c a n o del P u e b l o . E s t e c u m p l e fielmente su 
deber r e so lv iendo tc/dos los p r o b l e m a s q u e se le p r e s e n t a n ; cada a ñ o 
t r aba j a con t o d a su o r g a n i z a c i ó n en med io del pueb lo , al que h ab l a y 
e s c u c h a " . 

(103) L a inicia t iva pe r t enec ió p o r e n t e r o a K é m a l , y él fué el q u e 
a n u n c i ó p o r p r i m e r a vez la c o n s t i t u c i ó n del n u e v o p a r t i d o , c o n oca­
s ión de un bai le en el ba lneor io de Ya lova , el 7 de a g o s t o de 1930. 
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vio súbitamente su propio partido, s in prevenir siquiera a 
Kémal. 

Más tarde, se e n s a y ó otro método. P a r a tener, a pesar dé 
todo, ana oposición "razonable", se hizo elegir, formando parte 
de las l i s tas del part ido gubernamental , a dieciséis personalida­
des independientes y ajenas a la disciplina del partido, entre 
las cuales se encontraban cuatro representantes de las ínfimas 
minorías nacionales . 

Parece que e s ta nueva experiencia h a sido mucho m á s afor­
tunada. 

D e todas suertes , una oposición de dieciséis miembros en 
un total de 399 diputados, no es para preocupar a nadie. 

o o o 

Lo que h a y de verdaderamente particular y extraño en el 
s i s tema político de la Turquía contemporánea, es <el e n s a y o sin­
gular de conciliar el l iberalismo con la idea del partido único. 

E n efecto, la teoría política del E s t a d o turco e s esencial­
mente liberal. E l e s ta tu to orgánico (const i tución) del E s t a d o 
turco, concede a la Asamblea Nacional el poder legis lat ivo y el 
e jecut ivo (104) . 

L a s personalidades m á s sal ientes del nuevo régimen, pro­
c laman la omnipotencia de la nación ( 1 0 5 ) . 

(104) E s t a t u t o o r g á n i c o de la Repúb l i ca de T u r q u í a , el 20 de abr i l 
de 1 9 2 4 : 

" A r t . 3. 0 L a s o b e r a n í a pe r t enece a la nac ión , s in res t r i cc iones . 
" A r t . 4.0 L a G r a n A s a m b l e a N a c i o n a l de T u r q u í a es el ún ico y 

v e r d a d e r o r e p r e s e n t a n t e de la nac ión , en n o m b r e de la cual e je rce 
la sobe ran ía . 

" A r t . 5/' E l pode r legis la t ivo y el p o d e r e jecu t ivo es tán c o n c e n ­
t r a d o s y se manif ies tan en ( los ac tos de) la G r a n A s a m b l e a Naci-onal" . 

(105) E l p r o g r a m a del P a r t i d o R e p u b l i c a n o del P u e b l o , e x p u e s t o 
en la confe renc ia q u e p r o n u n c i ó en la U n i v e r s i d a d de S t a m b u l el 16 
de o c t u b r e de 1931 R e c e b P e k e r , a f i r m a : 

" E n la Repúb l i ca t u r c a , n o ex i s te m á s q u e u n a c o s a : la n a c i ó n . 
T o d a a u t o r i d a d n a c e de ella y de ella t o m a su fuerza . 

" E s n u e s t r o p r inc ip io n>o a d m i t i r n i n g ú n p o d e r e jecut ivo q u e se 
p r o p o n g a exis t i r fuera y al l ado de la A s a m b l e a , y que , a m e n u d o , 
se a t r i bu i r í a el de r echo de e n f r e n t a r s e con la A s a m b l e a N a c i o n a l e n 
m o m e n t o s d i f íc i les" 
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La consecuencia normal de ese l iberalismo sin l ímites debe­
ría ser un régimen parlamentario enteramente libre, con la 
inevitable multiplicidad de partidos. Y s in embargo, en la rea­
lidad concreta nada de es to ocurre (106 ) . 

E l único partido ex i s tente es el Part ido Republicano del Pue ­
blo, cuya presidencia e fect iva—que se ejerce en cada uno de 
los congresos del part ido—pertenece al jefe del Estado , Kémal 
Ataturk . 

H a y aquí una contradicción que no se encuentra en los de­
m á s regímenes de part ido único, porque ni el fasc i smo ni el 
nacional-social ismo pretenden para gobernar la nación basar 
su autoridad y su legit imidad en una comprobación parlamen­
taria sobre la base ari tmética del número de votos . E n la base 
de e s tos regímenes , que, dicho sea de paso, no toleran n inguna 
contradicción interior, se encuentran principios completamen­
te opuestos . 

Reconocemos de buen grado la obra magnífica de Kémal 
Ata turk y sus méri tos como precursor de los nuevos s i s t ema s 
políticos de partido único (107) , pero hubiéramos preferido en 
Turquía mayor claridad desde el punto de v i s ta ideológico y, si 
la palabra no resulta demasiado fuerte, m á s sinceridad doctrinal. 
Porque en nuestros días no es vergonzoso pensar que el g o ­
bierno de una nación puede encontrar formas m á s fel ices que 
el parlamentarismo, construido sobre el tablero del número. 

( T O Ó ) E s i n t e r e s a n t e c i tar u n a frase de R e c e b P e k e r ( E u r o p a i s c h e 
Revue , j u n i o 1926) , q u e c o n s t i t u y e por sí sola la me jo r exp re s ión de 
es ta s i tuac ión v e r d a d e r a m e n t e p a r t i c u l a r : 

" E l E s t a d o nac iona l se apoya en la v o l u n t a d del pueb lo , sin caer , 
sin e m b a r g o , en los m é t o d o s del E s t a d o l ibe ra l " . 

(107) D i s c u r s o de R e c e b P e k e r : 
" E n el m u n d o de la p o s t g u e r r a , el p a r t i d o del Gazi puede dec i r se 

que es el p r i m e r p a r t i d o polí t ico r evo luc iona r io que h a a d o p t a d o p a r a 
la vida del E s t a d o el pr inc ip io de la c o n c o r d i a de los in te reses en 
l u g a r y su s t i t uc ión efe la lucha de c l a se s" . 

D i s c u r s o de K é m a l A t a t u r k en el C o n g r e s o del P a r t i d o R e p u b l i ­
c a n o del P u e b l o el 18 de m a y o de 1 9 3 5 : 

" Q u e r i d o s c a m a r a d a s : el fin esencial p e r s e g u i d o po r el P a r t i d o 
R e p u b l i c a n o del P u e b l o es p r e s e r v a r a los c i u d a d a n o s de t odas las 
d i sens iones y hace r los út i les pa ra ellos m i s m o s y p a r a la g r a n n a ­
c ión t u r c a " . 
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U n a ingenua confianza en las v irtudes del sufragio ( 1 0 8 ) , 
como medio general y único de selección, viene a aumentar l a 
impresión de prejuicios tardíos y ant icuados que se desprende 
de la construcción formal del es tado kemaliano. 

Si no fuera por la innovación lega l—carácter oficial conce­
dido al Part ido del Pueblo por la presidencia del je fe del E s t a ­
d o — y la innovación de hecho—exclus iv idad política o torgada 
a e s te mismo part ido—, nos creeríamos en pleno E s t a d o liberal 
del t ipo del s iglo X I X . 

P e r o bajo la apariencia jurídica, el inst into profundo del 
constructor del E s t a d o turco contemporáneo, ha impuesto l a s 
f o r m a s nuevas e irresist ibles del s iglo X X (109) . 

O O o 

E n cuanto a las funciones del part ido único, el Part ido Re­
publicano del Pueblo las desempeña de modo metódico y com­
pleto. 

H e m o s visto de pasada cómo h a l lenado las funciones tran­
sitorias, ta les como la eliminación de la s ideologías adversas , 
la abolición de los demás partidos, la preparación de la opi-

(108) D i scu r so de Receb P e k e r el 13 de m a y o de 1 9 3 5 : 
" E n T u r q u í a t o d o se h a c e m e d i a n t e e l ecc iones : los ca rgos se p r o ­

veen por medio de e lecc iones en los pueb los , en las p rov inc ias , en las 
admin i s t r ac iones pa r t i cu l a r e s y en los a y u n t a m i e n t o s ; los e legidos 
o r g a n i z a n ellos m i s m o s las admin i s t r ac iones , q u e son o r g a n i s m o s ofi­
ciales del E s t a d o . I g u a l m e n t e , en el pa r t i do t o d o se hace po r e l ecc ión" . 

(109) D . V. Mikusck , " G a z i M u s t a p h a K e m a l " , pág . 3 3 2 : 
" L a s nuevas ideas h a n s ido conc luyen t e s p a r a la c o n s t r u c c i ó n del 

E s t a d o t u r c o ; un esp í r i tu n u e v o busca e n c a r n a r en él, esp í r i tu que 
podr ía t o m a j s e p o r el del siglo X X m i r a n d o a -otros países q u e se 
e n c u e n t r a n en un t r a n c e pa rec ido . U n n u e v o espí r i tu i m p o n e n u e v a s 
fo rmas . P e r o és tas no p u e d e n cr is ta l izar m á s que poco a poco . E s así 
c o m o la r e p r e s e n t a c i ó n p o p u l a r en T u r q u í a h a rec ib ido una función 
c o m p l e t a m e n t e d i s t in t a en el E s t a d o , a u n c u a n d o en apar ienc ia t e n g a 
todav ía g r a n d e s s eme janzas con los p a r l a m e n t o s de la a n t i g u a d e m o ­
cracia ; po r su sen t ido y su ex is tenc ia es d i fe ren te de lo que o t r a s 
veces se e n t e n d í a " . 

í d e m , ob. cit., pág . 3 2 9 : 
" S e t r a t a , si puede h a b l a r s e así, de la d i ferencia en t r e las ideas 

m a d r e s del siglo X I X y las de un m u n d o por ven i r que busca t odav í a 
sus f o r m a s y sus p r i n c i p i o s " . 
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nión (110 ) , la conquista del poder, las primeras transforma­
ciones del E s t a d o y, sobre todo, la unificación política y nacio­
nal del pueblo turco. 

Sent imos la tentación de ocuparnos de un modo exacto y 
minucioso de las demás funciones permanentes que desempeña 
el part ido único en Turquía y, sobre todo, del mantenimiento 
de la estabil idad política, del contacto con el pueblo y de la 
reeducación política de la nación, de la elaboración de las re­
formas y de las nuevas inst i tuciones y de la gest ión directa 
de los servicios públicos; pero todo eso nos llevaría demasia­
do lejos. 

Debemos , no obstante , antes de acabar es te corto anális is , 
examinar a lgunos caracteres morfológicos y técnicos del par­
t ido único de Turquía. 

El Part ido Republicano del Pueblo nb const i tuye una ter" 
cera entidad que se añade a la nación y al Es tado , como en el 
s i s tema fasc i s ta o en el nacional-socialista. E l partido presenta 
s u s candidaturas para la Cámara, y el pueblo, s egún la con­
cepción democrática, se hace representar en la asamblea por 
los miembros del partido que él h a elegido. 

Por consiguiente, desde un punto de v i s ta doctrinal, los 
miembros del partido no t ienen una función dist inta y un papel 
especial respecto de la m a s a del pueblo. Son s implemente man­
datarios. Por esa razón, el partido no e s tá representado como ta l 
en los cargos del Es tado , y no des igna de derecho los minis tros 
y los demás dignatarios, como ocurre en Ital ia o en Alemania . 

( n o ) N o se ins is t i rá b a s t a n t e sobre los mé r i t o s del r ég imen k e m a -
lista en c u a n t o a la p r e p a r a c i ó n de la op in ión y a la educac ión pol í ­
t ica del pueb lo . E n un país sin opinión! públ ica se esfuerza en c r ea r 
una , a u n q u e sufra más t a r d e las consecuenc i a s desag radab le s de un 
despe r t a r d e m a s i a d o vivo del s en t imien to pol í t ico de las masas . 

El s i s t ema de los c o n g r e s o s locales y reg iona les c o n t i n u o s que m a n ­
t ienen el c o n t a c t o t o n el pueb lo , p a r e c e ; h a b e r s e conve r t i do en u n a 
especial idad de T u r q u í a . ) 

C i t emos a es te p r o p ó s i t o a R e c e b Peker , en su d i scurso del 13 de 
m a y o de 1 9 3 5 : 

UY p u e d o decir con o rgu l lo en c u a n t o sec re t a r io genera l del pa r ­
t ido , q u e n i n g ú n p a r t i d o en n i n g ú n país del m u n d o ha in s t i t u ido ja ­
m á s s eme jan t e fo rma de t r aba jo (pa ra el c o n t a c t o con el pueb lo ) ni 
podr ía i n s t i t u i r l a " . 
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Dicho de otro modo, -el partido no const i tuye nna persona­
lidad autónoma, que t e n g a una posición jurídica determinada 
en el Estado, en cuanto cuerpo colectivo dist into. Son los miem­
bros los que ocupan individualmente cargos en el Es tado , como 
en cualquier otro régimen liberal. 

As imismo, el partido no es como en Italia y en Alemania, 
una minoría seleccionada que forma un círculo cerrado. E l Par­
tido Republicano del Pueblo es tá abierto a todos los turcos , 
casi s in l ímites, como los partidos del rég imen liberal. N i cons­
t i tuye una orden ni un ejército. Su organización interior, a pe- # 

sar del origen mil itar de su jefe y fundador, no se parece en 
nada a un ejército. 

A n t e s al contrario, la selección de los al tos dignatarios del 
partido se hace s iempre por elección popular, y las decisio­
nes del congreso son obra de la mayoría . 

Tampoco h a y una preparación polít ica de los jóvenes con 
miras a la recluta de los futuros miembros del partido exclu­
s ivamente entre sus filas. N i la disciplina interior del partido 
t iene nada que ver con la disciplina militar. E n una palabra, el 
c l ima del partido único de Turquía e s completamente dist into 
del de los partidos protot ipos: fasc i s ta o nacional-social ista. 

E n cuanto a las relaciones del partido, tomado como insti­
tución, con el Es tado , s egún hemos dicho ya, no son m u y claras. 

E l artículo 95 de los e s ta tutos del part ido dice: "El partido 
considera las organizaciones del gobierno que han nacido en 
su seno, así como sus propias organizaciones, como un con­
junto destinado a completarse". 

Confesemos que e s una fórmula bas tante v a g a para regu­
lar las relaciones, t an complejas y variadas , del E s t a d o con el 
partido único. 

¡Qué contraste con lo s partidos fa sc i s ta y nacional-socia­
lista, en los que han sido elaboradas una nueva doctrina y una 
legislación completa para/organizar e s ta colaboración del par­
tido único con el E s t a d o | 

N o seamos , sin embargo, demasiado ex igentes . L a Turquía de 
Kémal Ata turk no presenta tan sólo mér i tos interiores, s ino que 
ha tenido también el hon<j>r de ser el primer país no comunis ta 
que h a proporcionado al mundo la inst i tución del partido único. 

Y esa gloria no e s pequeña. 



I I I 

EL PARTIDO NACIONAL FASCISTA D E ITALIA 

Analizar el partido fasc i s ta e s a la vez una tarea fácil y 
difícil. E s fácil, porque abundan las fuentes ; y es difícil, preci­
samente porque no se pueden aportar contribuciones nuevas a 
un asunto tratado t a n t a s veces . 

N u e s t r o fin, sin embargo, no es el de aportar nada nuevo, 
s ino el de relacionar los hechos concretos y especiales de cada 
partido único con la idea general del partido único. 

Y a h e m o s dicho que el partido fasc i s ta fué en su nacimien­
t o una reacción contra el l iberalismo y el partidismo. D e todos 
los países de partido único, Ital ia es aquel en que el l iberalismo 
representaba la tradición m á s larga y fuerte y en el que-—¿por 
qué no decirlo?—el espíritu de división y de luchas intest inas 
que el l iberalismo l leva consigo no era completamente extraño 
a las tradiciones nacionales y al particularismo profundamen­
t e arraigado en el a lma del pueblo. 

E s verdad que el sufragio universal, que elevó el número de 
electores a ocho mil lones y medio, no fué concedido h a s t a 1912 
por Giolliti; pero aun antes de es ta reforma, el número de elec­
tores alcanzaba 3.500.000, lo que suponía una participación m u y 
act iva de las m a s a s en la vida política. 

Por consiguiente, el part idismo había podido desarrollarse 
con toda su virulencia y sus consecuencias funestas . Desde el 
punto de v i s ta del parlamentarismo, incluso se había conver­
t ido Italia en el país- clásico de las combinaciones para formar 
una mayoría gubernamental . E n efecto, las "combinazzioni" de 
Giolliti eran consideradas en toda Europa como el modelo del 
género. 

N o obstante , la reacción contra el l iberalismo no hubiera 
s ido suficiente por sí so la para susc i tar una reacción tan for­
midable como la del partido fasc is ta . Hac ía fa l ta un exc i tante 

I I . — EL P A R T I D O Ú N I C O 
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m á s poderoso. E s t e resultó a la vez de una decepción nacional 
en la política exter ior y de un peligro nacional en el interior. 

L?< decepción fué causada por los t ra tados de paz, que no 
concedieron a Italia ni los territorios que apetecía ni la influen­
cia política europea que se creía con derecho a exigir. N o dis­
cut iremos aquí la legit imidad de sus aspiraciones y de sus pre­
tensiones , pero comprobaremos como un hecho histórico inne­
gable, que una decepción profunda había invadido el a lma 
de todos los i tal ianos al término de la guerra. Así, lo m i s m o que 
en Turquía, el nuevo partido fasc i s ta y el nuevo rég imen sa­
lieron de una gran decepción colectiva. 

E n segundo lugar, el fasc i smo no nació pura y s implemente 
como una oposición al l iberalismo. La vida italiana en 1919-20 
no se reducía a la ant í tes is clásica entre el "statu quo" y la 
revolución. U n tercer factor político m u y poderoso complicaba 
el asunto. E r a el comunismo que, con gran vigor, rec lamaba 
a la vez que el fasc i smo el derecho a la herencia del l iberalis­
mo, virtualmente muerto . 

P o r primera vez e s t a comedia con t r e s personajes , que había 
después de representarse en todos los países , tenía lugar. 

E l peligro nacional que provocó la unificación política de la 
nación bajo la bandera del fasc ismo, era el comunismo. Por pri­
mera vez una fórmula nueva surgía entre el l iberalismo y el 
comunismo. Nac ía una concepción nueva de la vida, rompiendo 
la ant í tes is clásica y movil izando nuevos factores psicológicos. 

L a humanidad e s deudora al fa sc i smo de haber creado 
—contra todas las previs iones de los l iberales y de los marx i s -
t a s — u n a fuerza nueva, tan diferente del l iberalismo ago tado 
como del comunismo funesto , y capaz de conquistar el E s t a d o . 

L a s ideas-fuerzas de ese movimiento han sido forjadas con 
el apoyo de los m i s m o s adversarios que es taban dest inadas a 
combatir. Porque toda idea-fuerza ex is te primeramente contra 
algo y contra alguien. L a fuerza del fa sc i smo fué la de a lzarse 
contra el comunismo. Su gran suerte residió en los e x c e s o s 
que el comunismo había cometido después de aquella desdi­
chada ocupación de las fábricas por los obreros en sept iembre 
de 1920 y de los innobles ataques dirigidos en las calles contra 
los oficiales y los inválidos de la guerra. 
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N a c i ó el partido fasc i s ta el 23 de marzo de 1919. Fué , se­
gún la expresión del 'Topólo d , I ta l ia , , de 9 de marzo, un anti­
partido (anti-partito) cuya misión era la de combatir a la vez 
en los dos frentes . 

E l fa sc i smo nació como una magnífica improvisación, que 
tenía un carácter provisional en toda su organización. Lo dijo 
Mussolini el 20 de junio de 1919: "Los fasc i ni son, ni quieren, 
ni pueden convertirse en un partido. Son la organización t em­
poral de todos aquellos que acepten ciertas soluciones para de­
terminados problemas actuales". 

El 3 de julio de 1920 el "Popólo d'Italia" insistía otra vez 
en que los fasci "no es tán sujetos a ninguna fórmula específica 
doctrinaria ni a n ingún dogma tradicionar'. 

Has ta el 12 de enero de 1921 no se fundó la revista "Ge-
rarchia" con la misión de elaborar una doctrina del movimien­
to, bajo las indicaciones de su director, Mussolini. 

Nac ió el partido como una minoría consciente de la nación 
y ha continuado siéndolo. La frase de Mussolini el 21 de mar­
zo de 1919, según la cual "el fasc i smo será s iempre un m o ­
vimiento de minorías", e s una frase definitiva. E l partido f a s ­
cista s igue siendo una orden en el sentido m á s elevado de e s t a 
palabra, teniendo su misión, su r igurosa selección, su disciplina 
y su ética particulares. 

A n t e s de la conquista del poder, l lenó dos funciones esen­
ciales: la eliminación de las ideologías adversas y la prepara­
ción de la opinión, con un vigor y una lucidez notables . 

La marcha ascendiente del fasc i smo era a la vez una v icto­
ria contra los adversarios y una conquista del espíritu público. 
U n año antes de su victoria, el 7 de diciembre de 1921, el f a s ­
cismo contaba y a con 300.000 inscritos, de los que 20.000 eran 
estudiantes , lo que dice bas tante sobre el impulso de la juven­
tud intelectual haGia el fasc ismo. 

Lo verdaderamente notable es que todas las grandes ideas 
del fasc ismo, que m á s tarde han impreso su carácter al régi ­
men, nacieron a n t e s de la victoria. F u é en 11 de noviembre 
de 1919 cuando Mussolini habló por primera vez de las cor­
poraciones, en cuanto consejos técnicos nacionales elegidos por 
las organizaciones profesionales y las asociaciones de cultura. 
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y fué el 24 de enero de 1922 cuando se const i tuyó en Bolonia 
la Unirán Federal Ital iana de las Corporaciones. 

Del mi smo modo, el magnífico movimiento de los jóvenes 
"ballila" tuvo nacimiento el 15 de junio de 1922, al paso que 
la marcha sobre R o m a no ocurrió m á s que en octubre de 
ese año. 

E s e ejemplo i lustra la clarividencia y la imaginación cons­
truct iva del dictador fasc is ta , que antes de l legar al poder lan­
zaba y a las fórmulas de las nuevas inst i tuciones que habían 
de ser la gloria de su régimen. 

N o hemos de insist ir en los detal les de la conquista del 
poder, que son m u y conocidos. El 29 de octubre de 1922, Musso-
nili era primer ministro. Pero nada m á s que primer ministro. 
Tenía que contar en e se momento con una Constitución que 
seguía en vigor, con un Par lamento y con la existencia de otros 
part idos políticos. 

E n t r e su posición inicial y la s i tuación jurídica y política 
que el partido fasc i s ta ha ganado poster iormente en el Es tado , 
quedaba un largo camino por recorrer. L a liquidación del par­
t idismo no ha sido ni breve ni fácil. L a s transformaciones ad­
minis trat ivas y const i tucionales del E s t a d o tropezaron con difi­
cultades y resistencias, entre las cuales era la principal la que 
provenía de su carácter revolucionario. Mussolini tenía que in­
ventar a cada paso inst i tuciones nuevas , fórmulas y soluciones 
nuevas . 

P a r a llevar a cabo su concepción del E s t a d o no podía apo­
yarse en ningún precedente útil. Aunque el partido comunista 
de Rus ia y" el Part ido del Pueblo de Turquía eran algo anterio­
res al partido fasc is ta , no podían servirle de modelo. 

Sin entrar en los detal les de la conquista del Es tado por el 
f a sc i smo y de la organización de esa conquista y sin examinar 
el tecnic ismo de las primeras reformas, h e m o s de decir que la 
organización del E s t a d o y del partido al día s iguiente de la 
victoria fué debida exc lus ivamente al partido. * 

Mussolini y su partido fueron los que lo pensaron todo, los 
que elaboraron y ejecutaron todo. Como en los períodos de 
innovación y de reforma revolucionarias, el resto de la nación 
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permaneció pas ivo; s e contemplaba con confianza y curiosi­
dad la obra del partido, y se esperaba. 

Solamente el partido representaba la iniciativa política en 
el país. 

Después de es ta primera fase , el partido comenzó a ejercer 
de un modo legal y regular sus funciones permanentes . Su pri­
mera función era la de garantizar la estabil idad política del 
régimen. Para llenarla, el part ido se convirtió en una milicia 
eivil y voluntaria a las órdenes del Es tado , y fué organizado 
con tal carácter. 

Pero lo que h a y de admirable y de único en el fasc i smo, e s 
que es ta milicia civil a las órdenes del E s t a d o h a y a podido re­
presentar otro papel que el de la defensa del régimen. E n la 
guerra con Abisinia, las tropas fasc i s tas han combatido de un 
modo magnífico al lado del ejército, demostrando otra vez m á s 
su valor moral. 

E n segundo lugar, antes como después de la victoria, el 
partido ejerció la función de mantener el contacto con el pue­
blo y de hacer la reeducación política de la nación. 

E n la ley del 9 de diciembre de 1928, que regula la orga­
nización del partido fasc is ta , se presenta el partido como u n a 
orden, análoga a las de la Iglesia católica. Su fin e s el de "apro­
x imar el E s t a d o a las masas , penetrar prof imdamente en ellas, 
animarlas, cuidar especialmente de su vida económica y espi­
ritual, hacerse el intermediario y el intérprete de sus necesi­
dades y de sus aspiraciones". 

N o puede definirse mejor esa función, a la vez representa^ 
t iva y educadora. De un lado, el partido recoge la expresión 
del sent imiento popular. Del otro, asocia el pueblo a los pro­
blemas del E s t a d o y al nuevo orden político. 

Al mismo t iempo, se ocupa el partido de la elaboración de 
las nuevas inst i tuciones. As í la organización corporativa, edi­
ficada en 1926 y reformada en 1934, la obra nacional del Do-
polavoro, y toda£ las demás inst i tuciones nuevas, han sido ela­
boradas por el partido. 

Finalmente, el partido contribuye mediante sus miembros 
tomados individualmente a la ges t ión directa de las inst itucio­
nes públicas. E l secretario del partido, nombrado por Real De-
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«roto, es ministro y miembro nato de todos los grandes consejos 
del reino. Los secretarios provinciales del partido, de la m i s m a 
manera, es tán presentes en todos los órganos de la administra­
ción pública, local y regional. 

L a circular dirigida por el Duce a los prefectos de los de­
partamentos en 5 de enero de 1927 estableció ne tamente la 
posición de es tos secretarios del partido en relación con los ór­
g a n o s del gobierno. 

E l monopolio político del partido fasc is ta , no ha exist ido 
desde s u s comienzos. D o s años después de la conquista, en 1924, 
había aún una gran oposición en el parlamento. E n diciembre 
de 1924, cuando el asunto Mateoti, pudo creerse en la caída 
del régimen. 

N o fué has ta principios del año 1925 cuando el partido fas­
cista t o m ó posesión del país entero con gran energía. H a s t a 
entonces , el país no fué realmente encuadrado por el partido 
fasc is ta , que se convirtió en la columna vertebral del nuevo 
s i s tema político. As í se aseguró el monopolio político de hecho . 
El monopolio legal fué establecido m á s tarde, el 9 de diciembre 
de 1928; pero realmente no significó m á s que una simple for­
malidad, puesto que, desde hacía largo t iempo, el partido era 
y a la única asociación polít ica que funcionaba en el país. 

o O o 

La doctrina fasc is ta , lo mismo que la alemana, reconoce la 
coexistencia de las tres entidades polít icas fundamenta les : la 
nación, el E s t a d o y el partido. Pero, s egún e s ta doctrina, la na­
ción no puede concebirse fuera del E s t a d o y como algo dist into 
del Es tado . % Únicamente t iene conciencia de sí misma, y tan 
sólo ex i s te en cuanto se realiza en el Es tado . 

Si se quiere presentar de un modo sencillo la jerarquía de 
las tres entidades según la concepción fasc is ta , h a y que decir 
que coloca primeramente el Estado , y después de él la nación 
y el partido. Por lo demás , el partido está , como y a h e m o s di­
cho en la primera parte de es te volumen, jurídicamente subor­
dinado al Es tado , y const i tuye un órgano del E s t a d o (Órgano 
wtatale). 
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Se produce, sin embargo, en este punto, una situación algo 
extraña, porque si, s egún las leyes fundamentales , el partido 
e s un simple órgano del Es tado , en realidad, la dirección del 
e s tado la asumen el Duce y sus colaboradores, que son la ex­
presión m á s alta del partido. Si no t emiésemos fal tar a la ver­
dad a fuerza de simplificaciones, diríamos que el es tado m a y o r 
del partido e s tá al frente del Es tado , por tanto , por encima de 
él, y que el ejército del partido es tá a las órdenes del E s t a d o 
y, por tanto , bajo él. 

D e es ta manera, el E s t a d o se hal la interpuesto entre la ca­
beza y la m a s a del partido. E l conjunto de inst i tuciones jurí­
dicas que const i tuyen el Es tado , s e halla, pues, dominado por 
una parte, y por la otra servido por el partido fasc is ta . Recibe 
s u s impulsos de arriba, pero puede disponer de la m a s a orga­
nizada de los miembros del partido, como se dispone de un 
ejército. 

E n cuanto a la colaboración de los miembros del partido 
en las diversas escalas de la administración, se hace a la vez 
por el s i s tema de la acumulación legal de dignidades del par­
t ido con funciones del E s t a d o — e s el caso del secretario general 
del partido que, al propio t iempo, t iene el carácter de minis­
t r o — y por el s i s t ema de la unión personal. 

Natura lmente que en el parlamento no h a y otro partido que 
el partido único. La cámara es elegida, o m á s bien nombrada, 
por el Gran Consejo del fasc i smo. E n efecto, es el Gran Consejo 
el que elige los diputados de entre una l ista de candidatos en 
doble número, establecida por las corporaciones. E s a lista, en 
s u conjunto, se somete a la aprobación de la m a s a de los elec­
tores . 

D e la m i s m a manera, el partido fasc i s ta desempeña un pa­
pel decisivo en las corporaciones. E n el consejo de cada cor­
poración, el partido es tá oficialmente representado por tres de 
s u s miembros, y el secretario del partido fasc i s ta puede presi­
dir las nuevas corporaciones de categoría como los minis tros 
y los subsecretarios . 

La posición del partido fasc i s ta respecto del jefe del Es tado , 
el Rey de Italia, p lantea un problema particularmente delica­
do. E n Rusia, en Turquía y en Alemania, el partido único es 



de hecho el solo poder político y su jefe es el jefe del E s t a d o . 
Poro en Italia, donde la realeza goza de un prest igio tradicional 
y la casa de Saboya es popular, la coexis tencia de la Corona 
con un partido único todopoderoso, no deja de ofrecer cierta 
dificultad. 

La Corona conserva, además de su carácter míst ico y repre­
sentat ivo , el derecho de nombrar, no sólo al jefe del gobierno 
y los ministros , s ino también a ese alto dignatario del part ido 
que es el secretario general . D e esa manera t o m a parte en la 
consagración del partido como órgano constitucional, y en cier­
to modo le concede su bendición. 

A aquellos que, conservando la mental idad del s iglo X I X , 
encuentran rara la intervención de la Corona en la vida inte­
rior de un partido, podría contestárse les que jus tamente e s ta 
colaboración entre la Corona y el partido único es la que de­
mues tra la gran vital idad del principio monárquico y su com­
patibilidad con los m á s nuevos reg ímenes políticos. E l hecho 
de que la monarquía h a y a podido subsist ir en el régimen abso­
lutista, en el régimen liberal del part idismo y en el del part ido 
único, es una prueba de flexibilidad y perennidad de su esencia. 

Los regímenes cambian, la monarquía permanece. H e ahí 
la gran lección del fasc i smo. 

O o o 
El partido único fasc i s ta t iene también el mérito g lor ioso 

de haber sido el primero en crear la ét ica polít ica superior que 
ha de constituir en lo futuro el modelo de todas las formacio­
nes polít icas de es te s iglo. 

E s la primera vez que se construye un movimiento polít ico 
sobre la base del sacrificio permanente para el bien del país . 
Y no de un sacrificio verbal y teórico, s ino de un sacrificio efec­
tivo, del que se ha dado la prueba en el período revolucionario, 
vert iendo la propia sangre . 

El genio de Mussolini h a comprendido que la guerra había 
dejado una herencia de "tensión ideal" (esas son sus pa labras ) , 
y de entrenamiento en el sacrificio por las buenas causas . H a 
sabido captar maravi l losamente el manant ia l puro de esa espi-
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ritualidad antes de que se perdiese en los pantanos cenagosos 
de la vida cotidiana. D e es ta manera, h a podido captar el idea­
l i smo dinámico y fecundo, hijo de la guerra, y utilizar e se raro 
tesoro para los nuevos fines de la nación. 

La ética del fa sc i smo deriva directamente de la ética de los 
combat ientes y eso e s lo que hace a la vez su belleza y su ca­
rácter natural . 

N o haremos aquí un estudio detallado de es ta ética nueva, 
aun cuando sería un hermoso t ema para un volumen que toda­
vía no se h a escrito. 

E n los discursos del Duce y de sus colaboradores, así como 
en a lgunas obras de análisis , se encuentra la definición de los 
e lementos de e s ta ét ica nueva; pero todavía no se h a descrito 
de un modo s i s temát ico el conjunto de la construcción moral 
que representa el fasc i smo, y los r a s g o s definitivos que posee 
en contraste con la ét ica política del s ig lo XIX, tanto para su 
propio beneficio como para el de la humanidad. 

Tampoco hablaremos de la idea del j e fe en los fasc i s tas , ni 
del que la encarna. 

H e m o s tenido personalmente el placer de conocer y de en­
contrar varias veces , en el curso de mis iones oficiales, a ese 
je fe incomparable, lo que nos ha permitido conocerle de otro 
modo que los extranjeros y los periodistas que mantuvieron 
con él tan sólo conversaciones sin una finalidad determinada. 

Si algún latino dudase del genio de su raza, una conversa­
ción con Mussolini bastaría para volverle a dar todo el orgullo 
da su origen. 

Decir que en Mussolini se encuentran a la vez César, Tra-
jano y Napoleón, es decir poco, porque la imagen que t e n e m o s 
de e sos hombres históricos e s bas tante v a g a y convencional. 
Diremos s implemente que Mussolini representa la quintaesen­
cia del espíritu político latino. N o ha dicho como Maurras: 
"Ante todo, la . política", pero ha i lustrado esta m á x i m a con 
toda una vida. 

Y lo que es en él m á s admirable que nada es que es te g r a n 
político pone su genio y su arte al servicio exclusivo de los 
intereses de su pueblo, con un desprendimiento personal s in 
precedente en la historia. N o piensa en formar una dinastía, 
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como Napoleón, ni se propone consolidar su clase como Bis -
niarck. Porque no pertenece a ninguna clase. E s Italia, Italia 
.simplemente. Y eso bas ta para s u gloria. 

P a r a expl icar por qué Mussolini es un jefe, no nos propo­
nemos hacer un anális is detallado de cada una de sus cualida­
des. Creemos que es fa l so querer explicar la calidad de jefe 
por las diversas cualidades personales . N o se e s un jefe por ser 
intel igente y clarividente, ni por ser comprensivo con los subor­
dinados; no se es un je fe por ser gran organizador, orador y 
animador de las masas , o por ser culto, hábil o valiente, o final­
mente , por poseer un f ís ico imponente, enérgico o duro. Puede 
realizarse la rara s íntes i s de todas e s a s cualidades sin ser un 
jefe. E s un je fe el que e s un jefe. 

H a y que comprender que el don de mandar a mil lones de 
hombres y a todo un pueblo es una facul tad autónoma y dis­
tinta, que no resulta de un complejo de cualidades que pueden 
encontrarse separadamente en todos los hombres . La cualidad 
de jefe no es una acumulación de ciertos méri tos . E s una di­
mensión especial del a lma, que no t iene nada que ver con las 
otras dimensiones y los otros aspectos del espíritu humano. 

N o e s una tendencia al mist ic ismo la que n o s hace pensar 
así, s ino al contrario, una intuición real ista de la verdad. 

L a s facultades var iadas que hemos enumerado antes , pue­
den formar personal idades eminentes en los diferentes domi­
nios de la vida social. Pueden adornar y completar út i lmente 
la personalidad del jefe . Pero, por sí solas , no pueden sust i ­
tuirse a ese don mister ioso e indefinible, que impone a los hom­
bres la sumis ión; a ese magnet i smo humano que ant iguamente 
forzaba a los individuos a inclinarse, y que h o y les constriñe 
a cuadrarse por un mecani smo puramente interior. 

Mussolini es de e s to s últ imos. ¿Cuántos ha habido en la 
historia? 

La jerarquía del partido fasc i s ta e s tá es tr ic tamente orga­
nizada. E l jefe se hal la por encima de todos. Pero hay también 
una jerarquía institucional, que pudiéramos l lamar reglamen­
taria, cuya cima es el Gran Consejo del fasc i smo. Siguiendo el 
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orden de su autoridad y de su prelación, se encuentran ante 

todo, según el artículo quinto del e s ta tuto del part ido: 

El secretario del partido fasc i s ta ; 
los miembros del directorio nacional del partido fasc i s ta ; 
el presidente de la Asociación nacional de las famil ias de los 

ca ídos por la causa fasc i s ta ; 
los secretarios y comandantes federales de los fasc ios de 

combate de los jóvenes ; 
y así suces ivamente . . . 

Los miembros del directorio nacional del partido son nom­
brados y revocados por el Duce, a propuesta del secretario del 
partido. Los nombramientos de I03 diferentes je fes se hacen 
de arriba abajo y no por elección de abajo arriba. E n el par­
t ido fasc i s ta se asciende por méri tos y por vía de selección, 
como en un ejército. N o empujado por la elección demagógica, 
como ocurría en los ant iguos partidos. 

Por lo demás, la concepción y el espíritu del partido son los 
de un ejército. Se h a fijado reglamentariamente h a s t a los de­
tal les de los uniformes. 

E s t e carácter militar no es so lamente una necesidad fun­
cional impuesta por la mis ión del partido, que es la de una mi­
licia civil, s ino también por su acta de nacimiento. Nac ió del 
combate y debe conservar ese espíritu. 

E s inútil insistir en la disciplina estr icta que ex is te en el 
part ido fasc is ta . E s a disciplina es un acto de fe y de confianza. 

Nada m á s significativo a este propósito que el t ítulo dado 
por Mussolini a su gran revista doctrinal; ese nombre de "Ge-
rarchia" es un manifiesto y un golpe directo contra los pre­
juicios del s iglo XIX. 

La recluta de los miembros del partido fasc i s ta se hizo, na­
turalmente, antes de la victoria de 1922, por libre adhesión. 
D e 1922 a 1925. la inscripción fué controlada severamente y 
somet ida a ciertas condiciones, lo que se hacía para impedir la 
afluencia de los bravos , que se precipitan después de la guerra 
en socorro de la victoria. 

Desde el año 1925 la admisión en el partido ha sido suspen­
dida por completo. Se h a hecho una sola excepción, en el año 
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décimo, desde octubre de 1931 al m i s m o m e s de 1932, durante 
la cual se admitieron inscripciones con un criterio m u y severo . 

Hoy, la regla normal es la entrada en el partido exclus iva­
mente } a través de las formaciones de jóvenes . De la m i s m a ma­
nera que no puede l legarse a oficial s ino pasando por las escue­
las militares, no se puede l legar a ser miembro del part ido 
fasc i s ta m á s que habiendo sido desde los tres a los catorce 
años, balli la; de los catorce a los dieciocho, avanguardis to ; de 
los dieciocho a los veintiuno, g iovane fasc is to , y después de los 
veintiún años, fasc i s to . 

E l artículo 14 del e s ta tuto del partido establece que el 2 1 
de abril de cada año, aniversario de la fundación de R o m a y 
fiesta del trabajo, se efectuará el reclutamiento fasc is ta , que 
consiste en el paso desde una categoría de jóvenes a la 
s iguiente, incluso la admisión de los jóvenes fasc i s tas de vein­
t iún años en el part ido fasc is ta . Hay , pues, un reclutamiento 
formal y solemne de los miembros del partido, según las tra­
diciones mil itares. 

Para subrayar aún m á s el carácter mil itar del partido, de­
bemos mencionar también la existencia de una jurisdicción in­
terior para sus miembros, ejercida por las comisiones federales 
de disciplina, y por un tribunal de disciplina dependiente del 
directorio nacional del partido. L a s sanciones disciplinarias van 
desde el apercibimiento a la expulsión del partido. 

H a y que notar que esos tribunales de disciplina t ienen un 
carácter puramente interior, y no invaden la autoridad de la 
just ic ia ordinaria para los delitos de derecho común, como ocu­
rre en Alemania. 

E n cuanto a las inst i tuciones anejas , el partido fasc i s ta 
t iene una., gran abundancia de ellas. Al lado del partido exis ­
ten los fasci femeninos , la asociación fasc i s ta de la escuela, 
con s u s secciones para profesores de universidad, para as is ten­
tes universitarios y para las escuelas intermedias; hay también 
asociaciones fasc i s tas de funcionarios de ferrocarriles, de co­
rreos, de empresas industriales del estado, de oficiales de re­
serva, el comité olímpico italiano, el comité inter-sindical, las 
inst i tuciones de as is tencia y, finalmente, e sa magnífica organi­
zación l lamada "Obra Nacional del Dopolavoro". 
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Como no queremos dar a nuestra obra carácter monográ­
fico, no intentaremos la descripción de e sas inst i tuciones anejas 
al partido. N o s l imitaremos a hacer notar que e sas inst i tu­
ciones, completamente nuevas , no hubieran podido ser inclui­
d a s en la administración del E s t a d o como servicios públicos, s in 
comprometer su éxito. 

El espíritu que había de animarlas es el nuevo espíritu del 
régimen. E l secreto de su éxito radicaba en la nueva concep­
ción, de la que el partido es único depositario. Y todas e s a s 
inst i tuciones eran instrumentos técnicos dest inados a realizar 
una perfecta comprensión entre el pueblo y el partido, y a 
demostrar al pueblo la solicitud intelectual y fecunda del par­
tido por las necesidades populares. Era , al mismo t iempo, una 
idea política m u y hábil la de ligar los beneficios de esas insti­
tuciones al partido, y anotar así en su act ivo la grat i tud popu­
lar que resulta de su acción. 

U n a vez más , en el partido fasc i s ta se sabía servir al pue­
blo al propio t iempo que se le hacía ver por quién era servido. 



I V 

LA UNION NACIONAL DE PORTUGAL 

E l establecimiento del partido único en Portugal es ex tra­
ordinariamente interesante . 

Su origen difiere por completo del de los grandes part idos 
únicos de Italia y Alemania; su realización y su espíritu son 
también diferentes. 

A n t e s de la revolución, en Portugal no había partido único 
en cuanto partido revolucionario. Se h a formado después de 
la victoria, por luminosa iniciativa del jefe del régimen. N o tie­
ne el carácter militar ni la disciplina exterior de los d e m á s 
partidos únicos. Tampoco esa impetuosidad frente a los ene­
migos del régimen, que se traduce en otras partes por medidas 
legales de abolición; no ha aniquilado la l ibertad individual, 
s ino que, al contrario, conserva en las nuevas inst i tuciones bue­
na parte de la herencia del s iglo XIX. 

E n una palabra, el partido único de Portugal es un part ido 
único "sui generis". 

Desde hace m á s de un siglo, el part idismo era en Portuga l 
"de la maison". Se había dado a conocer por toda clase de exce­
sos y de horrores. L o s agentes electorales, h a m p a de la socie­
dad, eran por turno dueños del país. L legados al poder, t a n t o 
los progres i s tas como los regeneradores, s u s agentes los caci­
ques, habían dado nombre a todo el s i s tema político de Portu­
gal: caciquismo. 

Además , las ideas l iberales fueron introducidas en P o r t u ­
ga l—como en tantos otros pa íses—de un modo artificial, s in 
que el pueblo las hubiera reclamado como una aspiración na­
tural. 

A es te propósito puede citarse un episodio característ ico de 
la historia portuguesa. Cuando Pedro VI, después de haber 
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renunciado al trono del Brasi l en favor de su hijo, a comienzos 
del siglo X I X vino a Oporto a tomar el mando de los ejércitos 
liberales, lanzó una proclama que se h a hecho célebre: 

"Voy a daros la libertad, a la fuerza". 
Mientras que la monarquía absoluta no conoció durante si­

g los m á s que dos guerras civiles, la monarquía liberal ha v i s to 
en sesenta años cuarenta y dos revoluciones. Por otra parte, 
durante el mi smo lapso de t iempo, no menos de 660 minis tros 
desfilaron en los di ferentes gobiernos. 

El colmo de los daños del l iberalismo fué el ases inato del 
rey D. Carlos y de su hijo, en 1908, con la complicidad de los 
políticos. 

Tres años después, en 1912, la monarquía era derrocada. 
D e 1910 a 1926, fecha del advenimiento del nuevo régimen, 
la anarquía republicana se desarrolló en todo su esplendor. Du­
rante dieciséis años se han registrado ocho presidentes de Re­
pública, cuarenta y cuatro gobiernos y numerosos pronuncia­
mientos . 

La reacción contra el partidismo anarquizante y construc­
tor ha sido obra del ejército. E s verdad que desde el punto de 
v i s ta es tr ic tamente ideológico, la revolución fué preparada m u ­
cho t iempo antes por el movimiento de intelectuales l lamado 
integral ismo. 

E s e movimiento era debido a un escritor m u y joven, Sar-
dinha, que era a la vez poeta, orador, conferenciante y perio­
dista. Su obra, m u y ecléctica y brillante, era una revolución 
por las ideas, y no se proponía la conquista del poder. E l inte­
gral ismo, o nacional ismo integral, fijó su atención, sobre todo, 
en el dominio de la cultura y del arte. Así , por ejemplo, se pro­
puso emprender la revisión de la historia de Portugal , fa l seada 
enteramente por el l iberalismo. 

Algunas de las^personalidades notables de la escuela de Sar-
dinha, ta les como el ministro Pereira y el profesor Marcelo 
Gaetano, han desempeñado un papel importante político e ideo­
lógico en la edificación del nuevo régimen. 

Así, pues, la revolución h a sido obra del ejército, único de­
positario del inst into nacional, purificado de todo ego í smo de 
clase o de tertulia política. El peligro nacional, que era el del 
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hundimiento de Portugal , fué comprendido por el ejército, que 
desempeñó aquí, como un partido revolucionario, el papel de 
m i ñ o n a consciente de la nación. 

D e ahí resulta que antes de la victoria no se hubiera pro­
ducido, como en otros países , una unificación política de la na­
ción en torno a a lgunas ideas-fuerzas. N o habían sido el imina­
dos progres ivamente por el empuje irresistible del nuevo 
movimiento las ideologías liberales. N o se había preparado la 
opinión de un modo s is temaático . 

La revolución fué un golpe de fuerza del ejército. Por eso, 
al día s iguiente de su triunfo, se encontró m u y embarazado 
porque ni tenía personal político dispuesto, ni un programa que 
pudiera servir de gu ía al nuevo régimen. Así , cuando en 21 de 
m a y o de 1926 el general Gómez de Costa tomó el poder, no 
encontró los hombres que le hacían falta , y durante dos años 
anduvo a t ientas . 

Tan sólo dos años m á s tarde, en 1928, cuando Salazar l lega 
a ministro de Hacienda (antes había sido ministro sólo du­
rante a lgunos d ías ) , el nuevo régimen comienza a consolidarse, 
comenzando por darse una buena administración—sobre todo 
en la Hac ienda—y después una doctrina del Estado . 

E l 30 de julio de 1930, Salazar pronunció un gran discurso 
político en el que trazó el esbozo del E s t a d o nuevo. 

E s "el E s t a d o fuerte , pero l imitado por la moral, por los 
principios del derecho de gentes , por las garant ías y l ibertades 
individuales, que son una exigencia superior de la solidaridad 
social". Era decir bas tante sobre el nuevo régimen, que e s el 
rég imen autoritario m á s dulce y m á s liberal, adaptado al ca­
rácter natural de ese pueblo nervioso e inquieto que es el pue­
blo portugués . Y h a s t a 30 de julio de 1930 no fué fundado el 
part ido único "sui gener is ' T l lamado Unión Nacional . 

La Unión Nacional e s una asociación política libre, en la 
que pueden entrar todos los buenos patr iotas , cualquiera que 
s e a su opinión política. H a y en la Unión, incluso monárquicos 
que no han renunciado a sus ideales, s ino so lamente a propa­
garlos . 

E s t a Unión Nacional no t iene el monopol io legal de la acción 
política. Teóricamente, e s posible, con arreglo a la const i tu-
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ción, que ex i s tan otros partidos y formaciones políticas. E n t r e 
los años 1931 y 1934 ha exist ido incluso un segundo movimien­
to , concebido por los adheridos al rég imen nuevo: el nacional­
s indical ismo de t ipo fasc is ta . E s t e movimiento ofreció la Pre­
sidencia a Salazar, pero Salazar no aceptó y disolvió el partido. 

Parece que se cometió en ello un error psicológico y, por 
tanto , político, porque la juventud portuguesa habría preferi­
do una organización m á s dinámica, m á s v iva y m á s . . . espec­
tacular que la Unión Nacional . 

Así , pues, ex is te en Portuga l un monopolio político de hecho, 
y no un monopolio político constitucional en favor de la Unión 
Nacional . 

Las funciones normales del partido único, la liquidación del 
partidismo, la reforma del E s t a d o y la unificación política na­
cional, han sido ejercidas por la Unión Nacional y, sobre todo, 
por Salazar. Además , la Unión asume también las funciones 
permanentes ; representa la garant ía de la estabil idad política. 
P e r o — h a y un gran pero—esa garant ía no parece suficiente 
mientras el partido no disponga, como en Italia y en Alemania , 
de una milicia voluntaria, es decir, de una fuerza efect iva. 

Lo que ocurrió en el m e s de septiembre de 1936 es profun­
damente significativo. Bajo la influencia de agitadores bolche­
viques venidos de España , se rebelaron las tripulaciones de dos 
barcos de guerra. La rebelión fué suprimida en a lgunas horas , 
pero quedó de ella una experiencia. Se juzgó útil constituir, t a m ­
bién en Portugal , una milicia civil a las órdenes del gobierno; 
lo que prueba que en todos los reg ímenes nuevos, las m i s m a s 
necesidades y las m i s m a s funciones, ex igen en todas partes la 
formación de los mi smos órganos. 

H a y funciones esenciales de defensa que imponen a todos 
los regímenes nuevos cierta conformidad y uniformidad en las 
instituciones. Del mi smo modo que el rég imen liberal, el régi­
men nuevo de autoridad y de unidad polít ica nacional, mani­
fiesta una tendencia a la unificación y a la standardización mor­
fológica de su organización. P o r tanto , si se quiere—por espí­
ritu de originalidad o por respeto para ciertas tradiciones, o 
por determinados prejuic ios—derogar las reglas comunes i m -

1 2 . EL P A R T I D O Ú N I C O 
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puestas por las neces idades funcionales , la realidad l lama al 
orden y obliga a p legarse a ella. 

E s e e s el nuevo determinismo y el nuevo conformismo del 
s iglo 3¿X. 

E l contacto con el pueblo, la segunda función permanente 
del partido único se ejerce concienzudamente por la Unión N a ­
cional, cuyos directores hacen cont inuamente v iajes de propa­
ganda en el país y se ocupan de la reeducación del pueblo en 
el nuevo espíritu político, combatiendo la tendencia a las lu­
chas intest inas. N o h a y que decir que en la elaboración de las 
nuevas inst i tuciones y en la gest ión directa de los servic ios 
públicos, los miembros de la Unión Nacional desempeñan u n 
papel de primer orden. 

N o h a y en Portuga l una solución nueva para el problema 
de las tres ent idades: nación, Es tado , partido único. Como en 
el rég imen liberal, la nación es tá por enc ima de todo. Pero si la 
nación, en su conjunto, pasa antes que las inst ituciones, el indi­
viduo no es tampoco un factor desdeñable. La principal dife­
rencia entre el rég imen de Salazar y los de Mussolini y Hit ler 
e s tá en que para Salazar el individuo t iene todavía derechos 
irreductibles. 

P a r a él, el individuo no es s implemente mater ia prima para 
la realización de los grandes pensamientos políticos. E n Sala-
zar, el respeto al hombre es de origen crist iano y se traduce 
en la legislación posi t iva por el derecho del ciudadano de res i s ­
t ir a toda orden que viole las garant ías const i tucionales y por 
la facul tad concedida a los jueces ordinarios de rehusar la apli­
cación d e j a s leyes no constitucionales . 

L a posición del part ido único respecto del Par lamento es 
también m u y original. P o r lo pronto, el Par lamento se compone 
de la Asamblea Nacional , elegida por sufragio universal, y de 
la Cámara Corporativa, formada por los presidentes de las di­
ferentes corporaciones económicas y no económicas . Puede pre­
sentarse la candidatura a una u otra Cámara s in pertenecer 
obl igatoriamente a la Unión Nacional ; pero cada candidato debe 
hacer por escrito una declaración adhiriéndose a las ideas de 
independencia nacional y de disciplina social, y comprometién-
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dose a no procurar la subversión violenta de las inst i tuciones 
y de los principios fundamentales del orden social. 

Las elecciones para la Asamblea Nacional se hacen por lis­
t a s total i tarias de 90 diputados. E n las últ imas elecciones, el 
16 de noviembre de 1934, no hubo otras l istas que las de la 
Unión Nacional . 

El régimen corporatista que comienza a organizarse con un 
método, una clarividencia y una precaución notables, no e s t á 
dirigido exc lus ivamente por los miembros del partido único. A 
la cabeza de las corporaciones ex is ten personalidades impor­
tantes , que no son afiliados formales al régimen. 

Las relaciones entre el partido único y el jefe del E s t a d o 
son, podríamos decir, idílicas. Si se alaban sus méritos al pre­
s idente de la República, general Carmona, nos contesta que 
todo el mérito es de Salazar. Si se fel icita al presidente del Con­
sejo, Salazar, os dice, con un aire m u y sincero, que todo el 
méri to pertenece al presidente de la República. E s un caso ad­
mirable que demuestra una vez m á s que no h a y incompati­
bilidad entre la ex is tencia de un jefe de E s t a d o y la de u n par­
t ido único. 

La ét ica de la Unión Nacional Por tuguesa es tá inspirada 
por su presidente, Salazar, que ha sido proclamado jefe de la 
Unión Nacional en el Congreso de m a y o de 1934, porque h a s t a 
entonces no era m á s que el presidente del Comité Central de 
la Unión. 

Se caracteriza la ét ica del nuevo régimen por una abnega­
ción total que l lega h a s t a la renuncia a las recompensas m o ­
rales. Salazar es un asceta en su vida privada y en su v ida 
pública. N o g u s t a oír hablar de sus mér i tos ni de que se h a g a 
ruido en torno a su persona. Como decíamos en una conferen­
cia dada en Lisboa en marzo de 1936, Portugal es el país en 
que la m i s m a gloria es apacible. 

E n la ét ica de ía Unión Nacional , h a y que contar como un 
factor esencial particular la ausencia de toda pasión y de todo 
exclusivismo. L a Unión comprende por igual a todos los ciu­
dadanos, cualquiera que sea su pasado político, s iempre que 
es tén dispuestos a trabajar honradamente para el país y para 
e l régimen. Por ejemplo, a la pregunta que un día se hizo a 
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Salazar de si era necesario para la dictadura el apoyo de los 
monárquicos , hizo e s t a hermosa respues ta: "La dictadura ne­
ces i ta del apoyo de todos los portugueses". 

E s 'bastante desconocida la personalidad del jefe del parti­
do único y de la dictadura portuguesa. Se tra ta de un hombre 
que se deja ver raras veces y que recibe todavía menos . H e m o s 
tenido personalmente el gran honor de poder conversar larga­
mente con el señor Salazar sobre su régimen, la ideología del 
s iglo y, sobre todo, acerca del corporatismo, partiendo de nues­
tro libro "El s iglo del Corporat i smo , , que el señor Salazar 
conocía. 

Sería pretencioso querer trazar aquí el retrato de un hom­
bre a la vez excepcional y enigmático. L o que ante todo n o s 
impresionó en él es aquella calma reconcentrada y aquella se­
riedad un tanto fría del dictador. E s infinitamente menos ex­
pansivo que Mussolini y menos humano que Hitler. A nosotros , 
que no pertenecemos al cuadro estr icto del Occidente europeo, 
se nos aparece Salazar como la encarnación del espíritu cató­
lico, de la moral católica, del rigor y el ascet i smo catól icos. 

E n la simplicidad de su vida y en su apartamiento de 
todo lo que e s ajeno a la cosa pública, se vuelve a encontrar 
un rasgo común a Hit ler y a Mussolini. Como Hitler, Salazar 
no t iene familia. Mussolini la tiene, y le consagra su cora­
zón, pero poco de su t iempo, que da todo entero a Italia. 

Lo m á s admirable de Salazar es que h a l legado—por otros 
caminos que los grandes jefes de los movimientos contempo­
ráneos y con una preparación intelectual completamente dist inta— 
a una organización de l íneas idénticas. El , hombre de ciencia, 
hijo de la ciencia m á s fría y m á s aus tera—la Hacienda—, h a 
resultado*ser de la m i s m a famil ia de realizadores que el gue­
rrero Kémal, que el luchador social Mussolini, que el míst ico 
soñador Hitler. 

Así , pues, por encima de las diferencias de temperamento , 
de formación intelectual , de medio y de educación, h a y cierta 
fuerza común que imprime a todos los reg ímenes nuevos los 
m i s m o s caracteres esenciales . 

L a organización jerárquica de la Unión Nacional compren­
de un comité central, un comité ejecut ivo y un comité cónsul-



— 181 — 

t ivo. A d e m á s de e s tos órganos centrales, existen los comités 
departamentales , municipales y parroquiales. Desde el año 1934, 
el comité central es nombrado por el Jefe. Los demás comités 
son des ignados en parte por nombramiento, y en parte por 
elección. 

E n la Unión Nacional , la disciplina no t iene nunca carác­
ter militar. 

Tampoco exis ten formaciones de jóvenes que const i tuyan 
el único vivero donde se seleccionen los futuros miembros de 
la Unión. N o ex i s te un régimen jurídico particular para los 
miembros de la Unión. N i ésta , como tal, t iene inst i tuciones ane­
jas , como las de los partidos únicos de Italia y de Alemania . 



V 

EL PARTIDO NACIONAL-SOCIALISTA DE ALEMANIA 

E n nuestros días, para un partido revolucionario es una 
suerte no ser el primero en su género y no conquistar dema­
siado pronto el poder. 

E l partido nacional-social ista alemán ha tenido esa doble 
fortuna. Vino después del fasc ismo, que había resuelto por su 
cuenta casi todos los problemas generales de orden técnico y 
jurídico que plantea la existencia de un partido único. 

Y ha l legado al poder después de la lucha m á s larga y m á s 
dura que registra la historia de los part idos únicos. 

Por una parte el modelo fascista , y por la otra esa larga 
espera, han permitido al partido nacional-social ista prepararse 
tan bien, que en el m o m e n t o de la conquista del poder l levó a 
cabo la obra m á s rápida de transformación de un E s t a d o que 
conoce la historia contemporánea. 

Todo parecía es tar estudiado y previsto de antemano, como 
en una movilización que se desenvuelve, h a s t a en sus menores 
detalles, con arreglo a las previsiones minuciosas del E s t a d o 
Mayor. 

E n es ta sucinta exposición, no nos detendremos en las cir­
cunstancias de hecho bas tante conocidas, s ino m á s bien en los 
caracteres m á s sal ientes del partido nacional-social ista, rela­
cionándolos con nuestro plan teórico. 

P o r otra parte, no e s fácil establecer la fisonomía particular 
y caracterizar el papel histórico especial que el part ido nacio­
nal-social ista ha desempeñado en el conjunto de movimientos 
revolucionarios contemporáneos . 

E n primer lugar, e s te partido único e s el m á s joven de todos 
los de Europa. Además , está, como el f a sc i smo en sus comien­
zos, en aquella fase en que todavía no se ha decidido si ha de 
ser un movimiento puramente alemán, dest inado tan sólo a re-
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solver los problemas de Alemania, o bien si debe erigirse en un 
modelo para la humanidad entera. El señor Goebbels, en su 
discurso del 9 de septiembre de 1936 ante el Congreso de N u ­
remberg, empleó exactamente la mi sma fórmula que Mussolini 
e n otro t iempo: "el nacional-social ismo no es un artículo de 
exportación". Y sin embargo, en e se m i s m o discurso, predicó 
u n a nueva cruzada contra el bolcheviquismo y la judería, lan­
zando un l lamamiento a todos los pueblos del mundo para unir­
s e a la acción emprendida por Alemania. 

E s , por tanto , el caso de preguntarse si sería posible una 
coalición semejante de los pueblos europeos contra el bolche­
v iquismo sin que esos pueblos cambiasen de arriba abajo su 
organización política, y si no aboliesen la democracia que fá­
c i lmente conduce al comunismo, dándose en cambio una arma­
dura política nueva semejante a la del nacional-social ismo. 

E n una palabra, recomendar a los pueblos del mundo que 
adopten la m i s m a concepción de vida ( la misma "Weltanss-
chauung") s in adoptar los mismos m é t o d o s y la m i s m a orga­
nización, parece contradictorio. Y e sa contradicción n o puede 
resolverse m á s que de una manera. E l nacional-social ismo no 
v a a confinarse únicamente en su papel nacional, s ino que, tar­
de o temprano, va a emprender la conversión universal, no y a 
a sus concepciones de vida, s ino también a su s i s tema de or­
ganización. 

E s claro que el nacional-social ismo, lo mismo que el fasc i s ­
m o , n o presentará al mundo un modelo rígido, inmutable y 
standardizado de organización nacional, s ino que tendrá que 
p legarse a las diferencias de t emperamento y de c ircunstancias 
locales, que harán surgir dist intas f o r m a s de organización, im­
buidas, por lo demás, del mi smo espíritu. 

El part idismo en Alemania era, cuando menos en su forma 
exacerbada y anarquizante, de fecha bas tante reciente. B a j o 
e l Imperio, el Parlamento , es decir, los partidos, no decidían 
del nombramiento de gobierno. Solamente bajo la const i tución 
de Weimar de 1919, en que el juego de las mayor ías parlamen­
tar ias podía decidir de la suerte del gobierno, se había des ­
arrol lado extraordinariamente el partidismo. 
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Pero ese régimen era menos compatible con las tradiciones 
nacionales y con el espíritu nacional que en ningún otro país . 
De ahí que la reacción del nacional-social ismo contra el parti­
dismo encontrase en el pueblo alemán un terreno bien abonado. 

Lo que principalmente se reprochaba al part idismo y sobre 
todo al partido social demócrata, que era el m á s poderoso des­
pués de Weimar, era el haber propuesto a la nación fines polí­
t icos particulares e inferiores, reivindicaciones mater ia l i s tas de 
clase, h i jas de una mental idad egoís ta y mezquina, y todo ello 
precisamente en el m o m e n t o en que la nación entera es taba 
herida y humillada por el extranjero. 

Si en todo t iempo el particularismo egoís ta const i tuye una 
inferioridad moral, en los momentos trág icos que s iguieron al 
tratado de Versal les , significaba una caída nacional y una igno­
minia. E s e sent imiento de revuelta fué despertado, ampliado 
y, en su sentido m á s honrado, sirvió de base para la especu­
lación del nacional-social ismo. 

Se ha definido el nacional-social ismo como "un mito suge­
rido a la miseria" ( 1 1 1 ) . Admitámoslo . Pero e se mito era de 
a l ta calidad: era el mi to de la nación, de su grandeza, de s u 
dignidad, de su independencia. 

U n mito parecido es un manantial continuo de creación de 
valores humanos . La idea revolucionaria era simple y a la vez 
clara: una Alemania libre de sus cadenas e igual a las demás 
naciones del mundo ( 1 1 2 ) . Tal era la fuerza de e s ta idea que 
pudo imprimir al movimiento nacional-social ista un r i tmo fan­
tást ico , que no t iene igual m á s que en los grandes momen­
tos del fanat i smo religioso. 

Sabido es que el partido fué fundado el año 1919, en un ca fé 
de Munich,, por s iete personas . La f a s e de elaboración de s u 
ideología se concretó en el programa del 24 de febrero de 1920. 
E n contraste con el fasc i smo, en el que a lgunas ideas de loa 

( n i ) Encyc lopéd i e F ranga i s e , io,. 86-1 ( H e n r i J o u r d a n et H e n r i 
B r u n s c h w i g ) . 

( 1 1 2 ) N o d i scu t imos la leg i t imidad de es tas ideas vis tas a t r a v é s 
de los t r a t a d o s de paz ni sus consecuenc ia s pos ib les en el t e r r e n o d e 
la pol í t ica ex te r io r . N o s l im i t amos a c o m p r o b a r la ex is tenc ia de e s t e 
mi to , y c o m p r e n d e m o s la r a z ó n dé que se h a y a h e c h o t a n p o t e n t e . 
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primeros t i empos—entre ei las el ant i -monarquismo y el libe­
ral ismo económico anárquico—fueron abandonadas poco des­
pués, el programa nacional-social ista de 1920 apenas h a sufri­
do cambios y continúa en vigor hoy. 

Poco después de lanzarse a su actividad de propaganda, 
el partido fué disuelto el 9 de noviembre de 1923 y no volvió 
abiertamente a la v ida pública has ta el 27 de febrero de 1925. 
Desde entonces h a uti l izado la táct ica legal asociada a la diná­
mica revolucionaria (G. Neesse , página 1 2 0 ) . 

E s a fa se fué coronada el 14 de sept iembre de 1930, por el 
envío al Re i chs tag de 107 diputados nacional-social istas. Desde 
entonces, el partido se convirtió en un factor decisivo en la 
v ida de Alemania, h a s t a su victoria definitiva, el 30 de enero 
de 1933, cuando el Führer Hitler fué nombrado Canciller del 
Imperio, 

Según h e m o s dicho anteriormente, e s ta conquista del poder 
se efectuó por medios completamente legales . Se partió del vie­
jo mundo, s e uti l izaron s u s métodos electorales y s u cuadro 
constitucional para l legar al mundo nuevo . N o podía concebir­
se un método m á s directo y m á s correcto, aun en el sent ido 
del parlamentarismo liberal. 

E l partido fué y ha seguido siendo una orden. Rosemberg , 
en uno de sus discursos (Der deutsche Ordenstaat) h a defi­
nido la institución de la orden con arreglo a la tradición h is tó­
rica alemana. E n Alemania, el caballero de una Orden no era 
tan sólo caballero y representante del E s t a d o (S taa t sges ta l t er ) , 
s ino que era también u n monje . E n cuanto caballero, defendía 
sus t ierras; en cuanto representante del Es tado , asumía respon­
sabil idades pol í t icas; en cuanto monje , era un ferviente de la 
fe y de la vida ascética. 

E l celibato de los monjes y de los caballeros era significa­
t ivo para su desas imiento de toda sat is facc ión ego í s ta y para 
su devoción exclus iva a las causas superiores. 

Como dice Rosemberg , una concepción verdadera de la 
vida no se manifiesta tan sólo en los principios teóricos, ni 
siquiera en las manifes tac iones de conciencia, sino, sobre todo, 
e n las formas rel igiosas. E n e s ta tradición es en la que se h a 
inspirado, quizá inconscientemente, la formación de ese part ido 



— 186 — 

nacional-social ista que s igue siendo y quiere seguir siendo, una 
c lase política nueva, t an devota a la cosa pública como des­
interesada. 

Después de la conquista del poder, el r i tmo de las re formas 
dest inadas a transformar el Es tado de un modo total itario, h a 
s ido fulminante. Constituido al principio como un gobierno de 
coalición, s e convirtió pronto el gobierno del Führer en uno 
nacional-social ista puro. 

L a liquidación de los demás part idos se completó con una 
decisión y una celeridad que no pueden compararse al largo 
proceso de disolución y aniquilamiento del mundo viejo, em­
prendido por Mussolini diez años antes . E l partido comunis ta 
fué disuelto de hecho un m e s antes de la t o m a del poder, el 5 
de marzo de 1933. E l 23 de marzo se vo tó la ley de plenos 
poderes por la mayor ía de dos terceras partes , es tando ausen­
t e s los diputados social istas . 

E s a mayoría otorgó, s egún las previs iones de la const i tución 
de Weimar, una autorización constitucional al gobierno nacio­
nal-socialista. Por consiguiente, el advenimiento del nacional­
soc ia l i smo tuvo un carácter r igurosamente legal . 

E l 31 de marzo de 1933 fueron arrojados los comunis tas 
de los parlamentos regionales . Los demás partidos se disol­
vieron suces ivamente , y e s ta s ituación de hecho fué consagra­
da por la ley del 14 de julio, que prohibió de un modo defini­
t ivo la existencia de otros partidos que el nacional-social ista. 

Así , pues, la unificación política nacional se efectuó bas­
tante rápidamente, por la razón de que se había producido y a 
espiri tualmente incluso antes del advenimiento del nacional­
social ismo. Y es que ese movimiento de una minoría act iva 
merecía la aprobación de todo un pueblo, desde la base h a s t a 
la cúspide. 

E s e carácter de representación directa y plebiscitaria de las 
aspiraciones de las m a s a s , e s el que h a dado h a s t a ahora su 
gran fuerza al nacional-social ismo. 

Podría incluso decirse que a la hora presente podría supri­
mirse en Alemania toda la organización pol í t ica; has ta ese pun­
to el ideal nacional-social ista es tá compartido por las m a s a s . 
•Si la existencia del partido es, sin embargo, todavía necesaria, 
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obedece a que por una parte h a y aún otras ideas y aspiraciones 
que han de inculcarse a las m a s a s — l o que siempre será la mi­
s ión del partido como educador de la nac ión—, y después, por­
que cabe en lo posible que un día las m a s a s se enfríen y sea 
entonces necesario disponer de un e lemento de conservación 
y defensa del régimen. 

As í l l egamos a esa función permanente del partido único que 
cons i s te en impedir el enfriamiento del fervor de las m a s a s y 
garantizar la vida del régimen contra sus enemigos . 

Como garant ía material de la estabil idad política, el part ido 
s e halla organizado mil i tarmente. A d e m á s de los miembros del 
partido, existen, s egún veremos m á s tarde, las tropas volunta­
r ias de los S. S., de los S. A. y de los N . S. K. K. 

A d e m á s de e s ta función, el partido se ha consagrado desde 
su principio a las tres funciones permanentes característ icas de 
todo partido único: la reeducación polít ica de la nación, la ela­
boración de las nuevas inst i tuciones y la ges t ión directa de los 
servicios públicos. Si en Alemania e s a s tres tareas han s ido 
exces ivamente arduas, se debe a que el programa que el nacio­
nal-social ismo elaboró desde sus primeros t iempos, era uno de 
los m á s vas tos y revolucionarios. 

N o era fácil hacer comprender y adoptar por el pueblo ideas 
t a n audaces como las que el partido nacional-socialista, y sobre 
todo Rosemberg, acababa de lanzar. La idea de la raza germá­
nica y de su misión civilizadora, la depuración de la nación 
a lemana de toda mezcla judía, la ofensiva eugénica para ga­
rantir el crecimiento de un género h u m a n o seleccionado y exen­
to de taras hereditarias; he ahí a lgunas ideas nuevas que cons­
t i tuían otros tantos imperat ivos y ja lones de ruta para la mar­
c h a de la nueva Alemania. 

N o es cosa fácil hacer penetrar en el espíritu de todo un 
pueblo ideas que enhocaban tan a menudo con la herencia inte­
lectual del s iglo X X ; ni lo es hacer que e sas ideas desciendan 
y se concreten en inst i tuciones posi t ivas . 

N o es nuestra mis ión juzgar aquí del valor de e sas ideas 
en sí m i s m a s ni de su alcance práctico. E n el curso de es te estu­
dio, nos v e m o s obl igados a atenernos es tr ic tamente al examen 
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del partido único como nuevo ins trumento ideológico y polí­
tico, ateniéndonos, por así decirlo, al aspecto instrumental de 
e s tos nuevos fenómenos . Si en el estudio del partido único 
hubiéramos de descender al examen de la misma substancia de 
las ideas por las cuales combaten esos partidos únicos, desde 
el partido comunista ruso has ta el fa sc i s ta italiano o el nacio­
nal-socialista, no sería una obra sobre el partido único lo que 
escribiríamos, s ino un tratado de crítica fundamental de toda 
la civilización y de toda la filosofía política y social contempo­
ráneas. Semejante obra, sobrepasaría juntamente nuestro pro­
pós i to . . . y nuestros medios . 

Por eso nos l imitamos a subrayar la audacia de las ideas 
que el nacional-social ismo ofrece al mundo y se propone incul­
car a los a lemanes. Si se t iene presente que es ta obra de edu­
cación no es la única que h a de emprender la revolución y que, 
además, el nuevo rég imen se ve obligado a combatir a los ju­
díos del mundo entero, a los que h a declarado la guerra; si a 
ello se añade aún que h a de hacer frente a una crisis económica 
general y local de una amplitud s in precedente, s e dará u n o 
cuenta de que para t a n t a s act ividades h a y a sido preciso u n 
órgano de una conciencia, una unidad de acción y una energía 
sin iguales . 

¿Cabe imaginar ni por un momento , que una acción seme­
jante , tan completa e innovadora, fuera l levada a cabo por el 
E s t a d o liberal y por s u s funcionarios "antiguo rég imen"? 

El contraste entre la formidable mis ión de la revolución y 
la impotencia del e s tado liberal, demuestran de un modo evi­
dente que el partido único hubiera tenido que ser inventado en 
todo caso. 

Bien se comprende que si un órgano político asume en un 
m o m e n t o dado semejantes responsabil idades, h a de es tar pro­
v i s to de un poder proporcional a su tarea. Por eso, el partido 
nacional-social ista no h a dudado en acabar con sus enemigos 
interiores. Por eso, se h a declarado partido único m u c h o antes 
que el fasc i smo, apenas diez m e s e s después de su l legada al 
poder (en 1.° de diciembre de 1933) . 

N o insist iremos aquí sobre la posición jurídica del part ido 
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respecto del Es tado , ni sobre su personalidad dist inta de éste . 
Tampoco vo lveremos sobre lo que h e m o s l lamado el problema 
d e las tres ent idades: nación, E s t a d o y partido único, puesto 
que en su lugar h e m o s expues to y a la solución dada a es te pro­
b lema por Alemania . 

La solución a lemana es colocar el partido al lado del E s t a ­
do y parale lamente a él. Ev identemente se trata de una solu­
c ión formal, porque el partido representa a la vez la misión, 
la conciencia y la dinámica del Es tado , y, por consiguiente, e s tá 
de hecho por enc ima del Es tado . 

Si se exceptúa el cuerpo de funcionarios, carentes de opi­
nión, de espíritu colectivo y de ideal (como en todas p a r t e s ) , 
el E s t a d o no se material iza m á s que en el ejército. A h o r a bien, 
el ejército acaba de recibir en Alemania, por parte del Führer 
y de su partido, el m á s espléndido regalo que un gobierno puede 
conceder. Como consecuencia de la denuncia de las c lásulas mi­
l i tares del tratado de paz, h a sido pues to en un pie de igualdad 
con los demás ejércitos del mundo. A d e m á s , se le ha dado el 
servicio obligatorio militar de dos años y un armamento for­
midable. ¿ N o e s e so bas tante para que los je fes del ejército 
e s t én contentos con el régimen y se consideren dichosos de tra­
bajar junto al partido para el engrandecimiento del poder na­
cional, bajo la dirección única del Führer? D e ahí que el rumor 
s e g ú n el cual la caída del nacional-social ismo se produciría pró­
x imamente por el ejército a lemán sea una leyenda absurda. 

Nunca se verá al Es tado , e s decir, al ejército levantarse con­
tra el partido y pretender subordinárselo. Las tareas respecti­
v a s del ejército y del partido e s tán demasiado bien distribui­
das por el Führer y la conciencia patriót ica es por ambas par­
t e s demasiado grande para que pueda destruirse el equilibrio 
actual. 

Por otra parte, generalmente el ejército so lamente ac túa 
como elemento polít ico en los reg ímenes débiles o inhibidos. 
E s entonces cuando su papel se hace necesario y saludable, 
como h a ocurrido en Turquía o en Portugal . Pero en los regí­
menes fuertes , que dan sat isfacción a las aspiraciones nacio­
nales y que contribuyen con toda su actividad a aumentar el 
poder nacional, el ejército vuelve a ser un gran mudo. 
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N o hablaremos de la acción del partido nacional-social ista 
en la administración, porque h e m o s estudiado antes las dos 
formas de penetración del partido en el E s t a d o : por la vía d e 
la a-cumulación legal y por la de la unión personal. Tampoco 
h a y mucho que decir sobre las relaciones entre el partido único 
y el parlamento, porque en Alemania el papel del par lamento 
e s todavía menor que en Italia y, en virtud de la ley, los miem­
bros del parlamento no pueden ser elegidos m á s que por los 
miembros del partido. 

E n lo que se refiere a las relaciones entre el partido único 
y las corporaciones, debemos hacer notar por lo pronto que 
en Alemania no h a y u n régimen corporat ivo propiamente dicho. 
Si existen, sin embargo , a lgunas organizaciones económicas que 
t ienen un carácter para-corporativo, se encuentran enteramen­
te bajo el control directo del partido nacional-social ista. 

E n cuanto al problema de las relaciones entre el part ido 
único y el jefe del es tado, es bien sencil lo desde que, muerto el 
Mariscal Hindenburg, el Führer se convirt ió al mi smo t iempo 
en jefe del E s t a d o y je fe del partido. 

Parece que desde entonces no ha habido ningún conflicto 
entre el jefe del E s t a d o y el del partido único... E n este orden 
Hit ler ha seguido el ejemplo de Kémal Pacha, el cual también 
cortó, como en otro t iempo Alejandro el Grande, el nudo gor­
diano de las relaciones entre los dos dignatarios supremos del 
E s t a d o . 

La ética del partido nacional-social ista e s tá saturada del 
m i s m o espíritu y s igue las mismas l íneas que la ética del par­
t ido fasc is ta . Con la ayuda de las tradiciones medioevales , el 
partido se const i tuyó con la misma rigidez y el mi smo rigor 
que una orden antigua. 

Si en Alemania h a y una virtud polít ica que l lega a la per­
fección es la del espíritu de disciplina. E n los italianos, la dis­
ciplina es un acto consc iente; en los a lemanes es un acto sub­
consciente , y, por lo tanto , m á s automát ico y seguro. E l ale­
mán joven junta los ta lones y se cuadra con la m i s m a natu­
ralidad que los demás hombres respiran. 

L a voluptuosidad de obedecer se encuentra en todos los gra­
dos de la sociedad alemana, y cuando v a acompañada de la 



sat is facción moral de servir por medio de la obediencia a una 
gran causa y a un gran jefe, carece de l ímites. 

E s a facul tad de obediencia sorprende, sobre todo, en los in­
te lectuales a lemanes . Todos ellos g u s t a n de soñar como en 
Atenas , pero de vivir como en Esparta . 

H e vis i tado una vez en Silesia un campo en que los jóvenes 
adscritos al servicio social obligatorio trabajaban con la azada 
en la desecación de terrenos pantanosos . Los inte lectuales—es­
tudiantes , ingenieros, doctores—estaban mezclados con los obre­
ros jóvenes . A pesar de eso, no se somet ían a una disciplina 
y a una igualdad de condiciones que les hubieran humillado, 
s ino que, al contrario, encontraban tan natural obedecer como 
descender al nivel de la juventud obrera. Y ese e s un s egundo 
ex tremo bien peculiar de la ét ica nacional-socialista, E l nacio­
nal-social ismo preconiza s imultáneamente una jerarquía funcio­
nal estr icta y una nivelación social absoluta de las c lases ante 
ciertos deberes (113 ) . 

E n el campo del trabajo se l leva a cabo una socialización 
del espíritu que es m á s profunda y m á s durable que la socia­
lización de la mater ia . 

U n ex ministro del Reich m e contaba un día que su hija, 
que había hecho el servicio obligatorio del trabajo, se había 
hecho tan amiga de su compañera de cuarto, que desde enton­
ces e s ta joven, que era vendedora en una t ienda de charcute­
ría, se sentaba todos los domingos a la m e s a del ex ministro . 

N o podré olvidar j a m á s la manifes tac ión de los "jóvenes 
de la azada" que vi en Nuremberg el 10 de septiembre de 1936 
con ocasión del congreso nacional-social ista. Eran 45.000 obre­
ros jóvenes en el inmenso campo de la Zeppelinwiese, rodeando 
a sus bandas de mús ica y a una sección selecta, con traje de 
trabajo, e s decir, desnudos h a s t a la cintura y l levando con or­
gullo la azada sobre sus hombros. 

Cuando es ta numerosa juventud rogaba a Dios que prote­
giera su trabajo, cantando: "Cada golpe que damos con nues -

( 1 1 3 ) P o r lo d e m á s , la j e r a r q u í a func ional y la n ivelación social , 
son ca rac te r í s t i cas gene ra l e s de los n u e v o s r eg ímenes . N o se h e r e d a 
n i n g ú n d e r e c h o de clase, s ino q u e se llega al de recho de m a n d a r 
en jefe abso lu to po r la capac idad de c o n d u c t o r de h o m b r e s . 
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i ra azada os una oración en favor de Alemania", todo ello no 
era una manifestac ión vana y formal , s ino un gr i to que sal ía 
de aquella inmensa alma colectiva. Y m á s tarde, al c lamar u n a 
VOT. amplificada por los micrófonos: 

"Ponemos las azadas al servicio de la nación 

Y nos presentamos a ti como creadores . . ." 

y contestar los 45 .000 jóvenes: 

"A ti, Alemania, patria nuestra" 

e sas palabras iban lanzadas al cielo de todo corazón. . . 

E l m á s indiferente de los espectadores no podía en aquellos 
m o m e n t o s permanecer imperturbable al influjo de la vo luntad 
de sacrificio y de fidelidad que emanaba de esa juventud. Aquel 
espectáculo hablaba por sí solo más , que todo un libro con­
sagrado a la nuevo ét ica del nacional-social ismo. 

E n cuanto al je fe que lleva el nombre casi intraducibie de 
Führer, representa la nueva consagración de una inst i tución: 
porque el jefe en nues tro t iempo no e s y a una consecuencia del 
azar, sino una inst i tución del s iglo. 

E l jefe debe exist ir y debe ser l lamado al mando en todos 
los países , porque en todas partes lo impone una neces idad fun­
cional. E x i s t e h o y un determinismo social que l lama desde lo 
m á s profundo de la m a s a y los r incones m á s obscuros de la 
sociedad, a los hombres providenciales dest inados a ser je fes . 

As í como los sacerdotes t ibetanos se ponen a la busca del 
niño prodigio que c iertos s ignos indican como un futuro Dalai 
Lama, las naciones de h o y buscan entre los m á s humildes de 
los hijos del pueblo, aquellos que poseen el don mister ioso 
del jefe. 

E l Führer del nacional-social ismo alemán, pertenece s in 
duda a la famil ia de los grandes je fes . Posee en medida única 
la facultad de ser pueblo y al mismo t iempo conductor del pue­
blo. N o ex is te el dual i smo: Führer-pueblo. N o h a y diferencia 
entre el ser individual del Führer y el ser colectivo del pueblo. 
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E n t r e el pueblo y BU encarnación se realiza un moni smo vir­
tual, una identidad ideal. Toda la potencia moral y la vo luntad 
del pueblo encarnan en el Führer; toda la lucidez y la clari­
videncia del Führer se vierten sobre el pueblo. 

Sería inútil hablar todavía de la disciplina y del carácter 
mil itar que caracterizan al partido nacional-socialista. L a orga­
nización entera del partido es militar. Junto a los je fes políti­
cos miembros del partido, ex is ten las secc iones de choque 
(S tos s s taf fe l ) l lamadas comunmente S. S., las secciones de 
asa l to (Sturmabte i lung) , l lamadas S. A . y las secciones m o t o ­
rizadas, denominadas N . S. K. K. 

L a organización interior del partido comprende, como divi­
s iones territoriales, el imperio, la provincia, el círculo y el m u ­
nicipio, cada una de las cuales e s tá regida por un jefe respon­
sable (Führer, Gauleiter, Kreisleiter, Ortsgruppenle i ter) . 

La recluta de los miembros se hizo al comienzo, en el pe­
ríodo revolucionario, s in restricciones. Como en Italia, u n año 
después del triunfo del nacional-social ismo, h a quedado redu­
cida a una sola fuente : el rec lutamiento de la juventud. 

L a juventud a lemana e s tá agrupada bajo el nombre de Ju­
ventud de Hit ler (Hit lerjugend) , bajo el mando de Baldur v o n 
Schirach, y comprende se i s mil lones de jóvenes de uno u otro 
sexo . P a r a l legar a ser miembro del partido, h a y que ascender 
a t ravés de la serie: juventud de Hitler, milicia, servicio de 
trabajo, servicio militar. 

E l régimen jurídico de los miembros del partido nacional­
social ista e s completamente dist into del de los demás alema­
nes . Se t r a t a de u n a particularidad única que refuerza su ca­
rácter de minoría dist inta en el seno de la nación. 

Como ocurre c o n el ejército, el régimen jurídico excepcio­
nal de los miembros del partido es la consagración y el coro­
namiento de su carácter institucional y — e n el sentido m á s fa ­
vorable de es ta palabra—privi legiado. 

L a s inst i tuciones anexas del partido único son tan nume­
rosas como las del partido fasc is ta . L a s m á s importantes s o n 
el Servicio del trabajo y la Juventud de Hitler. 

1 3 . — - E l y PARTIDO Ú N I C O 
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LA FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA 

P o d e m o s hablar de este partido único, la Fa lange E s p a ­
ñola, como de uno y a victorioso y consagrado oficialmente des­
de el Poder. 

E n efecto, la v ictoria de la E s p a ñ a nacional es indudable, 
y el hecho de que una pequeña parte del territorio de la nación 
se encuentre todavía en manos de los que representan y a una 
s imple disidencia nacional, no cambia en nada la s i tuación del 
E s t a d o español, único legít imo. 

Por otra parte, el nuevo E s t a d o se organiza de un modo 
m u y exacto , con u n a lucidez y un espíritu de s i s t ema que no 
t iene nada que envidiar a los demás E s t a d o s total i tarios. To­
davía m á s : el partido único ha sido consagrado oficialmente por 
el artículo 1.° del decreto número 255, que disuelve todos los 
demás part idos polít icos. De e s ta manera, el monopolio polí­
t ico es un monopolio de derecho en favor del partido único, lo 
m i s m o que en Italia y en Alemania, lo que representa el t ipo 
m á s categórico y adelantado de su género. 

O o o 

¿Cuál es el origen histórico de la Fa lange Española Tradi-
cionalista y de las J. O. N . S. (J. O. N . S. = Juntas de Ofen­
s iva Nacional-Sindical ista) ? 

E n su forma actual, la F. E. T. y de las J. O. N . S, ha s ido 
creada por Decreto (n.° 255) del Generalís imo y Jefe del E s t a ­
do Español , General Franco, el 19 de abril de 1937. Sus E s t a ­
tu tos han sido aprobados por Decreto (n.° 333) de 4 de a g o s t o 
s iguiente . 

E s t o s Decretos incorporan en una sola entidad política dos 
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organizaciones preex i s tentes : la Fa lange Española de las 
J. O. N . S. y la Comunión Tradicionalista, con sus mil icias 
armadas . E l Jefe supremo es el General Franco. 

E s t a unificación fué precedida por otras fus iones espon­
táneas . 

A lgunos m e s e s después de la proclamación de la República 
Española , Onésimo Redondo fundó en Valladolid la Junta Cas­
tel lana de Actuac ión Hispánica. Ledesma R a m o s había consti­
tuido otro grupo l lamado "La Conquista del Es tado" . E n 
noviembre de 1931 e s ta s dos organizaciones se funden en una 
con el nombre de Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalis­
ta (J. O. N . S . ) . 

José Antonio Pr imo de Rivera (hijo del General y Dicta­
dor 1 9 2 3 / 3 0 ) , fundador de la organización Fa lange Española , 
la fundió a su vez con las J. O. N . S. en febrero de 1934, que­
dando como jefe de la nueva organización, que recibió el nombre 
de Fa lange Española de las J. O. N. S. 

Todas es tas organizaciones respondían a tendencias fasc i s ­
tas . Su programa, que e s h o y el programa de la nueva F. E . , T. 
y de las J. O. N . S., aunque original y español, se hal la fre­
cuentemente inspirado por precedentes fasc i s tas y nacional­
social istas. 

La Comunión Tradicionalista es m u c h o m á s antigua. Sus 
orígenes se remontan a la primera mitad del s iglo XIX. Com­
plicada con una cuest ión dinástica ( la sucesión de Fernan­
do V I I ) , encarnaba, sobre todo, una oposición feroz al libera­
l ismo en sus aspectos religioso, político y administrativo. E s ­
tuvo s iempre en contra de la monarquía constitucional, de la 
tolerancia y la l ibertad de cultos, de la centralización, del libe­
ral ismo económico, de la democracia parlamentaria, y no h a y 
que decir que en contra de la república, el social ismo y el comu­
nismo. Predicaba la vuel ta al ant iguo régimen, con un rey 
responsable sólo ante Dios, una fuerte jerarquía tradicional, 
una organización corporativa y orgánica, y las l ibertades de 
las regiones, de los municipios y de las órdenes profesionales . 

Desde su comienzo, el carl ismo (del nombre de Carlos, her­
mano de Fernando VII y pretendiente al trono) revist ió un. 
carácter fuertemente militar. H a sostenido dos guerras civi-
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les ( 1 8 3 3 / 4 0 y 1 8 6 9 / 7 2 ) , y mantuvo s iempre una milicia ar­
mada (Requeté ) . 

El gri to de los tradicionalistas e s : "Dios, Patria, Rey". Su 
distintivo, la boina roja. 

E l grito de los fa lang i s tas : "España Una, Grande, Libre, 
¡Arriba E s p a ñ a ! " Su distintivo, la camisa azul. 

Los tradicional istas eran m u y numerosos en los países v a s ­
cos y Navarra , del N o r t e de España . E n los primeros días del 
Movimiento Nacional efectuaron una verdadera movilización, 
poniendo a las órdenes del General Mola un nutrido ejército de 
voluntarios . 

La Falange Española existía, m á s o menos , en todas partes . 
Llevaba una vida cas i clandestina, por causa de la tenaz per­
secución de que era objeto. E s t a b a organizada mil i tarmente, 
y se puso desde los primeros ins tantes al lado del Ejérc i to na­
cional. 

U n número extraordinario de fa lang i s tas y tradicionalistas 
h a sido asesinado por los rojos, figurando entre ellos m u c h a s 
de las primeras figuras del Movimiento. 

La F. E . T. y de las J. O, N . S. encarna el espíritu de las 
organizaciones que le dieron vida, y el del Movimiento Nac io ­
nal, que en gran parte engendró. 

Representa, pues, una reacción violenta contra el l iberalis­
mo , la democracia parlamentaria, el s i s t ema de los partidos, el 
separat i smo (que había l legado a v ías de hecho en Cataluña y 
V a s c o n g a d a s ) , el social ismo y el comunismo. 

He ahí en pocas palabras el origen y tendencias de la F. E . T. 
y de las J. O. N. S. 

Dec íamos antes , tratando del partido nacional-socialista, de 
Alemania, que l legó al poder "después de la lucha m á s larga 
y dura que registra la historia de los part idos únicos". 

E n verdad, si la lucha de la Fa lange Española no ha sido 
m á s larga, h a sido indiscutiblemente m u c h o m á s dura. U n a gue­
rra, una verdadera guerra, es el e x a m e n que tiene que pasar 
ante la Historia antes de recibir el honor supremo de gobernar 
su país . 

Afortunadamente , no se ha esperado al fin de la guerra para 
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dar al nuevo E s t a d o su fisonomía concreta. Mientras que se lu­
chaba en los frentes , se edificaba en la retaguardia. 

Siguiendo la hermosa tradición romana, los soldados espa­
ñoles construyen a la vez que guerrean. 

E l part ido único sust i tuye directamente en E s p a ñ a al poli-
part idismo con todos sus horrores. Durante m á s de un siglo, 
E s p a ñ a fué el t ea tro de las m á s terribles luchas entre los par­
tidos, que destrozaron el a lma nacional. 

Prec i samente por eso tenía que l legar una catástrofe . Por 
eso también la reacción ha sido m á s terrible que en n inguna 
parte. E s p a ñ a no puede ser salvada m á s que por es ta magní ­
fica resurrección que encarna el General Franco. 

E s inútil preguntarse si el partido único español es un ejér­
cito político, como en a lgunos otros reg ímenes total i tarios . E s 
m á s que un ejército polít ico: es s implemente un Ejército . 

E s a circunstancia resuelve de un modo natural e incontes­
table todos los problemas secundarios que lleva consigo la for­
mación de un partido único. Así , la selección de sus miembros 
se realiza entre el fragor del combate, con arreglo al criterio 
m á s severo y m á s noble que puede exist ir: el del heroísmo y el 
sacrificio. ¿ Cuál es el partido único del mundo que podría invo­
car un origen m á s noble y una selección m á s terrible para sus 
mi l i tantes? 

E s e origen de los partidos únicos define al mi smo t iempo 
las funciones que antes y después de la conquista del E s t a d o 
desempeñó el partido. 

La preparación de la opinión y la unificación actual de la 
nación no resultan de grandes discursos, sino de la profunda 
lección de la guerra. N o es en los t eatros y sa las de reunión, 
s ino en las tr incheras, donde se es tá forjando el a lma unitaria 
e indivisible de la nación. L a s ideas-fuerzas del nuevo partido 
se desarrollan y 'actúan con e sa profundidad que únicamente 
nace del dolor, unido a las aspiraciones humanas . 

A d e m á s de la unificación nacional por las ideas, ex i s te tam­
bién la el iminación de las ideologías adversas , que se obtiene 
por la conquista y la reducción a la impotencia de los que no 
h a n sabido oír la voz de la Patria , E s un método terrible, pero 
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el único capaz de sa lvar todavía el patrimonio espiritual de la 
nación. 

La F. E . T. y de las J. O. N . S. no lleva a cabo so lamente 
las funciones transitorias , sino que asume y a las funciones per­
manentes del partido único. 

Como ningún otro partido único en el mundo defiende su 
régimen. Ejerce también la función directora y la del contacto 
con el pueblo. E l Decreto número 255 se pronuncia en su expo­
sición de mot ivos contra la realización de un partido único de 
t ipo artificial y preconiza en cambio un partido único que sea 
"enlace entre el E s t a d o y la sociedad, garant ía de continuidad 
polít ica y de adhesión v iva del pueblo al Estado". 

Como dice admirablemente el artículo 1.° del propio Decre­
to, la Fa lange "tiene la misión principal de comunicar al E s t a d o 
el aliento del pueblo, y de llevar a és te el pensamiento de aquél". 

N o conozco fórmula tan clara y feliz ni que test imonie una 
concepción m á s luminosa. E s una definición clásica, aplicable 
a todos los partidos únicos de todos los países del mundo. 

La Falange se ocupa al mismo t iempo de otra función im­
portante , que es la preparación de las nuevas instituciones. Y 
del mismo modo asume la dirección de los servicios públicos 
mediante sus miembros . 

o o o 
N o nos detendremos, por creer que e s todavía demasiado 

pronto, en describir la organización de la Fa lange como par­
tido único. Lo que podemos decir es que se encuentran en ella 
todas las característ icas propias de un partido de esa clase, t a n t o 
en lo que se refiere al Jefe como a la jerarquía, a la disciplina, 
a la organización o al reclutamiento entre los jóvenes . 

Mencionaremos tan sólo, en pocas palabras, la interesante 
composición de su Consejo Nacional . 

E l primer Consejo Nacional lo nombra el Jefe. E l número 
de sus miembros es de 25 como mínimo y de 50 como máximo. 

Terminada la guerra, el nuevo Consejo es tará integrado por 
el secretario general, el Jefe de las milicias, los delegados na­
cionales de servicios, las personas que el Caudillo designe por 
razón de sus jerarquías en el E s t a d o (en número m á x i m o de 
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doce ) , y mil i tantes l ibremente nombrados por el Caudillo en 
atención a sus mér i tos y servicios excepcionales . El número to­
tal de Consejeros se mantendrá dentro de los mi smos l ímites 
dados para el primer Consejo. 

E l Consejo decide sobre las l íneas primordiales de la estruc­
tura del Movimiento y del Es tado , las normas de organización 
sindical, las grandes cuest iones de orden nacional e internacio­
nal que le s o m e t a el Jefe del Movimiento. E s t e puede consul­
tarle sobre otras mater ias . 

L o s miembros del Consejo prestan juramento l itúrgico ante 
Cristo y los Santos Evange l ios (artículo 43 de los E s t a t u t o s ) . 
A s í lo han hecho con un ceremonial imponente el 2 de diciem­
bre de 1937, en el ant iguo Monasterio de las Huelgas , de Burgos . 

E s t e últ imo e s un detalle que dice m u c h o sobre el espíritu 
del nuevo Es tado . E s el E s t a d o crist iano en toda su pureza 
y con toda su fe . 

E s el "Estado é t i c o , , en su concepción m á s intrans igente 
y buscando la garant ía suprema, aquella que únicamente el 
Todopoderoso puede conceder a las inst i tuciones humanas . 
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LOS PARTIDOS ÚNICOS EMBRIONARIOS 

N o s hemos ocupado h a s t a ahora de los revolucionarios que 
han conquistado el poder y se han instalado en él como par­
t idos únicos, de hecho o de derecho. 

Para dar una idea completa de la vitalidad y universal idad 
de es te nuevo método político del partido único, sería intere­
sante presentar también aquellas tendencias no tr iunfantes to ­
davía, en otros países del mundo, hacia la institución de regí­
m e n e s nuevos sobre la base de partido único. 

Como no nos compete hacer pronóst icos y prever cuáles de 
e s t a s tendencias tr iunfarán, debemos registrar aquí todos lo» 
movimientos polít icos de los diferentes pa íses cuyo programa 
comprende la abolición del polipartidismo y la institución del 
partido único. 

E n este censo de las fuerzas polít icas que es tán dando h o y 
el asal to al porvenir, el único criterio objet ivo que podemos 
tomar como base es el del programa. 

o o o 
E n Austria , la Constitución actual, de carácter corporativo, 

que prevé no m e n o s de cinco cámaras legis lat ivas , ni prohibe 
los part idos ni proclama el partido único. 

Sin embargo, de hecho el partido social is ta fué disuelto a 
comienzo de 1934, después de la insurrección de los obreros de 
Viena. A lgunos m e s e s después fué disuelto también el part ido 
nacional-social ista. E l partido crist iano-social no tardó en 
eufrir la mi sma suerte . Entonces se creó una organización 
potít ica original, l lamada el Frente patriót ico (Vaterlandische 
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( 1 1 4 ) E s e día h a l legado d u r a n t e la impre s ión de es te l ibro y el 
a u t o r ha r e su l t ado profe ta . E n los días 11 y 12 de m a r z o ú l t imo , el 
F r e n t e P a t r i ó t i c o a u s t r í a c o fué i m p o t e n t e p a r a ap o y a r la a c t i t ud de 
su jefe, el canci l ler S c h u s s n i g g . ( N . del T . ) 

F r o n t ) . E s una organización que t iene monopolio político, s in 
que h a s t a ahora h a y a probado que posee también las v irtudes 
que és te exige . E s e partido no h a nacido antes de la revolución 
para hacerla, ni ha brotado naturalmente sobre la base de una 
fe común. 

Por ello, será extraordinariamente interesante comprobar 
algún día si e sa organización desempeña su papel como los de­
m á s partidos únicos y l lega a tener su duración y sus mé­
ritos (114 ) . 

E n Bélgica, la Unión de los Nacionales Solidaristas, dirigida 
por el diputado flamenco V a n Severen, preconiza la abolición 
de los part idos polít icos y un nuevo orden corporativo. 

Lo mismo ocurre con la Legión Nacional belga, de Paul 
Hoornaert y la Liga Nacional Corporativa de Sommevil le . E l 
importante movimiento rexista, que en las úl t imas elecciones 
acaba de obtener una victoria sin precedentes bajo la direc­
ción de su jefe Degrel le , e s tá inspirado por las m i s m a s inten­
ciones en lo que concierne al partidismo. 

E n Bulgaria, los movimientos t i tulados "La Defensa de la 
Patria" (Rodna Sach i ta ) , "La Unión de las Legiones Nac io ­
nales de los Jóvenes" y "La Federación Nacional Fasc i s ta" 
tenían inscrito en sus programas , antes de su disolución, el ani­
quilamiento de los partidos políticos. 

E n Dinamarca, el partido nacional-social ista t iene un pro­
grama análogo al a lemán del mi smo nombre. 

E n Inglaterra, los fasc i s tas británicos, dirigidos por el co­
ronel Bruce, preconiza la abolición de los partidos y el E s t a d o 
corporativo; también lo hace la Unión Británica de Fasc i s ta s , 
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que desempeña un papel de primera fuerza bajo la dirección 
de Sir Oswald Mosley. 

E n Holanda, el importante movimiento "nacional-socialis­
ta" de Mussert, preconiza el E s t a d o corporativo y la sust i tución 
de la multiplicidad de part idos por el principio de la unidad 
y del jefe. 

También el partido nacional-social ista holandés s e declara 
favorable al corporat ismo. 

E n Noruega , la "Asociación Nacional" del ex ministro Ma­
yor Vidkuh Quisling, inscribe en su programa la abolición de 
los partidos. 

L a situación de Polonia es bas tante curiosa. Los part idos 
polít icos de oposición no h a n tomado parte en las ú l t imas elec­
ciones y en el m o m e n t o actual su actividad política e s nula. Sin 
embargo, no ex is te aún partido único, ni s e v e claramente, ni 
s iquiera del lado gubernamental , qué formas tomará en el por­
venir la organización del Es tado . 

E n Rumania , la abolición de los part idos figura en el pro­
g r a m a de ese movimiento v ivo y lleno de porvenir que se t i tula 
"La Guardia de Hierro", dirigida por Corneliu Codreanu. A l 
hablar de la "Guardia de Hierro" no podemos abstenernos de 
mencionar el g e s t o conmovedor de e s t a organización política, 
enviando a E s p a ñ a un puñado de voluntarios , formado por lo 
mejor de sus directores, bajo la presidencia del general Prín­
cipe Cantacuzeno. D o s de e sos voluntarios , Vas i le Marín y Ion 
Motza, e l úl t imo de los cuales era el s e g u n d o Je fe del Movimiento 
do los Guardias de Hierro, cayeron heroicamente en Majada-
honda, el 13 de enero de 1937, luchando en las filas del Tercio. 

E n otro lugar, y part icularmente en el capítulo consagrado a 
la ét ica del partido único, h e m o s hecho a lgunas ci tas que per­
miten formarse una idea de las concepciones y de la fisonomía 
moral de es ta organización política. 
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También "La Liga Nacional Corporatista", constituida bajo 
la presidencia del autor de es te libro, preconiza la disolución de 
los part idos como una consecuencia natural de un régimen cor­
porat ivo integral y efect ivo. E n el capítulo correspondiente n o s 
h e m o s extendido lo bas tante sobre las relaciones orgánicas y 
necesar ias entre las corporaciones y el partido único. 

E n Suiza, "El Frente Nacional", dirigido por el Dr. Rolf 
Henne, prevé en su programa de modo categórico la abolición 
de todos los part idos polít icos y la constitución de un E s t a d o 
corporativo. 

D e la m i s m a manera, "El Fasc i smo Suizo" del coronel Ar-
t h u t Fonjalaz y la "Unión Popular" del coronel Sonderegger, 
son contrarios a los partidos polít icos y favorables al rég imen 
corporativo. 

E n Hungría , el partido nacional-social ista del Conde Ale­
jandro Fes te t i c s pide la abolición del parlamentarismo basado 
en los partidos, y la creación de un parlamento corporativo. 

o o o 

E s a rápida ojeada del horizonte, no nos autoriza a n inguna 
conclusión definitiva en favor del partido único en los pa í ses 
que acabamos de nombrar. Haría fa l ta conocer a fondo la si­
tuación de cada país y el empuje de cada movimiento polít ico 
de los que preconizan el partido único, para poder decidir en 
cada caso cuáles son las probabilidades de éxi to de e s ta idea 
en el país respect ivo (115 ) . 

( 1 1 5 ) P a r a ser c o m p l e t a m e n t e exac tos , d e b e m o s añ ad i r que n u e s ­
t r a revis ta , d e m a s i a d o sumar i a , s o l a m e n t e m e n c i o n a los pa r t i dos de 
de recha . 

C o m o en cada país ex i s te h o y c ie r t a t e n d e n c i a c o m u n i s t a , po r p e ­
q u e ñ a que sea, h a y q u e c o n t a r t a m b i é n t e ó r i c a m e n t e con la e v e n t u a ­
l idad de u n a v ic to r ia c o m u n i s t a . E s a ser ia , pues , o t r a ocas ión p a r a 
q u e los países e u r o p e o s fuesen u n día d i r ig idos por pa r t i dos ú n i c o s . 

¡ Q u e Dios los g u a r d e de s e m e j a n t e e v e n t u a l i d a d ! 
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N o hemos considerado oportuno analizar con m a y o r dete­
nimiento la ideología de esos diferentes movimientos , porque 
n o entraba en el objeto de nuestra invest igación. Debemos sub­
rayar, sin embargo, la impresionante uniformidad ideológica 
de e sas dist intas corrientes polít icas. 

Todas o casi t odas e s tán en contra de los part idos polít icoa 
y del rég imen liberal, de la corrupción política, del marxismo,, 
de la prensa anti-nacional y de la especulación. 

Todas el las e s tán en favor de las c lases medias , de la c la se 
campesina aplastada por la crisis, y de las corporaciones. 

E s o s movimientos es tán todos organizados mi l i tarmente y 
compuestos e inspirados por los jóvenes . La mayor parte, e n 
fin, t ienen carácter nacionalista y anti-semita. 
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